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MUNDOMILITAR

AS    FIESTAS MIUTARES   DE DICIEMBRE

EnlaBasílicade

S.FranciscoelGrande

En  el  pasado  mes  de  diciembre,  mes  en
el  que  coinciden  las  Patronas  de  Infantería

y  diversos  Cuerpos  de  Ejército,  Santa  Bár

bara  y  Nuestra  Señora  de  Loreto,  se  cele

braron  en  Madrid  sus  festividades  con  ese
aire  solemne  y  tradicional  que  la  familia

castrense  imprime  a  sus  fiestas.

La  Inmaculada  Concepción  tuvo  además

la  presencia,  en  la  solemne  función  religiosa
oficiada  por  el  Arzobispo  de  Grado  y  Vica

rio  General  Castrense,  Fray  José  López  Or
tiz,  de  la  pérsona  de  S. E.  el  Jefe  del  Esea

do  y  Generalísimo  de  los  Ejércitos,  como

Primer  Infante  de  España.  S.  E.  el  Jefe  del

Estado  estuvo  acompañado  en  el  acto  por

su  esposa,  la  Excelentísima  Señora  Doña

Carmen  Polo  de  Franco,  y  SS. AA.  RR.  los
Príncipes  de  España.

El  Generalísimo,  acompañado  por  el  Mi

nistro  del  Ejército  y  el  Capitán  General  de
la  Primera  Región  Militar,  revistó  a  la  Com

pañía  del  Batallón  del  Ministerio  del  Ejér

cito,  que  le  rindió  honores,  pasando  segui
damente  al  templo,  donde  se  encontraban
masivamente  representados  los  miembros  de

las  Fuerzas  Armadas  que  en  ese  día  cele

braban  su  Patrona.



En  la  Escuela  de  Aplicación  y  Tiro de  Infantería

El  día  7,  como  ya  es  tradicional  en  la  Es
cuela  de  Aplicación  y  Tiro  de  Infantería,  se
reunieron  los  Infantes  de  nuestro  Ejército,
presidiendo  al  acto  5.  A.  R.  el  Príncipe  de  Es
paña,  para  solemnizar  la  fiesta  de  su  Patrona.

El  General  Casquero,  Director  de  la  Escue
la,  expresó  a  S.  A.  R.  la  significación  de  ale
gre  y  cordial  motivo  que  los  reunía,  haciendo
presente  el  honor  que  suponía  para  la  Infante
ría  su  presencia  en  la  Escuela,  para  a  conti
nuación  hacer  público  un  balance  de  la  labor
realizada  por  el  citado  centro  de  enseñanza
durante  el  año  que  termina:  Cursos  de  Apti
tud  de  Ascensos  a  Jefes,  Cursos  de  Ascensos
a  Brigadas  y  a  Sargentos,  cuya  clausura  pre
sidió  precisamente  S.  A.  R.;  los  de  Especiali
zación  que  la  técnica  moderna  de  combate  im
pone  a  los  Infantes,  los  de  Cohetes  Contra-ca
‘rro  Filodirigidos,  los  de  Cooperación  de  Ra
dares  y  otros,  que  han  hecho  pasar  por  las

aulas  de  la  Escuela  a  más  de  1.850  alumnos.
Destacó  el  General  Casquero  la  importancia
que  ahora,  con  arreglo  a  la  nueva  estructura
ción  de  la  formación  de  Cuadros  de  Mandos
Subalternos  de  Complemento,  había  asignado
el  Mando  a  la  Escuela,  y  que  precisamente  en
estos  días  finalizaba  el  Primer  Curso  de  la
1.  M.  E.  C.,  con  la  concurrencia  de  2.600  jó
venes  universitarios,  que  serán  los  primeros
Oficiales  y Suboficiales  formados  con  este  nue
vo  plan.  La  formación  militar  y  única  de  esta
juventud  universitaria,  que  en  un  mañana  no
muy  lejano  tendrá  acceso  a  los  puestos  de
máxima  responsabilidad  en  todos  los  actos  de
la  empresa  pública  y  privada,  exigía  de  la  Es
cuela  una  responsabilidad  de  la  que  todos  sus
componentes  son  Conscientes,  y  que  no  es
otra  que  la  de  inculcar  en  todos  los  niveles  de
nuestra  sociedad  las  virtudes  y  el  alto  espí
ritu  de  servicio  que  el  Ejército  atesora.



El  General  Casquero  terminó  su  discurso
rogando  a  S. A.,  en  nombre  de  todos  los com
ponentes  del  Centro,  que  hiciera  llegar  a  Su
Excelencia  el  Jefe  del  Estado  y  Generalísimo
de  los  Ejércitos,  el  testimonio  de  la  inque
brantable  lealtad  y  promesa  de  dedicación  ab
sulta  al  servicio  de  la  Patria  de  sus  compo
nentes,  lo  mismo  que  de  palabra  se  lo  hacía
presente  al  Príncipe  de  España.

S.  A.  R.  el  Príncipe  de  España  contestó  al
General  Casquero  con  las  siguientes  palabras:

“Quisiera  expresar,  en  primer  lugar,  la  sa
tisfacción  y  la  alegría  que  me  produce  poder
celebrar  con  vosotros,  una  vez  más,  Nuestra
Patrona  —la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concep
ción—,  que  es,  a  la  vez  de  nuestra  Patrona,  la
Patrona  de  diversos  Cuerpos  del  Ejército.

Bajo  su  protección,  la  Infantería  ha  recorri
do  un  largo  camino,  respondiendo  con  entu
siasmo  y  heroísmo  a  los sacrificios,  que,  en  de
terminadas  ocasiones,  el  cumplimiento  del  de
ber  le  exigía.  Estos  actos  heroicos  han  sido
consecuencia  de  una  labor  constante,  en  la

que  ese  espíritu  fue  forjándose  en  el  culto  al
honor  y  al  patriotismo;  de  esta  manera,  todo
resulta  fácil y  no  hay  obstáculo  que  pueda  fre
nar  el  ímpetu  arrollador  de  nuestros  soldados
cuando  escuchan  la  llamada  de  la  Patria.

A  estos  valores  morales,  que  son  nuestra
gloriosa  herencia,  debéis  incorporar  el  conoci
miento  de  las  más  modernas  técnicas  milita
res,  logrando  así  el  máximo  rendimiento  del
binomio  hombre-arma,  sobre  el  que  descansa
la  eficacia  operativa  de  nuestros  Ejércitos.  No
olvidéis,  sin  embargo,  que  a  pesar  de  esta  ne
cesaria  tecnificación,  el  contenido  humano  y
espiritual  es  primordial  en  el  desarrollo  de  la
batalla,  porque  —hoy  como  ayer  y  como  siem
pre—  seguirá  siendo  el  hombre  su  protagonis
ta  esencial.

Os  repito  mi  felicitación,  que  quisiera  ha
gáis  llegar  a  vuestras  familias;  y  deseando  que
paséis  un  día  magnífico,  os  felicito  y  me  fe
licito,  como  miembro  de  nuestro  Cuerpo  y
nuestra  Arma,  y con muchísimo  cariño  me  gus
taría  brindar  y  gritar:  ¡Viva nuestra  Infantería
española!”

En  la  Escuela  de  Aplicación  y  Tiro de  Artillería

En  la  víspera  de  la  celebración  de  Santa
Bárbara,  e  igual  que  en  años  anteriores,  la  Es
cuela  de  Aplicación  y  Tiro  de  Artillería  dio
acogida  para  celebrar  a  su  Patrona,  a  una  nu
merosísima  representación  de  Generales,  Jefes
y  Oficiales  del  Arma  de  Artillería,  incluso  re
tirados,  así  como  a  numerosas  Comisiones  de
las  Armas  y  Servicios,  que  se  unían  a  los  Ar
tilleros  de  España  para  conmemorar  tan  des
tacada  fiesta  militar,

Presidió  el  acto  el  señor  Ministro  del  Ejér
cito,  acompañado  del  General  Jefe  del  Estado
Mayor  Central  y  singulares  Artilleros.

El  General  Leirós,  al  dar  la  bienvenida  a
tan  distinguidas  personalidades,  pronunció  un
discurso,  en  el  que  dijo  que  de  nuevo  Santa
Bárbara  reunía  en  el  Salón  de  Actos  de  la  Es
cuela  a  la  gran  familia  artillera  para  celebrar
sus  fiestas.  El  motivo  principal  era  el  de  un
acto  de  camaradería  y alegre  convivencia,  pero
que  no  podía,  fiel  a  la  tradición,  dejar  de  des
tacar  lo  que  ha  sido  preocupación  de  la  Es-

cuela,  su  misión  durante  el  año.  Destacó  la  im
portancia  que  un  cambio  en  la  estructuración
de  la  misma  ampliaba  su  responsabilidad.  Ex
presó  el  General  Leirós  la  enorme  esperanza
que  para  el  futuro  de  los  Mandos  Subalternos
de  Complemento  del  Ejército  ha  de  tener  el
paso  por  el  Regimiento  de  Instrucción  de  la
Escuela  de  la  juventud  universitaria,  y  desta
có  la  importancia  que  el  cumplimiento  de  esta
nueva  misiÓn  asignada  a ella se llevara  con  el
mismo  interés  y  espíritu  de  análisis  que  se
realiza  cuando  del  cumplimiento  de  una  mi
sión  en  una  situación  de  guerra  se  trata.  La
Escuela  de  Artillería,  dijo  el  General  Leirós,
tiene  por  misión  esencial  el  hacer  que  el  Arma
esté  siempre  a  punto,  actualizada  e  instruida,
pero  que  no  se  podía  ovidar  que  en  esta  pues
ta  a  punto  del  ARMA,  con  mayúscula,  hay
algo  esencial  para  un  artillero:  ¡el  Cañón!

Hoy,  la  técnica  de  Artillería  es  muy  com
pleja,  y  consecuentemente  también  ha  de  ser
compleja  la  formación  de  sus  Cuadros,  y  de
aquí  el  que  constantemente  en  la  Escuela  se
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impartan  cursos  de  formación,  de  aptitud  y  de
especialización  en  todas  las  gamas  de  esa  téc
nica,  porque  las  necesidades  de  especialistas
son  cada  día  mayores,  sin  olvidar  que  si  el  ar
tillero  de  hoy  tiene  que  ser  táctico  consuma
do,  su  personalidad  ha  de  ir  acompañada  del
conocimiento  pleno  del  Servicio  de  Artillería,
que  nutre  y  alimenta  aquella  función  táctica.

Sus  palabras  de  felicitación  y  agradecimien
to  a  todos  por  su  presencia,  especialmente  al
señor  Ministro  del  Ejército,  fueron  el  final  de

su  magnífica  lección  de  la  misión  y  manteni
miento  del  Arma  de  Artillería  que  cumple  la
Escuela.

A  estas  palabras  del  General  Leirós  respon
dió  el  señor  Ministro  del  Ejército  haciendo
presente  la  satisfacción  que  le  producía  presi
dir  este  acto,  en  el  que,  además  de  la  alegría
que  supone  la  fecha,  se  demostraba  la  inquie
tud  sentida  por  todos  los  Artilleros  de  España
por  seguir  fieles  a  su  afán  de  superación  en
su  misión  y  formación  puesta  siempre  al  ser
vicio  de  España  y  del  Ejército.
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CAlIDOSCOPIO

En  el  contexto  pólítico  de  la  América  his
pana,  dos  hombres  se  han  disputado,  durante
este  lapso  de  treinta  días,  el  primer  puesto  en
los  órganos  y  medios  de  información  mundial.
Son,  estos:  el  ex  Presidente  de  la  República
Argentina  don  Juan  Domingo  Perón  y  el  actual
Presidente  de  Chile,  don  Salvador  Allende.

El  primero  de  ellos —Domingo  Perón—’ aca
bó  con  las  dudas  y  reticencias  que,  con  motivo
de  su  anunciado  viaje  a  la  Argentina,  se  ha
bían  levantado  en  los  medios  políticos  y  popu
lares  de  este  país,  con  su  llegada  al  aeropuer
to  de  Buenos  Aires,  el  viernes  11  del  mes
de  octubre.  Poca  gente  en  el  aeropuerto  —los
autorizados  por  la  Junta  Militar—,  grandes
precauciones  y  extraordinarias  medidas  de  se
guridad  por  parte  de  la  fuerza  pública,  que  no
enfriaron  el  post•erioi  enfervorizado  entusiasmo
de  sus  partidarios,  una  vez  puestos  en  contacto
con  él,  del  que  tanto  esperaban.  El  día  13  de
diciembre,  el ‘ex  Presidente  argentino  abando
naba  su  patria  —creo  que  para  siempre— con
destino  a  Paraguay,  cuya  ciudadanía  ostenta,
después  de  dar  a  conocer  su  decisión  de  renun
ciar  a  la  candidatura  para  Presidente,  candida
tura  a  la  que,  como  se  sabe,  le  habían  puesto
el  veto  desde  el  primer  momento  la  Junta  Mi
litar  y  el  Tribunal  Supremo,  ya  que  no  se  ha
bía  presentado  en  el  país  antes  de  la  fecha
tope  (25  de  agosto),  condición  sine-qua-non
para  poder  ser  aspirante  al  cargo  a  presidente.

Muchas  de  las  esperanzas,  por  no  decir  to
das,  que  los  partidarios  del  jefe  del  justicialis

INTERNACIONAL
GENERAL  DE  DIVISION  GASPAR

SALCEDO  ORTEGA

mo  tenían  puestas  en  su  viaje  y  en  sus  con
secuencias,  se  han  desvaheeido  o  están  a  punto
de  desvanecerse  con  su  partida,  y  cén  su  re
nuncia  a  la  presidencia,  forzada,  como. acabo
de  decir,  por  la  condición  impuesta,  con  ca
rácter  general,  para  ser  candidato  al  puesto  de
supremo  magistrado  de  la  nación  argentina,
pero,  en  cierto  modo,  provocada  por  él,  que  se
negó  a  aceptarla  por  considerarla  anticoñstitu
cional.  Con  este motivo  hay  quien  recuerda  que
en  el  plan  de  diez  puntos  que  en  el  mismo  oc
tubre  presentó  Perón  a  la  Junta  Militar  sé  ex
cluía  implícitamente  su  candidatura.  Es  pre
maturo  tratar  de  hacer  un  balance  de  la  que
se  ha  llamado  “operación  retorno”,  cuyo  resul
tado  definitivo  no  se  conocerá  hasta  que  se  ce
iebreii  las  elecciones  presidenciales.  A  plazo
inmediato  puede  escribirse, como  así  lo hace  al
gún  comentarista,  que  pese  a  su  condición  mí
tica,  Perón  no  ha  conseguido  galvanizar  al  país.
En  cambio  en  el  orden  práctico  sí  parece  que,
con  su  presencia,  el  justicialismo  se  ha  unifi
cado.  Si  a  esto  se  une  que  se  han  unido  una
serie  de  partidos  políticos,  hay  que  pensar  que
su  candidato  al  cargo  presidencial  se  coloca
en  muy  buenas  condiciones  a  la  hora  de  las
elecciones,  por  lo  que  el  general  Perón  podría
jugar  a  más  largo  plazo’ que  la  Junta  Militar.
Entonces,  y  como  resumen  de  este viaje,  cabría
plantear  el  siguiente  dilema:  ¿Ha  caído  el  ge
neral  Perón  en  la  trampa  que  le  tendieron
—como  dicen  algunos—  los  componentes  de  la
Junta  Militar  o  ha  sido  sido  la  Junta  Militar
la  que  le  ha  hecho  el  juego  a  Juan  Domingo
Perón?  El  tiempo  lo  aclarará.
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También  ha  sido un  viaje, el que ha elevado
al  payés de la información internacional, al Pre
siderite  de  Chile, sólo que  éste  ha  sido  al  ex
terior.  Méjico, la  O.N.U y no  los EE. UIJ.;  la
U.R.S.S.  y  finalmente  Cuba,  después  de  una
breve  estancia en  Argelia, han  sido los  países
visitados  por  el  señor  Allende, que  en  primer
lugar  ha  puesto  de  manifiesto con  este  viaje
su  confianza en que  durante  su  ausencia nada
grave,  en  materia  política,  podría  suceder  en
su  país.  Esta  confianza hay  que  pensar  que
descansaba,  en  primer  lugar,  en  el  indudable
respeto  que  el  pueblo  chileno siente y  profesa
por  el proceso constitucional y por  la  tradición
democrática,  y  también, por  qué  no,  en  el he
cho  de  que  al  reorganizar su  gobierno, injertó
en  él a  tres militares de alta  graduación, entre
ellos  al  General  Prats,  Jefe  Supremo de  las
Fuerzas  Armadas  Chi1enas  ilOarado  de  la
cTtera  del  Interiorb  speestos  a  respetar  y  a
iacer  petar   rden  y la  legalidad.

De  todas las etapas de este  viaje, la  más re
sonante  ha  sido la  visita a  la  O.N.U. y  el dis
curso  que,  el  lunes 4  de diciembre, pronunció
ante  la  Asamblea  General de  este  Organismo,
en  el  que, entre  otras cosas, puso las  “peras a
cuarto”  a  las  todopoderosas sociedades multi
nacionales,  a  las  que  acusó  de  atentar  contra
los  intereses de  las  naciones y  hasta  contra
su  soberanía. Ni  que  decir  tiene  que  los  re
presentantes  en  la  O.N.U.  de  los  países  del
Tercer  Mundo y de aquellos que  por pudor  se
dice  que  están  en vías  de desarrollo han  ova
cionado  y. felicitado al  señor  Allende, que  se
ha  presentado y  manifestado en el ágora inter
nacional  como brillante abogado de sus causas.
Algún  comentarista pone  de  manfiesto la  se
mejanza  que  el  discurso del  Presidente Allen
de  tiene con  el  que ante  la  Asamblea General
pronunció,  el  mes de  septiembre de  1960, Fi
del  Castro,  Presidente cubano,  si  bien  señala
que  así  como  este  estadista  acusó,  directa  y
violentamente, a  los  Estados Unidos de Norte
américa,  de  ser culpable de la  injusta diferen
cia  que  existía  entre  naciones ricas  y  pobres,
el  Presidente chileno no ha  mencionado ni ata
cado  a  su gran  vecina continental, limitándose
a:  lanzar  sus  dardos acusatorios contra las  su
perempresas  multinacionales. Pese  a  esto,  su
discurso. no  sentó bien  en los  medios políticos
de  Washington.

vador  Allende ha  sido calurosamente recibido,
y  los  Gobiernos de Méjico, Argelia y Cuba  le
han  expresado su solidaridad y apoyo. En Mos
cú  el  Presidente chileno parece ser que ha  con
seguido  reforzar  sus  lazos de  cooperación con
la  U.R.S.S., y  se  dice que  ha  recibido créditos
financieros  substanciales. El  viernes  15 de  di
ciembre  cerraba su  periplo el Presidente Allen
de  al  llegar  a  Santiago de  Chile, siendo reci
bido  con  entusiasmo.

El  domingo 26  de noviembre, y  con ocasión
de  la  llegada al  aeropuerto de la  capital cuba
na  de un  avión norteamericano secuestrado por
tres  hombres  de  color,  delincuentes comunes,
se  inició el  proceso de distensión entre  La  Ha
bana  y  Washington, que  establecieron un  diá
logo  direçto sobre la  piratería a&ea,  Y  con  el,
golpe  de estado que tuvo lugar en Honduras el
lunes  4  de  diciembre, mediante el  cual el  Ge
neral  en  Jefe del  Ejército de  este  país, López
Arellano, derrocó al Presidente Ramón E. Cruz,
cierro  el  capítulo americano para  saltar  al:

Oriente  Próximo:  Poco o  nada nuevo en  los
frentes  o zonas  de contacto, en  los que el  alto
el  fuego  sólo ha  sido  roto  por  los  combates
que  el  21  de noviembre enfrentaron a  la  avia
ción  siria y  a  la  israelita. En  los  contextos de
la  política  nacional,  cabe  subrayar  el  golpe
•de  estado  fristrado  contra  el  Presidente  de
Egipto,  Coronel Al  Sadat, y  el atentado contra
el  Rey  Jussein II  de  Jordania,  del  cual  salió
indemne  el monarca, que culpó a  los guerrille
ros  palestinos  como sus  autores  y  al  Coronel
El  Gadaffi como inductor,

El  viernes 8 de diciembre la Asamblea Gene
ral  de  las Naciones Unidas adoptó  una  nueva
resolución en  la  que  se  condenaba a  Israel,  al
que  acusa  de  ser  el  único  responsable  de  la
situación  en  que  se  encuentra  el  conflicto del
Oriente  Próximo.  La  condena es  dura  y la  vo
tación  aplastante:  86 votos a  favor, 31 absten
ciones  y  sólo  siete votos  en contra,  uno  el  de
Israel  y  los  seis restantes dé  seis pequeñas re
públicas  hispanoamericanas. Pero,  pese  a  ello,
nadie  se  hace ilusiones en  lo  que  se  refiere a
sus  resultados prácticos, porque sobre el  terre
no  la  superioridad militar de Israel es tan gran
de  que nada  ni nadie le  obligaría a  ceder, a  no
ser  los RE.  UU. de  Norteamérica, que  es  pre
cisamente  su protector.En  las  demás etapas  de  su  viaje,  don  Sal-



Europa:  El  día  20  de  noviembre  se  celebra
ron  en  la  República  Federal  Alemana  las  es
peradas  y  también  temidas  elecciones.  El  resul
tado  de  estas  elecciones,  que  todos  los  pronós
ticos  presentaban  reñidas  y  muy  comprometi
das  para  la  coalición  social-demócrata-liberal,
ha  supuesto  una  espectacular  victoria  para  am
bos  partidos:  Los  social-demócratas  han  con
seguido,  por  primera  vez  en  la  historia  del
Bundestag  de  la  República  Federal,  la  ma
yoría  absoluta;  mientras  que  el  partido  liberal’
—que  algunos  daban  por  muerto— conseguía,
a  su  vez,  un  espectacular  aumento  de  diputa
dos,  doce  más  que  la  anterior  legislatura.

Ni  que  decir  tiene  que  el  gran  vencedor  ha
sido  y  es  el  reelegido  canciller  Willy  Brandt,
de  cuyo  triunfo  se  ha  alegrado  todo  el  mundo
excepto,  naturalmente,  los  demócratas-cristia
nos.  Con  este triunfo  ha  quedado  ratificada  por
el  pueblo  alemán  su  “ostpolitik”  y  su  política
de  detente,  para  cuyo desarrollo  definitivo  cuen
ta  ahora  con  cuatro  años  tranquilos  y  com
pletos.

n  el  Ulster  la  violencia  y  los  atentados  si
guen  a  la  orden  del  día.  Sin embargo  en  el  con
texto  político  se  registra  un  giro  de  la  situación
desfavorable  para  el  I.R.A.,  después  de  la  vi
sita  que  el  premier  inglés  míster  Heath  rindió
a  Irlanda  y  de  la  entrevista  celebrada  con  el
jefe  del  Gobierno  de  la  República  Irlandesa  (el
Eire),  señor  Lynch.  Me  estoy  refiriendo  a  la
Ley  contra  el  I.R.A.  dictada  por  el  Gobierno
de  Dublin  y  que  el  Presidente  De  Valera  ha
legalizado  con  su  firma,  y  al  amparo  de  la
cual  ha  comenzado  la  caza  de  los  jefes  mili
tares  de  esta  organización  residentes  en  el
Eire.  El  día  7  de  diciembre  los  irlandeses  del
sur  votaron  en  un  referéndum  la  reforma  de
la  constitución  para  que  el  estado  irlandés  deje
de  ser  confesional.  Era  éste  un  obstáculo  in
franqueable  para  una  futura  y  eventual  unifi
cación  política  de  las  dos  Irlandas,  que  es  lo
que  pretende  el gobierno  de  míster  Lynch.  Como
dice  un  comentario  político  español,  la  era  co
lonial  está  llegando  a  su  fin.  Por  eso  el  Ulster
espera,  y  espera  también  Gibraltar.  Gibraltar,
que  fue  objeto  de  unas  conversaciones  celebra
das  entre  los  ministros  de  asuntos  exteriores
español  e  inglés,  con  ocasión  de  la  estancia  en
Madrid  del  Secretario  del  Foreign  Office,  Sir
Alee  Douglas  Home,  en  los  últimos  días  del
mes  de  noviembre.  Con  ésta  son  cinco  las  en-

trevistas  celebradas  sobre  este  tema,  que  sigue
políticarnente  vivo  y  en  carne  viva  para  Espa
ña.  No  sé  si  se puede  hablar  de  progreso,  pero
tampoco  se  puede  hablar  de  fracaso.  Opino  y
espero  que  para  Gibraltar  el  año  1973  puede
ser  un  buen  año.  Si  en  su  misma  entrada  la
Gran  Bretaña  ha  renunciado  a  su  condición  in
sular,  es  de  esperar  que  piense  que  ya  es  hora
que  la  “Roca”  deje  de  ser un  peñón  inglés.

En  el  teatro  de  operaciones  del  Extremo
Oriente  y  en  las  salas  de  conferencias  de  París
han  continuado  los  combates  y  han  transcu
rrido  las  largas  negociaciones,  sin  que  se  vis
lumbre  la  luz  esperanzadora  de  la  paz.  Por  el
contrario,  con  el  paso  de  los  días  las  posicio
nes  políticas  y  militares,  contrapuestas,  se  en
durecen,  y  nada,  repito,  permite  abrigar  la  es
peranza  de  una  paz  próxima.  Persisten  los  mis
mos  problemas,  los  escollos  no  desaparecen  y,
lo  que  es  peor,  el  espíritu  de  los  negociadores
se  deteriora.  Entonces,  a  pesar  de  todo,  no  cabe
más  remedio  que  esperar.

Mientras  tanto  en  Australia  ganaron  las  elec
ciones  los  laboristas,  mientras  que  en  Japón
triunfaba  el  partido  liberal  del  premier  japonés
Kekuci  Tanaca.  Sin  embargo  el  triunfo  no  ha
sido  tan  rotundo  como  se  esperaba.  Los  socia
listas  y  comunistas  japoneses  han  aumentado
notablemente  el  número  de  sus  diputados.  El
jueves  7  de  enero  tuvo  lugar  en  Manila  un
atentado,  afortunadamente  de  escasas  conse
cuencias,  contra  la  esposa  del  Presidente  de
Filipinas,  señor  Marcos.  Este  mismo  día  salió
el  último  de  los  “Apolos”  (el  XVII)  para  la
Luna.  El  lunes  11 alunizaba  en  nuestro  planeta
la  cápsula  “el retador”.

Y  cierro  mis  comentarios  haciendo  una  bre
ve  referencia  de  una  serie  de  conferencias  que,
con  ocasión  del  que  se  ha  dado  en  llamar  tiem
po  de  distensión,  se  han  celebrado  en  Europa.
La  primera  tuvo  lugar  en  Bruselas,  y  en  ella
los  ministros  de  los  países  pertenecientes  a  la
NATO  se  pusieron  de  acuerdo  para  que  co
miencen  las  conversaciones  de  Helsinki,  y  las
que  con  el  Este  se  deberán  celebrar  sobre  el
tema  de  reducción  y  equilibrio  de  fuerzas  en
Europa.  Por  su  parte,  el  día  21  de  noviembre
comenzó  en  Ginebra  la  segunda  fase  de  las
reuniones  Salt  entre  la  U.R.S.S.  y  BE.  UU.
Como  se  sabe,  la  primera  fase  de  estas  nego
ciaciones  Salt  (conversaciones  sobre  limitación



de  armas  estratégicas)  terminó  con  los  dos
acuerdos  firmados  en  Moscú,  por  los  que  se
limitaban  a  dos  en  cada  nación  los asentaniien
tos  de  los  antimisiles  balísticos  (A.B.M.)  y  se
congelaba  en  las  cifras  actuales  el  número  de
proyectiles  ofensivos  de  alcance  internacional
(I.C.B.M.).  Pues  bien,  en  esta  segunda  fase  se
trata  de  alcanzar  un  acuerdo  para  el  resto  de
las  armas  atómicas  (misiles  de  corto  y  medio
alcance,  tácticos,  bombardeos  nucleares  y,  so
bre  todo,  los  M.I.R.V.,  esto  es,  misiles  de  ca
bezas  múltiples),  cosa  difícil,  pero  no  imposi
ble,  aunque  llevase  tiempo.

El  día  18  de  noviembre  terminaron  en  París
las  reuniones  del  Comité  de  Política  Económi
ca,  a  las  que  asistieron  23  países,  incluida  Es
paña,  y  en  las  que  todos  los  representantes  es
tuvieron  de  acuerdo  en  señalar  el  peligro:  “la

inflación”,  aunque  no  dieron  la  receta  para
combatirla.  Cabe,  por  último,  hablar  de  las
conversaciones  de  Helsinki,  a  las  que  ya  me  he
referido,  y  en  las  que  todas  las  naciones  asis
tentes  se  han  puesto  de  acuerdo  para  celebrar
el  próximo  año  la  conferencia  para  la  seguri
dad  europea,  a  las  que  asistieron  como  es
tados  independientes  y  en  condiciones  de  plena
igualdad  al  margen  de  las  alianzas  militares.
Desde  el  primer  momento  el  representante  es
pañol,  así  como  los  representantes  de  otros
países  mediterráneos,  ha  sostenido  y  defendido
la  tesis  de  que  la  seguridad  mediterránea  es
indivisible  de  la  Europa;  el  tiempo  nos  dirá
si  estos  temas  prosperan,  como  es  de  justicia.
Y  termino  con  la  noticia  que  honra  a  España
y  a  nuestro  ministro  de  que  el señor  López  Bra
vo  ha  sido  elegido  por  unanimidad  presidente
del  O.C.D.E.

‘o



RECUERDOS DE NUESTRA HISTORIA
EL MARISCAL DE CAMPO DON ANTONIO QUINTANILLA SANTIAGO

CORONEL DE  INFANTERIA JOAQUIN
RODRIGUEZ LLANO

Las  guerras  de  emancipación  provocaron  el
trauma  consiguiente,  pero  cicatrizados  tiempo
ha  los  resquemores  y  heridas,  secuelas  pro
pias  de  toda  independencia,  se  conmemoran
hoy  día  fraternalmente  cuantas  efemérides
dieron  lugar  a  la  mayoría  de  edad  de  aquellas
nacionalidades  hispanoamericanas.

Plazas,  calles,  estatuas,  conferencias,  home

najes,  etc.,  cada  vez  con  mayor  profusión,  pro
claman,  a  la  vez  que  las  gestas  de  sus  glorio
sos  caudillos,  el  recuerdo  de  estos  queridos
países,  antaño  entrañables  provincias  de  Ul
tramar,  cuyos  hijos  llevan  en  su  mayoría  san
gre  española.

Se  celebran  los  indudables  méritos  de  los
jefes  de  la  independencia,  pero  no  olvidemos
—hacerlo  no  sería  de  justicia  histórica—que
en  las  más  difíciles  circunstancias,  cual  era
completo  aislamiento,  países  lejanos,  preca
rias  comunicaciones  con  la  Península,  pue
blos  que  variaban  fácilmente  de  opinión  si
guiendo  corrientemente  el  partido  del  vence
dor,  privados  del  auxilio  del  Gobierno  espa
ñol  y,  en  la  que  entregados  únicamente  a  los
solos  recursos  de  su  valor  e  ingenio,  las  tro
pas  reales  y  sus  jefes  lograron  en  muchas
ocasiones  resultados  verdaderamente  extraor
dinarios.  Sus  hechos  gloriosos  son  con frecuen
cia  olvidados  de  los  españoles  de  hoy,  pero
que  merecen  ser  recordados  y  honrada  su  me
moria  y  sus  actos  heroicos  para  contrarrestar
los  esfuerzos  ajenos,  que  a  veces  se  extien
den  como  manchá  de  aceite  manteniendo  la
LEYENDA  NEGRA  de  la  historia  española.

Pero  la  verdad  y  la  justicia  pronto  o  tarde
se  abren  camino  en  la  historia,  y  así  vemos
cómo  al  cabo  de  siglo  y  medio  de  guerra  civil
—entre  los  partidarios  de  la  emancipación  y
los  realistas,  aquellos  al  grito  de  “Viva  la
Patria”  y  los  segundos  al  de  “Viva  el  Rey”,
dirimían  sus  puntos  de  vista  en  guerra  frati
cida—un  general  chileno,  don  Oscar  Bonilla,
halla  escrito  en  el  número  47  de  la  “Revista
Geográfica  Española”  el  artículo  titulado  “El
últimó’  general  español  én  Chile”,  en  el  que
hace  comentario  justo  y  desapasionado  sobre
el  Mariscal  de  Campo  don  Antonio  de  Quin
tanilla,  cuyos  méritos  castrenses  son  dignos
de  nuestro  mejor  recuerdo.

A  dicho  artículo  pertenecen  los  siguientes
párrafos,  que  no  necesitan  comentario:

“El  general  español  interroga  silenciosamen
te  la  soledad  espectante  del  Pacífico  austral.
¿Llegarán  algún  día  los  refuerzos  para  la  cau
sa  del  Rey  o  llegará  antes  la  pujante  marea
criolla,  con  su  discordante  grito  de. libertad?
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Pero  después  de  su  inevitable  derrota  mili
tar,  Quintanilla  obtiene  una  consagración  es
piritual  en  el  corazón  de  los  chilenos,  que  le
admiran  y  respetan  más  allá  de  las  fronteras
ideológicas,  pues  el  propio  Freire  le  invita  a
quedarse  en  Chile  y  los  habitantes  de  la  isla
le  reiteran  la  expresión  del  homenaje  a  su  rec
titud.”

Y  termina  así:

“Había  cumplido  hasta  lo  último  con  su  Pa
tria,  durante  ocho  años  desde  la  liberación
de  Chile  en  1818  hasta  1826,  que  había  man
tenido  la  lealtad  al  Rey  en  las  islas  con  la
esperanza  de  un  refuerzo  que  nunca  llegó.”

*    *    *

Don  Antonio  Lorenzo  Quintanilla  de  San
tiago  nació  en  Pamames  (Santander),  hijo
de  Santiago  y  de  Teresa,  familia  de  origen
modesto;  cursó  estudios  de  latín,  ya  que  el
pensamiento  de  sus  progenitores  era  consa
grarlo  al  estado  eclesiástico.

Su  poca  afición  a  esta  disciplina  y  la  cir
cunstancia  de  regresar  un  tío  a  Chile  en  1802,
apenas  cumplidos  quince  años,  pues  había  na
cido  el  14  de  noviembre  de  1787,  embarca  en
la  fragata  “Esperanza”  con  objeto  de  dedicar-
se  al  comercio.  El  viaje  duró  cuatro  meses,
arribando  a  Montevideo.  Atraviesa  seguida
mente  la  pampa  entre  Buenos  Aires  y  Men
doza  y  pasa  a  Chile  por  la  cordillera  de  los
Andes.

En  principio  se  colocó  de  dependiente  en
una  casa  de  comercio,  llevando  al  mismo  tiem
po  la  contabilidad  de  otra  empresa.  Adquiere
conocimientos  de  náutica  y,  por  último,  como
capitán  de  barco  consigue  buena  reputación
por  su  actividad,  crédito  y  capital.

Se  encuentra  en  Concepción  cuando  tiene
lugar  la  revolución  de  Chile,  en  1810;  embar
ca  precipitadamente  para  Valdivia  con  el  fin
de  prevenir  a  la  autoridad  militar  confiada
mente,  pero  ésta  no  cree  en  este  aviso  provi
dencial  y  el resultado  no  se  hace  esperar,  pues
a  los  pocos  días  la  referida  autoridad  es  de
tista  y  presa  por  la  Junta del  partido  pa
triota.
Qñintanilla  marcha  a  Lima,  dedicado  al  co
mercio  y  viajes,  hasta  el  áño  1813,  en  que
vuelve  a  Concepción  de  Chile:  De  hecho  in
dependiente  de  la  metrópoli.

Esta  había  sido  su• vida  cuando  desembar
can  en  Concepción,  el  29  de  marzo  de  1813,
enviadas  por  Abascal,  Virrey  del  Perú,  las
fuerzas  reálistas  al  mando  del  Brigadier  de
la  Real  Armada  don  Antonio  Pareja:  Huyen
los  independientes  para  Santiago,’  menos  un
batallón  y  parte  del  cuadro  de  dragones  de
frontera,  que  se  pronuncian  por  el  Rey.

El  General  Pareja,  que  prefiere  ayudantes
españoles  nacidos  en  la  Península,  apremia  de
tal  modo  a  Quintanilla,  que  jamás  había  pen
sado  en  la  milicia,  que  se  siente  obligado  por
su  acendrado  amor  a  España,  aceptando  se
le  extendiera  el  título  de  Subteniente  de  In
fantería,  y  es  agregado  al  batallón  de  Valdi
via,  donde  se  le  dio  a  conocer  como  ayudante
a  sus  órdenes.

Para  cumplimentar  los  deseos  del  Briga
dier,  diligente  viste  el  uniforme,  compra  ca
ballo,  sable  y  pistolas,  toma  asistente,  y  de
hombre  libre  y  sin  problemas  se  transforma
en  disciplinado  y  obediente  Oficial,  echando
sobre  sus  hombros  la  misión  dura  pero  glo
riosa,  para  ser  un  brazo  ejecutor  más  de  los
destinos  de  la  España  misionera  e  imperial.

Como  primera  misión,  marcha  a  Yumbel  y
Angeles,  a  30  leguas  de  Concepción,  para  co
municar  a  dos  regimientos  de  caballería  de
milicias  que  se  reúnan  al  ejército  en  Chillón.
En  dicha  ciudad  alterna  con  los  otros  ayudan
tes  en  el  servicio  del  General,  recibiendo  par
tes,  comunicando  órdenes,  así  como  aten
diendo  a  la  guardia  de  su  persona.

Su  bautismo  de  fuego  tuvo  lugar  el  26  de
abril  en  la  acción  de  Yerbas  Buenas;  su  ac
ción  al  frente  de  cien  hombres  del  batallón  de
Chiloé  le  vale  el  ascenso  a  Teniente  de  In
fantería.

El  11 de  mayo  tenía  lugar  el  combate  de  San
Carlos,  donde  los  patriotas  son  dispersados.

El  Brigadier  Pareja  enfermó  gravemente,
siendo  sustituido  como  comandante  general
interino  el  jefe  del  batallón  de  Concepción,
que  al  ser  sorprendido  por  el  enemigo  mandó
formar  el  cuadro  a  sus  unidades,  soportando
una  lucha  violenta.  La  caballería  contraria
efectuó  varias  cargas,  pero  al  fin  tuvo  que  re
tirarse  derrotada.  En  esta  acción  Quintanilla
fue  herido  de  metralla.  Sus  heridas  le  marca
ron  el  rostro  de  tal  manera  que  perdió  el
oído  izquierdo,  sin  poder  cerrar  el  ojo  del
mismo  lado  y  la  boca  torcida.  Coincide  con
este  sufrimiento  físico,  en  su  convalecencia,  el
moral  de  la  pérdida  de  sus  propiedades,  con
fiscadas  por  é  enemigo,  al  mes  de  haber  ves
tido  con  orgullo  el  uniforme  militar.

La  guerra  continúa  y,  una  vez  curado,  lo
vemos  de  nuevo  intervenir  como  segundo  en
la  columna  de  caballería  del  Comandante  Il
defonso  Elorraga,  que  sorprende  a  la  del  Co
ronel  Cruz,  que  cae  prisionero  con  toda  su
fuerza;  por  esta  brillante  acción  recibió  el
grado  de  Capitán.

Posteriormente,  con  25  dragones  pasa  al
distrito  de  Bio-Bio  para  organizar  una  colum
na  en  el  territorio  de  Arauce,  solicitando  de
los  caciques  200  individuos  de  caballería,  que
tenían  la  lanza  como  arma.
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La  lucha  es  constante;  emplea  la  táctica  de
actuar  de  noche  y  descansar  de  día.  Vida  dura,
privaciones  sin  cuento,  no  más  ropa  que  la
puesta,  muda  única  que  hay  que  prescindir
de  ella  mientras  se  lava  y  seca,  a  veces  como
único  alimento  carne  seca  sin  sal.

Interviene  en  la  toma  de  Concepción,  de  la
que  se  ve  obligado  a  huir  O’Higgins.

Su  actuación,  cada  vez  más  destacada,  hace
que  de  nuevo  el  Comandante  General  le  as
cienda  a  Teniente  Coronel  del  Ejército.

Quintanilla  desea  retirarse  de  la  milicia,
pero  el  General  Gabino  Gainza,  que  sabe
estimar  sus  brillantes  dotes  militares,  le  nom
bra  Gobernador  Militar  de  Talcahuano.  Ape.
nas  llevaba  dos  meses  en  dicho  cargo  cuando
el  General  Osorio,  que  desembarcó  del  navío
“Asia”  con  el  regimiento  peninsular  de  Ta
lavera,  artillería  y  el  cuadro  de  mandos  del
escuadrón  de  caballería  de  Carabineros  de
Abascal,  le  nombra  Comandante  del  mismo.
Procede  a  su  reorganización  con  la  consiguien
te  búsqueda  y  requisa  de  ganado,  consiguien
do  el  completo  de  tres  compañías  montadas
al  llegar  a  Talca.

Con  dicha  unidad  tiene  una  destacada  ac
tuación  en  Rancagua,  llegando  en  persecución
de  O’Higgins  hasta  Angostura  de  Paine,  acam
pando  con  su  escuadrón  en  Maipú.  Seguida
mente  ocupa  con  las  fuerzas  de  vanguardia
del  General  Osorio  la  ciudad  de  Santiago,  el
6  de  octubre  de  1814.

No  se  da  en  esta  ocasión  respiro  a  los  pa
triotas,  saliendo  Quintanilla  también  en  van
guardia  con  su  regimiento  hacia  la  cordillera
de  los  Andes,  persiguiéndoles  hasta  Ojos  de
Agua,  al  pie  de  la  cumbre  más  elevada,  que
dando  todo  Chile  nuevamente  bajo  la  obe
diencia  del  Rey.

Finalizada  la  campaña  se  hace  cargo  del
gobierno  militar  de  los  distritos  de  Villanueva
y  Aconcagua,  en  la  frontera  Chile-Argentina,
ordenando  se  practique  la  táctica  empleada  en
la  Península,  manteniendo  a  punto  sus  escua
drones  en  el  manejo  del  sable  y lanza.  En  esta
situación  recibe  el  despacho  de  Coronel  con
cedido  por  el  Virrey  del  Perú,  premio  a  los
méritos  contraídos  en  las  acciones  de  Renca-
gua  y  los  Andes.

Los  años  1815  y  1816  continúa  la  paz  en
Chile,  destruyéndose  algunas  partidas  que
procedentes  de  Mendoza  intentaban  pertur
bar  la  paz  del  país.

Al  año  siguiente  el  General  San  Martín
atraviesa  la  cordillera  de  ios  Andes  y  tiene
lugar  la  batalla  de  Chacabuco,  el  12  de  fe
brero,  que  supone  la  pérdida  de  Chile,  que
dando  como  dictador  supremo  el  General’  don,’:’’
Bernando  O’Higgins.

Los  restos  del  ejército  realista  embarcan  en

Valparaíso,  arribando  los  buques  en  El  Ca
llao.  Quintanilla  marcha  a  Lima  llamado  por
el  Virrey,  que  le  designa  Comandante  Gene
ral  de  la  provincia  de  Chiloé,  para  sustituir  al
Coronel  Ignacio  Justis,  que  había  solicitado
su  relevo.

Desde  Talcahuano  se  embarca  para  Chiloé
en  la  fragata  “Palafox”,  terminando  así  sus
servicios  en  el  continente.

Si  Quintanilla  en  el  ejército  real  de  Chile
se  distinguió  en  cuantas  acciones  intervino
por  su  valor,  inteligencia  y  espíritu  de  sacri
ficio,  vamos  a  verle  ahora  en  otra  faceta  no
menos  importante  para  mantener  a  toda  costa
aquella  provincia  a  la  sombra  de  la  bandera
de  la  Madre  Patria.

Al  hacerse  cargo  de  dicho  Gobierno  en
cuentra  un  país  pobre,  falto  de  hombres,  que
habían  sido  enviados  ininterrumpidamente  al
ejército  de  Chile,  y  en  el  que  sólo  abundaban
viudas  y  huérfanos.

Con  su  carácter  afable,  equitativo  y  gene
roso  logra  granjearse  la  voluntad  de  los  natu
rales  del  pafs,  hasta  tal  punto  que  ésta  raya
en  ciega  adhesión;  se  puede  decir  que  parte
de  cero,  lo  que  hace  más  apasionante  su  ac
tuación,  pues  no  existía  allí  núcleo  alguno  de
tropas  europeas,  sólo  milicias  del  país,  cuyo
equipo  ‘y  armamento  era  proporcionado  a  la
escasez  de  recursos,  no  correspondiendo  por
desgracia  a  su valor  y competencia,  nunca  des
mentidos.
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En  primer  término  procede  a  la  organiza
ción  de  un  batallón  fijo,  solicita  y  obtiene  del
Virrey,  Comandante  y  algunos  Oficiales,  el
mismo  nombra  subalternos  y  consigue  dos
cientos  fusiles  en  mejor  estado  que  los  que
encontró.

No  desdeña  las  peticiones  del  continente  y
organiza  e  instruye  una  compañía  de  Artille
ría  y  dos  de  Infantería  que  envía  a  Ordóñez,
defensor  de  Talcahuano.

Dirige  la  construcción  de  una  serie  de  for
tines  para  asegurar  la  defensa  de  la  isla  prin
cipal.

Los  conocimientos  adquiridos  en  la  vida
civil  le  orientan  en  esta  ocasión,  y  al  objeto
de  que  acudan  los  buques  extranjeros  abre
sus  puertos  al  comercio,  permitiéndole  sanear
la  esquilmada  economía  del  archipiélago  y  con
ello  mejorar  el  bienestar  y. nivel  de  vida  de
sus  fieles  y  subordinados  chilotas.

Inteligentemente  piensa  que  la  principal  de
fensa  de  las  islas  está  en  el  mar  y  dispone  se
forme  una  escuadrilla  de  lanchas  cañoneras;
con  elló  crea  serios  problemas  al  naciente  país
chileno,  pues  habiendo  apresado  sus  lanchas
la  goleta  “Cinco  hermanos”,  que  es  bautizada
con  el  nombre  de  “General  Quintanilla”,  le
permiten  hostilizar  las  comunicaciones  marí
timas,  entorpeciendo  el  comercio  enemigo  a
la  par  que  allegar  recursos  a  los suyos.

Como  esta  situación  resulta  algo  embara
zosa  para  el  naciente  país,  se  organiza  la  pri
mera  expedición,  y  en  febrero  de  1820  des
embarcan  tropas  del  Almirante  chileno  Sir
Thomas  Crochane  con  objeto  de  apoderarse
primero  del  castillo  de  San  Miguel  de  Ahui,
pero  de  nada  sirven  los  recursos  y  talento  de
este  célebre  marino  inglés  al  servicio  de  los
patriotas,  su  fracaso  en  el  intento  de  ocupar
la  isla  es  el  fruto  de  la  sabia  organización  de
Quintanilla,  que  suple  con  celo  y  tesón  su  in
ferioridad  numérica  en  hombres  y  arma
mento.

En  vista  de  este  fracaso  el  primer  dictador
supremo  de  Chile,  General  O’Higgins.  le  es
cribe  en  marzo  de  1820  ofreciéndole  honrosa
capitulación,  que  no  acepta,  y  el  Virrey  Pe
zuela  le  felicita  y  elogia  a  la  guarnición  el  3
de  mayo  del  mismo  año.

Chiloé  es  una  pesadilla  que  obliga  a  los  pa
triotas  a  montar  cuidadosa  expedición  de  más
de  dos  mil  hombres  que  embarcan  en  cuatro
transportes  y  cinco  barcos  de  guerra,  a  cuyo
frente  va  el  General  Freire,  nuevo  jefe  su
premo  de  Chile,  y  el  22 de  marzo  de  1824 tie
ne  lugar  el  primer  asalto  en  regla  del  fuerte
de  San  Carlos,  al  que  Quintanilla  opone  sus

hombres  armados,  unos  con  fusiles,  otros  con
lanzas  y  macanas,  pero  de  gran  moral  y  dis
ciplina.  Su  defensa  es  tan  vigorosa  que  les
obliga  a  reembarcarse  con  pérdida  de  más  de
quinientos  hombres  y  una  corbeta.

Esta  victoria  le  supone  dos  años  de  respiro,
en  cuyo  intervalo  recibe  nuevas  propuestas  de
rendición,  pero  la  postura  inquebrantable  de
Quintanilla,  que  sueña  con  la  quimera  de  un
refuerzo  peninsular,  da  lugar  al  tercer  y  de
finitivo  asalto.

En  efecto,  un  ejército  expedicionario  fuer
te,  de  tres  mil  hombres,  transportados  en
trece  buques  bajo  el  mando  del  general  Frei
re,  con  afortunada  e  inteligente  maniobra  des
embarca  próximo  al  fuerte  de  San  Carlos.  La
superioridad  numérica  es  suficiente  para  arro
llar  a  las  débiles  fuerzas  que  le  disputan  pal
mo  a  palmo  el  terreno,  y  el  18  de  enero  de
1826  tiene  lugar  honrosa  capitulación  con

garantía  de  vidas  y  propiedades.
La  fortuna  no  correspondió  al  esfuerzo  de

este  militar,  ávido  de  conservar  este  trozo  del
hemisferio  austral  bajo  la  soberanía  española.

Se  traslada  a  Chile  con  su  esposa,  doña
Antonia  Alvarez  de  Garay,  dama  natural  de
Chiloé  con  la  que  había  contraido  matrimo
nio  dos  años  antes,  y  un  hijo,  fruto  de  este
matrimonio.

Vuelve  al  fin  a  la  Península,  donde  desem
peña  los  cargos  de  Comandante  General  de
Tarragona,  de  Murcia,  de  la  Mancha,  Subins
pector  de  voluntarios  reales  y  ascendiendo  a
Mariscal  de  Campo  en  1839.

El  17  de  diciembre  de  1863  fallece  en  Al
mería  este  príncipe  de  la  milicia  que,  si  físi
camente  era  de  estatura  mediana,  huesudo
aunque  fuerte,  supo  brillar  por  su  inteligen
cia,  lealtad  y  honradez  hacia  su  rey,  que  an
tepuso  por  encima  de  todo.  A  la  autoridad
que  emanaba  de  su  persona,  a  su  caballerosi
dad  y  a  las  virtudes  castrenses  que  se  han
puesto  de  manifiesto  en  este  relato  se  debe  el
espíritu  de  colaboración  de  sus  subordinados
nacidos  en  Sudamérica  y  la  admiración  y  res
peto  de  los  que  fueron,  por  las  circunstancias
del  momento,  sus  adversarios.
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LA REVISTA «EL ALCALDE» CON EL CAUDILLO
Entrega del número homenaje al  Ejército

Nos  complace  dar  cuenta  de  la  audiencia
de  Su  Excelencia  el  Jefe  del  Estado  a  una
comisión  de  la  Revista  “El  Alcalde”,  presi
dida  por  el  consejero  nacional  del  Movimien
to  y  procurador  en  Cortes  don  José  Martí
nez  Emperador,  e  integrada  por  don  Anto
nio  Maciá  Serrano,  general  subinspector  de
La  Legión;  don  Juan  Gich,  delegado  nacional
de  Educación  Física  y  Deportes;  don  Pedro
Zaragoza  Orts,  director  general  de  Empresas
y  Actividades  Turísticas;  don  José  Elías  Ga
llegos  Romero,  procurador  en  Cortés;  don
José  Maríó  Gutiérrez  del  Castillo,  director  del
Instituto  Municipal  de  Educación  de  Madrid;
don  Juan  Carlos  Villacorta  Luis,  director  de
Actividades  Sociales  de  Prensa  y  Radio  del
Movimiento  y  asesor  técnico  de  “El  AIea!
de”;  don  Alfredo  Blanco  Carro  de  Cela,  sub
director  de  “El  Alcalde”;  don  José  Luis  Pé
rez-Serrabona  y  Sanz,  alcalde  de  Granada;
don  Juan  López  Miguel,  alcalde  de  Segovia;
don  Ricardo  Vilar  Guix,  alcalde  de  Tarrago
na;  don  Juan  C.  de  Sangenis  Corriá,  alcalde
de  Lérida;  don  Juan  García  Caballero,  alcal

de  de  Puerto-Lumbreras  (Murcia);  don  An
tonio  Granado  Ruiz,  alcalde  de  Jeréz  de  los
Caballeros  (Badajoz);  don  Francisco  López  de
Ayala,  alcalde  de  Mérida  (Badajoz),  y  don
Lorenzo  Maza  Sueta,  ex-alcalde  de  Castro
Urdiales  (Santander).

Tras  una  elocuente  exposición  y  ofrecimien
to  por  parte  del  señor  Martínez  Emperador,
el  subdirector  de  “El  Alcalde”,  en  nombre
de  todos,  hizo  entrega  al  Caudillo  de  un  ejem
plar  encuadernado  del  número  de  Homenaje
a  las. Fuerzas  Armadas,  del  que  fue  gran  ins
pirador  y  artífice  el  director  de  la  publica
ción,  don  Valentín  Blanco  Carro.

Seguidamente,  el  Jefe  del  Estado  resaltó  la
importante  y  patriótica  labor  •que  viene  rea
lizando  la  revista  “El  Alcalde”,  y  pronun
ció  expresivas  palabras  de  gratitud  para  la
misma,  para  los  allí  presentes  y  para  cuantos
han  hecho  posible  la  realización  de  este  ho
menaje  al  Ejército  y  colaboran  con  la  revista
“El  Alcalde”,  en  cuya  línea  de  servicio  a  Es
paña  animó  a  perseverar.
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Las  Ense?íanzas a  distancia
Por  IGNACIO  BIJSQUERAS  BACH,
Vicepresidente  de  la  Agrupación  Na
cional  de  Centros  de  Enseñanza  a

Distancia

La  reciente  creación  por  el  Consejo  de  Mi
nistros  del  18  de  agosto  1972  de  la  Univer
sidad  Nacional  de  Enseñanza  a  Distancia,
hace  que  las  “enseñanzas  a  distancia”  sean
tema  de  la  máxima  actualidad  e  interés.  Si
a  ello  unimos  el  que  actualmente  en  España
más  de  doscientas  mil  personas  siguen  sus
estudios  por  una  de  las  modalidades  de  “en
señanza  a  distancia”,  la  más  introducida  en
tre  nosotros—la  correspondencia—comprende
remos  su  enorme  importancia  en  el  futuro
educativo  de  nuestro  país.

Actualmente  existen  “enseñanzas  a  distan
cia”  a  través  de  la  correspondencia,  radio  y
televisión.  De  las  tres  citadas,  sólo  la  corres
pondencia  tiene  entidad  por  sí  misma,  pues
tanto  la  radio  como  la  televisión  en  el  mo
mento  presente  precisan  de  aquélla  para  ha
cer  eficaz  su  enseñanza.  La  utilización  del
teléfono  como  complemento  educativo  ha
obtenido  también  positivos  resultados.

Pedagogía  y  psicología  de  las  enseñanzas
a  distancia.

Pedagógicamente  las  enseñanzas  a  distan
cia,  y  entre  ellas  más  fundamental  y  expe
rimentada  la  “por  correspondencia”,  tienen
como  base  la  relación  individual  entre  pro
fesor-alumno  y  viceversa.  Es  una  técnica  de
individualización  lo  que  hace  que  cada  alum
no  pueda  avanzar  en  sus  estudios  según  su
ritmo  de  trabajo  y  capacidad.  Sus  enormes
ventajas  son  aquellas  que  se  derivan  de  su
versatilidad  y  adaptación  a  cada  individuo.
Tengamos  presente  que  no  hay  problema  geo
gráfico,  de  lugar  de  estudio,  de  horario,  de
ritmo,  etc.

El  profesor  Sarramona  López,  Director  de
Iiivestigación  del  ICE  de  la  Universidad  de
Barcelona,  en  el  1 Congreso  de  la  Formación,
manifestaba:  “La enseñanza  pór  corresponden
cia  es  un  sistema  individualizado  de  enseñan
za,  por  cuanto  permite  al  alumno  avanzar
según  su  capacidad  y  esfuerzo,  sin  necesidad

de  supeditarse  a  la  marcha  general  de  una
enseñanza  colectiva.  Y  es  doblemente  indivi
dualizado  porque  se  adapta  también  a  cual
quier  lugar  y  horario.  El  alumno  estudia  y
realiza  los  estudios  donde  y  cuando  quiere;
su  libertad  no  puede  ser  mayor  en  este  sen
tido.  El  escolar  se  siente  enteramente  res
ponsable  de  su  labor  y  eficacia.  El  profesor
a  su  vez  se  halla  en  relación  periódica  con
el  alumno,  dedicándole  toda  su  atención,  si
guiéndole  paso  a  paso  en  el  estudio,  todo
lo  cual  sería  muy  difícil  en  un  curso  pura
mente  expositivo  compuesto  de  numerosos  au
ditores.”

Y,  por  otra  parte,  el  Dr.  D.  Alfonso  Al
varez  Villar,  distinguido  autor  de  la  Escuela
de  Psicología  de  la  Universidad  de  Madrid,
comentándonos  las  ventajas  desde  un  punto
de  vista  psicológico,  de  las  citadas  enseñan
zas,  nos  decía:  “Estimula  los  hábitos  de  au
todisciplina,  de  imposición  de  una  tarea,  y
también  ayuda  a  resolver  por  sí  mismo  un
problema,  sin  necesidad  de  que  esté  siem
pre  alguien  con  quien  poder  contar.  En  la
enseñanza  a  distancia  las  decisiones  las  tiene
que  tomar  el  propio  alumno,  y  esto  supone
que  se  tiene  confianza  en  él  y  en  su  hones
tidad.  El  alumno  conoce  y  sabe  esto  y  res
ponde  a  ello.”

Su  desarrollo  en  el  mundo.

Actualmente  el  desarrollo  de  las  enseñan
zas  a  distancia  en  el  mundo  es  espectacular.
Algo  más  de  un  siglo  ha  transcurrido  desde
que  en  1856,  eñ  Berlín,  se  impártió  el  primer
curso  de  enseñanza  por  correspondencia:  un
curso  de  francés.  Hoy  los  países  de  tecnólo
gía  más  avanzada  se  sirven  de  la  citada  me
todología  de  forma  creciente.

En  Estados  Unidos  más  •de  150  Departá
méntos  públicos  y  oficiales  ofrecen  cursos  por
correspondencia  y  la  mayor  parte  de  Cole
gios  y  Universidades  cuentan  eón  su  sécción
dedicada   lacitáda  mádalidad.  En  Wirrnetla



(Illinois),  el  “The  Hadley  School  for  the
Blind”  ofrece  enseñanza  a  ciegos  de  todo  el
mundo,  a  través  de  textos  Braille,  discos,  cin
tas,  etc.;  los  miembros  de  las  fuerzas  arma-
das  a  través  del  U.S.A.F.I.  reciben  formación
secundaria  y  superior,  etc.

En  Alemania  Federal  se  utilizan  cursos  por
correspondencia  para  preparar  profesional-
mente  &  aquellos  que  sólo  siguieron  estudios
primarios.  En  1950, el  Gobierno  promulgó  una
ley  sobre  la  formación  universitaria  de  los
trabajadores,  sin  abandonar  el  empleo,  lo  que
ha  hecho  que  se  desarrollaran  extraordinaria
mente  los  citados  estudios.

En  Alemania  Oriental,  los  diplomas  conce
didos  a  los  estudiantes  por  correo  tienen  re
conocimiento  oficial.

En  Francia  existe  el  “Centre  National  d’En
seignement  par  Correspondence”,  que  tiene
su  sede  en  París.  Sus  cursos  son  seguidos  no
sólo  en  Francia  sino  en  el  extranjero.  Las  em
presas  francesas  utilizan  el  sistema  para  pro
mocionar  sus  obreros.

Rusia  se  incorpora  algo  tarde  a  la  citada
metodología  (1938),  pero  actualmente  es  de
los  países  en  que  está  más  desarrollada.  En
1957-58  los  alumnos  matriculados  eran
850.000,  en  1964-65  superaban  los  2.226.000,
y  actualmente  rebasan  los  3.000.000.  Los  Pla
nes  quinquenales,  la  Comisión  de  Planifica
ción  y  el  Ministerio  de  Enseñanza,  se  han
preocupado  de  incluir  la  enseñanza  por  Co
rrespondencia  y  revalorizar  sus  Centros.

En  nuestra  enumeración  podríamos  hablar
de  lo  realizado  en  Bulgaria,  Canadá,  Checos
lovaquia,  Hungría,  Indonesia,  India,  Israel,
Japón,  Méjico,  Noruega,  Suecia,  Suiza,  Ve
nezuela,  etc.

Existe  desde  hace  tiempo  en  la  UNESCO
un  Consejo  Europeo  de  Enseñanza  por  co
rrespondencia  (CEC),  que  en  1966  admitió
en  su  seno  por  primera  vez  a  un  Centro  es
pañol  de  este  tipo  de  estudios,  radicado  en
Barcelona.

España  y  las  enseñanzas  por  correspondencia.

A  continuación  entresaco  alguno  de  los pun
tos  de  la  ponencia  que  con  el  título  “La  en
señanza  por  correspondencia  en  el  pasado,
presente  y  futuro  de  la  educación  en  Espa
ña”,  presenté  en  la  1  Reunión  Nacional  de
Estudios  sobre  Educación  Permanente  y  En
señanza  Especial,  celebrada  en  Cuenca  en  no
viembre  de  1971.

En  España  las  necesidades  de  una  ense
ñanza  por  correspondencia  reglamentada  no
provienen  tan  sólo  de  las  ventajas  personales

que  esto  acarrea  al  más  directo  beneficiario,
el  estudiante,  sino  también,  y  esto  es  muy
importante,  el  ahorro  que  ello  supondría  para
el  propio  Estado.

Por  otra  parte,  la  capacidad  actual  de  adies
tramiento  en  los  centros  estatales  o  sindica
les,  aun  experimentando  últimamente  un  au
mento  espectacular,  no  llega  a  cubrir  las  ne
cesidades  finales.  En  cuanto  al  ambicioso  pro
yecto  del  Ministerio  de  Trabajo,  que  es  el
plan  de  Promoción  Profesional  Obrera,  que
aspira  transformar  ochocientos  mil  peones  en
especialistas,  ha  sido  indudablemente  ejem
plar,  pero  costoso.

En  1969  existían  en  nuestro  país  un  total
de  ciento  diecinueve  centros  de  enseñanza
por  correspondencia,  reconocidos  por  el  Mi
nisterio  de  Educación  y  Ciencia.  De  esos  Cen
tros,  sólo  ciento  siete  estaban  funcionando,
los  cuales  atendían,  aproximadamente,  a  cien
to  setenta  mil  alumnos  entre  dieciséis  y  vein
ticinco  años,  aunque  había  estudiantes  de  eda
des  mucho  más  dispares  (incluso  de  más  de
sesenta  años).

También  en  cifras  referidas  al  susodicho
año  se  calcula  en  cuarenta  mil  el  número  de
alumnos  que  finalizan  sus  estudios  anual
mente.  La  inmeñsa  mayoría  de  ellos  lo  ha
bían  hecho  con  el  fin  de  conseguir  una  for
mación  profesional  para  completar  con  cono
cimientos  técnicos  la  práctica  de  su  oficio
habitual,  y  también  por  redondear  una  cultu
ra  que  no  pudieron  obtener  directamente  en
las  escuelas.

Ultimamente  el  número  de  estudiantes  en
España  ya  ha  alcanzado  la  cifra  de  doscien
tos  mil,  y  en  el  área  idiomática  de  Latinoamé
rica  ha  sobrepasado  la  de  cuarenta  mil  alum
nos  de  centros  por  correspondencia  hispanos.
Es  de  destacar  que  en  muchos  casos  la  ense
ñanza  por  correspondencia  entre  nosotros  se
ha  anticipado  en  muchos  años  a  la  enseñan
za  pública,  como  pueden  ilustrar  bien  los
ejemplos  de  estudios  de  idiomas,  delineación
y  decoración,  materias  en  las  que  sólo  mu
cho  después  han  aparecido  sus  correspon
dientes  escuelas  oficiales,  así  como  en  diferen
tes  cursos  de  Formación  Profesional  (automo
vilismo,  albañilería,  etc.),  que  posteriormente
han  sido  realizados  por  Centros  del  Ministe
rio  de  Educación  y  Ciencia,  Organización  Sin
dical,  Ministerio  de  Trabajo,  etc.  Es  decir,
vemos  cómo  la  iniciativa  privada  ha  suplido
en  muchas  ocasiones  las  lógicas  deficiencias
de  un  complejo  sistema  organizativo  y  regla
mentando  normativamente.

Otra  importantísima  función  de  los  centros
españoles  de  enseñanza  por  correspondencia
ha  sido  durante  el  período  de  1960-1971,  la
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fórmación  profesional  de  emigrantes  en  Eu
ropa,•  tanto  de  manera  individual  como  en
colabiración  con  distintos  organismos,  espe
cialmente  del  Instituto  Nacional  de  Emigra
ción,  del  Ministerio  de  Trabajo.  Con  este  úl
timo  se  ha  conseguido  la  cifra  de  diecisiete
mil  alumnos  entre  los  emigrantes  españoles
en  Europa,  para  el  cuatrienio  1967-1970.

Para  los  próximos  años,  y  según  intentába
mos  señalar  al  principio  de  este  informe,  la
sociedad  española,  en  cumplimiento  de  la  Ley
General  de  Educación  exigirá  mucho  más  y
en  muchos  casos  esta  necesidad  solamente
podrá  ser  solventada  con  la  colaboración  de
los  centros  de  estudios  por  correspondencia.
En  un  rápido  resumen  podemos  ver  las  que
serán  principales  adaptaciones  y  puestas  al  día
que  habrá  que  llevar  a  cabo,  como  conse
cuencia  de  la  mencionada  aplicación  de  la  Ley
a  su  cumplimiento  real:

Cursos  para  actualización  de  conocimien
tós  (reyclage)  a  los  profesores  que  han
de  impartir  la  Educación  General  Básica.

—  Cursos  para  lá  formación  del  profesorado
de  educación  permanente  de  adultos.
Cursos  de  Bachillerato  y  Formación  Pro
fesional  para  quienes,  teniendo  el  título  de
Graduado  Escolar  por  su  colocación,  edad

-  y  ocupaciones,  no  pueden  seguir  las  cla
ses  lectivas  (alumnos  libres).
Cursos  de  Formación  Profesional  para
adultos,  especialmente  en  aquellas  mate
rias  como  Servicios,  en  que  la  práctica  pue
de  realizarse  perfectamente  en  el  hogar.

—  Cursos  para  emigrantes  y  sus  hijos.
—  Cursos,  sobre  educación  especial  (minus

válidos,  ciegos,  impedidos,  etc.),  deficien
tes  é  inadaptados.

Los  centros  de  enseñanza  por  correspon
dencia  pueden  ser  un  colaborador  de  gran
importancia  para  la  puesta  en  marcha  de  tan
ingente  tarea,  del  mismo  modo  que  los  cen
tros  de  enseñanza  privada  lo  son  para  el  Plan
General  de  la  Educación  Permanente.
•  El  esfuerzo  que  la  nación  va  a  realizar  en

los  próximos  años  en  materia  de  educación
no  permite  desaprovechar  la  utilización  de
unas  organizaciones  ya  existentes,  con  una
experiéncja  y  profesionalismo  en  la  materia
muy  importantes,  que  a  un  costo  reducido
pueden  colaborar  a  atender  las  necesidades
educativas  de  la  sociedad  adulta  española,
como  han  manifestado  algunos  de  los  orga
nismos  actuales  más  impuestos  en  el  asunto.

Universidad  Nacional  de  Enseñanza
a  Distancia.

No  olvidemos  las  experiencias  y  realizacio
nes  educativas  a  través  de  la  radio.  Tenemos
presente  la  magnífica  labor  que  desarrolla  Ra
dio  Nacional,  Radio  EKA  de  Las  Palmas,
Radio  Popular  de  Granada  y  Sevilla,  etc.  Tam
bién  la  del  Instituto  Nacional  de  Enseñanza
Media  a  Distancia,  pero  por  su  actualidad  e
importancia  deseamos  dedicar  estas  últimas
líneas  a  la  Universidad  Nacional  de  Ense
ñanza  a  Distancia.

La  citada  Universidad  constituye  un  paso
importantísimo  en  la  democratización  de  la
enseñanza  en  nuestro  país,  al  mismo  tiempo
que  un  reconocimiento  de  la  importancia,  efi
cacia  y  necesidad  de  la  enseñanza  a  distan
cia.

Don  Mariano  Aguilar  Rico,  Presidente  de
la  Comisión  Gestora  de  la  citada  Universi
dad,  nos  ha  manifestado  que  espera  que  las
actividades  de  la  Universidad  se  inicien  a
primeros  de  enero  de  1973  en  plan  experi
mental,  y  que  en  su  primera  fase  es  posible
pueda  cursarse  Ciencias,  Derecho  y  Filoso
fía  y  Letras.

La  Universidad  funcionará  desde  Madrid
para  la  remisión  de  textos,  correspondencia
con  los  alumnos,  etc.,  y  se  crearán  inicial-
mente  seis  u  ocho  Centros  Regionales  a  los
que  deberán  acudir  los  alumnos  una  vez  al
mes.  Durante  el  verano,  y  aprovechando  las
vacaciones  de  los  demás  Centros  Universi
tarios,  se  utilizarán  las  aulas  de  los  mismos
para  impartir  unos  Cursillos  intensivos,  de
diez  a  quince  días  de  duración,  en  los  que
el  alumno  de  la  Universidad  a  Distancia  po
drá  hacer  prácticas,  utilizar  laboratorios,  et
cétera.

El  señor  Aguilar  nos  indicó  también  que
han  sido  estudiadas  detenidamente  las  Uni
versidades  extranjeras  con  experiencias  de
enseñanza  a  distancia,  y  el  funcionamiento
de  los  centros  de  enseñanza  por  correspon
dencia  españoles,  “modelos  y  pioneros,  dijo,
de  la  enseñanza  a  distancia  en  nuestro  país”.

La  citada  Universidad  estará  plenamente
interrelacionada  con  la  tradicional,  y  el  paso
de  una  a  otra  o  viceversa  no  tendrá  nin
gún  problema.  Para  matricularse  en  ella,  se
deberán  cumplir  los  requisitos  normales,  sólo
que  aquellas  personas  que  residan  en  pobla
ciones  donde  existan  centros  universitarios,
tendrán  que  acreditar  su  imposibilidad  de
asistir  a  ellos.
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Lo
EL                            ____

Intendencia en Las Fuerzas Aerotransportadas
(Unidades  del  Servicio)

Intendente  de  Ejército  FERNANDO
DE  LAMBARRI  Y  YANGtJAS

En  dós  artículos  anteriores  tratábamos  so
bre  la  historia  y  medios  de  realizarse  la  ope
ración  en  las  fuerzas  aerotransportadas,  así
como  del  abastecimiento  aéreo,  redacción  de
la  orden  y  sus  problemas,  y  por  fin  en  este
último  haremos  una  prospección  sobre  los
planes  de  abastecimiento,  y  empleo  de  las
Unidades  de  Intendencia  con  sus  posibilida
des,  pero  antes  de  entrar  de  lleno  en  expo
sición  es  preciso  que  pasemos  revista  a  la
preparación  del  Servicio,  el  lanzamiento  de

artículos  y  efectos,  su  llegada•  a  tierra  y  su
recogida  por  las  Unidades  del  mismo,  y  por
considerarlo  importante  a  todo  este  estudio,
hemos  añadido  un  Decálogo  del  Plegador  pa
racaidista.

Abastecimiento  aéreo.

El  transporte,  y  si es  necesario  el  lanzamieñ
to  de  un  abastecimiento,  es  precisamente  de



lo  que  vamos  a  tratar  aquí  en  este  artículo,
pues  de  nada  serviría  contar  con  una  gran
flota  de  aviones  si  no  se  tienen  los  abasteci
mientos  precisos,  o  bien,  que  teniendo  éstos
en  cantidad  suficiente,  no  exista  el  número
de  aviones  necesarios.

El  abastecimiento  es  la  operación  de  trans
porte,  que  compete  a  los  Ejércitos  de  Tierra
y  Aire,  cuya  finalidad  es  el  propio  transporte
de  estos  abastecimientos,  como  son  los  ví
veres,  material  y  municiones,  etc.,  que  pre
cisan  las  unidades  aerotransportadas,  y  que
por  las  circunstancias  del  caso,  no  pueden  ser
abastecidas  por  los  medios  normales.

Este  abastecimiento  puede  afectarse  tanto
a  unidades  aisladas  que  operan  en  montaña,
incluso  en  ayuda  de  guerrillas,  movimientos
importantes  de  resistencia,  o  unidades  com
pletas  aerotransportadas,  que  realizan  una
operación  encomendada,  esta  situación  obliga,
como  es  natural,  a  preocuparse  del  abasteci
miento  aéreo,  dando  lugar  al  estudio  y  orga
nización  de  éste.

Ahora  bien,  todo  esto  exige  poder  contar
con  los  medios  precisos  y  apropiados,  lo  mis
mo  se  trate  de  aviones  de  gran  tonelaje,  me
dios  de  lanzamientos,  personal,  etc.,  y  la  for
ma  en  que  éste  puede  realizarse,  del  cual  tra
taremos  seguidamente.

Plan  de  preparación  del  Servicio
de  Intendencia.

Se  puede  decir  en  general  que  el  plan  de
abastecimiento  en  el  Servicio  de  Intendencia
de  la  División  Aerotransportada  se  refiere
concretamente  al  funcionamiento  de  este  abas
tecimiento,  sin  el  cual  las  fuerzas  no  podían
continuar  su  lucha.

La  primera  parte  afecta  al  abastecimiento
normal  de  la  Unidad,  desde  el  campamento
donde  están  situadas  las  tropas  hasta  el  lu
gar  de  concentración;  después  los  diversos
Cuerpos  de  la  G. U.,  comienzan  a  preparar
sus  planes  de  abastecimiento,  en  los  cuales
se  incluyen  los  preparativos  de  los  víveres
y  el  apoyo  de  todas  aquellas  actividades  de
abastecimiento  que  han  de  tener  lugar  en
la  zona  de  objetivos;  por  todo  ello,  podemos
decir  por  anticipado  que  el  abastecimiento  es
la  parte  más  importante  de  los  •preparativos
relacionados  con  los  Servicios  de  Intenden
cia.  Por  tanto,  en  los  planes  de  estas  Uni
dades  se  debe  tener  en  cuenta  lo  siguiente:

1.0  Condiciones  en  que  se  encuentra  el
material  disponible  de  las  Unidades,  y  el  pro
pio  de  Intendencia,  inspecciones,  reparacio
nes  urgentes  y  sustitución  de  lo no  reparable.

2.°  Obtención  de  los  abastecimientos  pre
vios  para  las  operaciones  que  han  de  rea
lizar.

3.°  Suministro  desde  el  aire  de  todo  lo
preciso  para  la  Unidad  o  Unidades  que  com
baten.

4.°  Abastecimientos  orgánicos  precisos,
entendiéndose  por  ellos  los  abastecimientos
que  llevan  las  Unidades  para  poder  ejecutar
la  operación,  y  que  son  llevados  por  el  per
sonal  de  las  mismas  en  embalajes  aéreos,  o
cargados  sobre  vehículos,  o  transportados  en
aviones  directos;  en  este  tipo  de  abasteci
miento  se  deben  incluir,  aparte  del  que  lle
van  las  tropas  combatientes,  todo  aquello  que
transportan  las  Unidades  de  Intendencia,  el
de  los  Servicios  en  general,  y  escalón  de
sostén

En  cuanto  al  abastecimiento  directo  y  nor
mal  de  las  Unidades,  el  primero  se  hace  a
ésta  en. la  cabeza  de  desembarco,  en  los  pri
meros  momentos  del  asalto;  esto  puede  rea
lizarse  lanzándolos  desde  el  aire,  o  bien  al
llegar  a  tierra,  en  aviones  cargados.  Después,
cuando  la  cabeza  de  desembargo  tiene  mayor
superficie,  el  abastecimiento  se  puede  efec
tuar  por  entrega  directamente  de  los  elemen
tos  de  Intendencia  de  la  G. U.

Los  abastecimientos  normales  podemos  de
finirlos  como  aquellos  que  se  transportan  en
aviones  por  las  fuerzas  aerotransportadas,  y
que  convenientemente  recogidos  son  entre
gados  en  los  Depósitos  del  Servicio  de  Inten
dencia,  que  a  su  vez  suministran  a  las  Uni
dades.

Personal  a  que  afecta  el  plan  de  abasteci
miento  de  unas  fuerzas  aerotransportadas.

Todo  plan  de  abastecimiento  aéreo,  por  lo
que  se  refiere  al  Ejército  de  Tierra,  afecta:

—  al  Mando;
—  a  las  Unidades  usuarias  a  quienes  afec

ta  el  abastecimiento;
—  a  las  Unidades  Logísticas  que  ejecutan

el  transporte  o  lanzamiento;
—  a  las  Unidades  aéreas  los  afecta,  ya  que

ejecutan  el  transporte  de  las  mercan
cías,  y  en  su  caso  ayudan  al  lanza
miento.

De  ellos  no  trataremos,  pues  como  depen
diente  del  Arma  de  Aviación,  es  de  ella  de
quien  han  de  recibir  las  oportunas  órdenes
sobre  el  número  de  aviones,  cargas,  etc.,  y
por  tanto  no  afectan  para  nada  al  estudio
de  un  abastecimiento  hecho  por  una  fuerza
del  Ejército  de  Tierra,
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Sucesivamente  iremos  viendo  la  manera  en
que  atañe  a  cada  una  de  las  citadas.

—  Al  mando;  porque  le  corresponde  la  de
cisión  del  abastecimiento,  y  la  ejecución  del
mismo,  dirigiendo  hacia  el  Centro  Logístico,
los  víveres,  las  municiones,  materiales,  etcé
tera,  y  en  general  todos  los  abastecimientos
que  son  necesarios  y  que  corresponden  al
abastecimiento  solicitado,  haciendo  saber  al
Centro  Logístico  encargado  de  la  operación
de  abastecimiento  la  lista  detallada,  de  todo
lo  que  se  ha  de  lanzar,  los  terrenos  de  lan
zamientos  elegidos,  sentido  sobre  el  cual  se
rán  sobrevolados,  señales  de  identificación,
composición  de  los  lotes  destinados  a  las  Uni
dades,  etc.,  así  como  el  día  y  hora  que  ten
drán  lugar  la  carga  y  posteriormente  el  des-
pegue  y  lanzamiento.

—A  las  Unidades  usuarias,  porque  le  afec
ta  la  carga  y  el  lanzamiento,  ya  que  el  abas
tecimiento  comprende  a  Unidades  especiali
zadas  y  organizadas  para  estas  misiones.

—  Y  a  las  Unidades  Logísticas  del  Ejérci
to  de  Tierra  que  verifican  el  lanzamiento  de
los  abastecimientos.  Estas  Unidades  como  es
pecialistas  en  Logística  son  las  que  ejecutan
materialmente  el  abastecimiento,  están  ins
truidas  y  organizadas  para:

Almacenar  y  entretener  los  materiales
específicos  del  lanzamiento  (paracaídas,
ambalajes,  containers,  acondicionamiento,
empaquetamiento  y  clasificación  del  abas
tecimiento).

Ejecutar  las  operaciones  precisas  en  sus
diversas  clases,  transportando  hasta  el
aeródromo  carga  y  descarga  en  los  avio
nes  destinados,  descarga  o lanzamiento,  se
gún  el  caso.

—  Recogida  de  las  cargas  y  paracaídas  en
todas  las  fases  de  desembarco,  incluso  en  el
combate.

Las  Unidades  de  Intendencia  se  hallan  ubi
cadas  siempre  dentro  de  los  Centros  Logís
ticos.

Elección  del  terreno  para  el  lanzamiento.

Los  terrenos  para  el  lanzamiento  son  ele
gidos  con  arreglo  a  las  circunstancias  y  po
sibilidades  por  el  mando,  con  la  presencia
del  Jefe  de  Intendencia.

Siempre  que  se  pueda  se  procurará  que  el
terreno  se  encuentre  en  zonas  despejadas,  y
factibles  para  la  acción  del  abastecimiento,
tanto  por  lo  que  afecta  al  abastecimiento  en
sí,  como  los  aviones  que  han  de  transportar
los,  y  todo  ello  puede  resolverse  sin  peli

gro,  a  una  altura  de  150  6  250 metros,  si  se
refiere  al  lanzamiento,  lo  que  exige  que  en
cinco  kilómetros  no  existan  alturas  superio
res  a  250  metros.

—  Que  estén  ocultas  a  la  vista  del  ene
migo,  y  a  ser  posible  libres  de  golpes  de
mano.

—  Que  la  vegetación  no  sea  muy  exube
rante,  y  a  ser  posible  zona  llana.

—  Que  se  encuentren  próximos  a  las  vías
de  comunicación.

—  Y  si  se  trata  de  abastecimiento  en  mon
taña,  que  los  lanzamientos  se  efectúen  con
paracaídas  de  apertura  retardada,  eligiéndose
para  él  las  partes  de  los  terrenos  más  ele
vados.

Preparación  de  los  paracaídas.

La  Compañía  de  Intendencia  de  manteni
miento  de  paracaídas  (en  España,  Compañía
Base)  facilita  éstos  al  personal  de  las  Unida
des,  según  sus  efectivos,  teniendo  lugar  su
entrega  antes  o  durante  la  concentración,  dis
tribuyéndose  al  personal  de  las  mismas,  de
acuerdo  con  el  Jefe  de  la  Unidad  correspon
diente.

Por  lo  que  se  refiere  a  los  paracaídas  para
las  cargas,  éstas  entregan  a  los  que  precisan
de  acuerdo  con  el  Código  de  colores  y  según
el  tipo  de  abastecimiento,  y  la  Unidad  a  que
están  destinados.

Los  abastecimientos  que  se  envían  por  las
Unidades  de  Intendencia,  para  el  abasteci
miento  general,  también  deben  ir  provistas  de
iguales  colores,  los  cuales  son  lanzados  con
venientemente  desde  el  avión  sobre  la  cabe
za  de  desembarco,  al  objeto  de  proveer  de
todas  las  clases  de  víveres  y  material  a  las
fuerzas  que  han  tomado  la  mencionada  ca
beza  de  desembarco,  y  que  siguen  comba
tiendo.

Preparación  de  la  carga.

Llegado  el  momento  final,  la  preparación
de  la  carga  comprende  las  siguientes  manipu
laciones:  empaquetado  y  señales  de  identifica
ción  y  fijación  en  los  paracaídas  de  los  abas
tecimientos  de  víveres  y  equipo  que  han  de
lanzarse,

La  preparación  se  hace  con  el  personal  de
Intendencia,  ajustando  los  paracaídas  y  las
cargas.

La  entrega  de  las  cargas  en  el  avión  se
verifica  de  acuerdo  con  el  mando.

Colocación  de  la  carga  a  lanzar  desde  el
avión,  con  la  sujeción  prevista  en  cada  caso.
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Llegada  a  tierra  y  recogida  de  los  abasteci
mientos.

La  Unidad  de  Intendencia  puede  ser  que
tome  tierra  en  los  aviones  que  la  transpor
ta,  o  que  haya  sido  lanzada  en  paracaídas,
dando  el  salto,  llevan  los  abastecimientos  y
recogen  los  paracaídas  utilizados  por  las  Ar
mas,  actuando  con  los  demás  elementos  dis
ponibles  en  la  cabeza  de  desembarco,  para
proceder  a  la  concentración  y  luego  a  la  crea
ción  de  un  centro  de  suministro  para  las  Uni
dades.  Los  paracaídas  serán  plegados  de  la
forma  más  rápida  posible,  al  objeto  de  que  el
enemigo  no  pueda  localizar  a  la  Unidad  de

combate,  ni  determinar  los  efectivos  de  ella.
Terminada  la  recogida  de  todos  estos  ele

mentos,  víveres  efectos,  y  paracaídas,  empie
za  a  ponerse  en  práctica  el  suministro  nor
mal  de  abastecimiento,  con  la  creación,  si
es  posible,  de  un  centro  de  entrega  en  la  ca
beza  de  desembarco,  hasta  la  total  liquida
ción  del  enemigo,  en  cuyo  momento  se  pro
cede  de  acuerdo  con  las  normas  vigentes  en
las  divisiones  normales.

Unidades  de  Intendencia.

A)  Jefatura  de Intendencia  de  División.
En  todas  las  Unidades  Aerotransportadas

existe  una  Jefatura  de  Intendencia,  que  tie
ne  el  Mando  de  las  Compañías  que  intervie
nen  en  el  Abastecimiento  de  gran  unidad,
preparación  de  la  carga,  su  lanzamiento  y  re
cogida,  y  elección  de  los  terrenos  para  el
lanzamiento.  Todas  estas  operaciones  siempre
se  hacen  bajo  la  dirección  del  Jefe  de  In
tendencia  en  lo  que  afecta  al  Servicio  y  a
su  llegada  a  la  cabeza  del  desembarco  aéreo,
es  este  Jefe  quien  lleva  consigo  la  responsa
bilidad  y  la  dirección  del  abastecimiento.

B)  Compañía  de  Intendencia  Aerotrans
portada.

Comprende  esta  Unidad,  la  Plana  Mayor
de  la  Compañía  y  una  Sección  de  abasteci
miento,  una  Sección  de  Servicios  y  abaste
cimiento,  y  una  Sección  Operativa.

La  Sección  de  Servicios  y  abastecimiento
se  compone  a  su  vez  de  una  Plana  Mayor  de
la  Sección,  y  tres  Secciones  de  abastecimiento.

La  Sección  Operativa  consta  también  de
una  Plana  Mayor  de  la  Sección  y  tres  pelo
tones  de  duchas  y  baños,  lavado  de  ropa  y
panificación.

La  Sección  de  Servicios  y  abastecimiento
actúa  siempre  en  los  Centros  de  distribución
de  Intendencia  y  en  los  lugares  de  recogidas
de  materiales  recuperables;  en  Cuanto  a  la
Sección  Operativa,  como  el  material  de  la
Compañía  de  Intendencia,  se  transporta  en
avión,  de  acuerdo  con  las  posibilidades  y  prio
ridades  que  se  fijen,  siempre  el  primero  en
comenzar  a  trabajar  será  el  servicio  de  pa
nificación,  después  las  duchas  y  baños,  y  por
último  el  lavado  de  ropa.

Misión.—Apoyo  a  la  gran  Unidad,  facili
tando  toda  clase  de  artículos  que  le  propor
cione  el  Servicio  de  Intendencia,  la  panifica
ción,  duchas,  baños  y  lavado  de  ropas.

En  cuanto  a  la  operación  terrestre  que  lue
go  ha  de  llevar  a  cabo  por  la  Compañía  de
Intendencia  Aerotransportada,  sigue  los  pri
meros  principios  que  los  normalmente  aplica
dos  para  el  abastecimiento  normal  a  una  Di
visión,  con  la  única  diferencia  de  que  los
efectivos  de  su  tropa  están  lo  suficientemente
instruidos  como  paracaidistas  y  elementos
aerotransportables,  y  en  los  conocimientos  de
métodos  de  carga  dentro  de  los  aviones,  en
la  recuperación  del  abastecimiento,  y  en  la
organización  de  éste  en  la  cabeza  de  desem
barco.

Empleo.—Este  se  puede  hacer  en  cualquier
teatro  de  operaciones,  ejército,  zonas  de  com
bate,  zonas  de  comunicaciones,  mando  logís
tico,  cuerpo  de  ejército  independiente,  y,  en
general,  donde  disponga  el  Mando.

Posibilidades.—La  Compañía  facilita  artícu
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los  de  su  diversa  especialidad  a  las  Unidades
de  esta  gran  Unidad,  hasta  80  toneladas  por
día.

Recupera  todo  el  material,  efectos,  y  los
remite  a  retaguardia.

Movilidad.—Fija  hasta  el  momento  en  que
el  Mando  ordena  su  traslado  por  tierra,  mar
o  aire.

Talleres.—Efl  retaguardia,  a  donde  enviarán
todo  el  material  de  ejército  recuperable.

C)  Compañía  de  Intendencia  de  manteni
miento  de  paracaídas  (Compañía  Base).

Esta  Unidad  suele  estar  en  todos  los  ejér
citos,  mandada  por  Oficiales  del  Cuerpo  de
Intendencia;  en  España  lo  está  por  Oficiales
de  Infantería,  aunque  por  diversas  razones  que
seguidamente  veremos  la Unidad  debe  ser  con
siderada  como  un  servicio  más  dentro  de  la
gran  Unidad  Aerotransportada,  toda  vez  que
en  ella  se  verifica  la  recogida  y  entrega  de
paracaídas,  en  todas  las  fases  de  la  lucha,  in
cluso  durante  el  combate,  procediéndose  como
antes  se  hizo  a  su  reparación,  para  lo  cual
cuenta  con  máquinas  especiales  de  coser  lo
nas  y  metales.

Esta  Compañía  puede  considerarse  especial
y  sólo  existe,  como  es  natural,  en  las  grandes
Unidades  Aerotransportadas;  en  España,  como
está  determinada  la  plantilla;  pero  la  plan-
tilia  que  tiene  esta  misma  Unidad  en  los
Estados  Unidos  de  Norteamérica  alcanza  a
seis  Oficiales,  un  Administrador,  y  247  sol
dados.  Su  organización  es  una  Plana  Mayor
y  un  pelotón  de  mantenimiento,  un  pelotón
de  abastecimiento,  una  sección  de  manteni
miento  y  dos  secciones  de  empaquetados  de
paracaídas.

Con  este  personal,  y  con  el  equipo  asignado,
la  Compañía  tiene  lo  necesario  para  el  abas
tecimiento,  empaquetamiento,  preparación,  al
macenamiento  y  distribución  de  los  paracaí
das  a  toda  la  unidad.  Las  secciones  de  empa
quetado  efectúan  el  plegado  del  paracaídas
con  destino  al  personal  de  su  Unidad,  al
igual  que  el  de  reserva  y  abastecimiento.  Una
vez  utilizados  los  paracaídas,  vuelven  a  ser
recuperados  por  este  servicio;  de  nuevo  pro
cede  a  su  inspección,  preparación,  doblado  y
empaquetado.  Los  que  se  encuentran  aisla
dos  pasan  primero  por  la  sección  de  mante
nimiento,  y  una  vez  efectuada  la  reparación,
vuelve  de  nuevo  al  empaquetado.

En  cuanto  al  pelotón  de  abastecimiento  que
existe  en  esta  Compañía,  tiene  designada  tam
bién  la  misión  de  la  adquisición  de  los  para
caídas,  que  los  recibe  y  los  empaqueta,  y  con
todos  ellos  atiende  a  las  peticiones  que  le
formula  la  Unidad  Aerotransportada.

MjsiÓn._EmpaqUetar,  almacenar,  inspeccio
nar  la  carga  aérea,  suministrar  en  vuelo  pa
racaídas,  descender  utilizando  este  medio  para
asistir  a  la  recogida  y  evacuación  de  los  que
transportan  las  Unidades  combatientes,  así
como  de  sus  equipos.  Reparación  de  para
caídas.

Empleo.—El  mismo  que  la  Compañía  de  In
tendencia  Aerotransportada.

Posibilidades.—PreParar,  incluyendo  los  em
balajes,  aproximadamente  90  toneladas  dia
rias.  Preparación  de  todos  los  paracaídas  de
la  gran  Unidad.

Apoyo  al  personal  paracaidista  según  las
necesidades  del  combate.

Movilidad.—COfl  la  gran  Unidad  Aerotrans
portada,  donde  estime  el  Mando.

Talleres.—La  primera  Sección  suele  tener  a
cargo  la  recuperación,  entretenimiento  y  pre
paración  de  los  paracaídas;  para  ello  cuenta
con  máquinas  de  coser  de  distintos  tipos,  que
emplea  en  diversas  misiones  de  cosidos,  como
son:  las  máquinas  3 1-15  (metales  ligeros),
111-155  (cinchas,  filtros,  etc.),  7-33  (lonas  y
cinchas  gruesas),  y  por  fin,  la  97-10  (lonas  y
cinchas  normales).

ArmamentO.—La  Compañía  dispone  de  186
subfusiles  o  fusil  de  asalto,  61  fusiles  norma
les,  dos  teléfonos  de  campaña  y  dos  estacio
nes  de  radio,  emisoras-recePtoras.

Escalonamiento  para  el  asalto.

Para  la  Compañía  de  Intendencia  Aerotrans
portada  los  escalones  se  pueden  dividir  en
tres,  que  estudiaremos  seguidamente:

Escalón  de  asalto.—Si  no  se  tiene  necesidad
de  que  la  Compañía  de  Intendencia  actúe  para
la  instalación  y  funcionamiento  de  los  cen
tros  de  abastecimiento,  los  efectivos  de  esta
Unidad,  no  formarán  parte  de  los  escalones
de  asalto,  pero  si  la  importancia  de  la  ope
ración  y  la  disponibilidad  de  los  aviones  lo
permiten,  serán  transportadas  con  los  demás
escalones  de  asalto,  y  pondrán  en  funciona
miento  los  centros  de  abastecimiento  de  la
cabeza  de  desembarco.

Escalones  de  sostén.—Cuando  los  aviones
no  lo  permitan,  o  la  poca  importancia  de  la
operación  no  precise  la  necesidad  del  traslado
de  la  Compañía  de  Intendencia  al  Centro  de
desembarco,  esta  Unidad  quedará  de  sostén
en  unión  del  resto  de  las  demás  Unidades.

Escalón  de  retaguardia.—CuandO  por  el  nú
mero  de  aviones  u  otras  razones  lo  impon
gan,  el  personal  de  la  Unidad  permanecerá  en
retaguardia,  y  no  debe  pensar  en  prestar  ser
vicio,  hasta  que  lo  disponga  el  Mando,  y  sea
trasladada  por  tierra  y  por  sus  propios  medios
al  centro  de  abastecimiento.
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Por  lo  que  a  la  Compañía  de  mantenimien
to  de  paracaídas  se  refiere,  siempre  en  un
desembarcadero  existe  al  menos  un  pelotón
o  una  Sección  de  esta  Compañía  que  se  lan
za  en  paracaídas  para  la  recogida  de  éstos
a  la  tropa  y  su  devolución  a  retaguardia.

Conclusión.

Queda,  pues,  con  estos  artículos  sobre  la
misión  de  la  Intendencia  en  las  Fuerzas  Ae
rotransportadas,  expuesta  casi  la  totalidad,  de
!as  normas  y  unidades  del  Servicio  que  se
han  podido  colegir,  a  base  de  las  cuales  po
drían  organizarse  Compañías  de  Intendencia
de  este  tipo,  ya  que  en  el  porvenir  serán  es
tas  Unidades  de  gran  empleo  por  la  facili
dad  que  tienen  para  trasladarse  y  atacar  al
enemigo  en  el  Sitio  elegido  por  el  Mando,  con
la  ventaja  enorme  que  supone  la  sorpresa,  en
todos  los  ámbitos  mundiales,  y  más  especial
mente  en  las  guerras  o  conflictos  nacionales,
con  lo  cual  y  dando  a  estas  Unidades  de  In
tendencia  un  carácter  esencialmente  militar
y  combativo,  el  Cuerpo  en  general  tendrá  que
marchar  por  los  derroteros  que  le  impone  los
medios  modernos  y  considerar  lo  importante
de  esta  misión  del  Servicio  como  algo  nue
vo,  superándose  para  conquistar  nuevos  lau
reles  de  gloria,  que  imponen  las  campañas  ac
tuales,  que  han  variado  por  completo  la  or
ganización  y  la  táctica  militar.

Por  último,  es  preciso  señalar  que  en  los
conflictos  (Corea,  Vietnam  del  Sur,  etc.)  el
helicóptero  se  ha  presentado  siempre  como
una  gran  ayuda  del  equipo  logístico  de  las
Fuerzas  Armadas,  en  todas  las  operaciones
que  ha  realizado  se  ha  visto  que  prolonga  el
transporte  terrestre,  en  carreteras  batidas  por
el  enemigo.  En  los  conflictos  subversivos  se
convierte  en  irreemplazable,  utilizándose  con
tra  las  guerrillas  a  las  que  puede  atacar  con
facilidad,  al  mismo  tiempo  que  efectúa  gran
des  suministros  a  las  unidades  que  combaten.

El  tiempo  dará  la  respuesta  al  nuevo  medio
aéreo  de  transporte,  abastecimiento  y  ataque,
pues  su  actuación  será  cada  día  mayor  y  más
constante,  lo  que  sancionará  su  empleo  y  hará
que,  al  igual  que  cuando  se  trate  de  trans
portar  piezas  de  artillería,  o  material  de  In
genieros,  se  transporte  también  el  voluminoso
de  Intendencia  con  sus  abastecimientos.

Decálogo  del  Plegador.

Por  considerarlo  interesante,  dada  las  res
ponsabilidad  moral  y  efectiva  con  que  ha  de
enfrentarse  un  plegador  y  reparador  de  pa
racaídas,  que  con  su  certificado  sanciona  una
misión  tan  importante  como  es  la  vida  de

un  hombre,  a  continuación  se  inserta  y  di
vulgamos  lo  que  podría  llamarse  “Decálogo
del  Plegador  de  Paracaídas”.

1.°  Siempre  estará  presente  en  su  imagi
nación  que  hasta  que  el  hombre  no  tenga
alas  el  paracaidista  debe  contar  con  un  pa
racaídas  perfecto.

¡No  olvides  este  precepto!
2.°  Estarás  siempre  dispuesto  a  saltar  con

cualquier  paracaídas  que  haya  sido  inspeccio
nado  y  certificada  su  corrección,  tal  cual
como  si  hubiese  sido  plegado  por  ti  mismo.

¡Así  demuestras  seguridad!
3.°  La  vida  de  otro  paracaidista  es  tan

importante  y  querida  como  la  tuya,  siempre
lo  tendrás  en  tu  memoria.

¡Tú  no  quieres  morir,  evita  la  de  tu
compañero!

4.°  No  realizarás  jamás  un  trabajo  aproxi
mado,  porque  el  plegador  sabe  que  la  suerte
es  el  dios  de  los  locos,  y  tú  no  quieres  con
tar  con  ella.

¡Huye  siempre  de  la  suerte  y  confía  en
tu  trabajo!

5.°  Ningún  defecto  será  descuidado,  inclu
so  la  más  insignificante  reparación,  porque  los
errores  y  las  omisiones  pueden  costar  la  vida
a  un  paracaidista.

¡Piensa  en  la  responsabilidad  moral,  si
esto  te  llega  a  ocurrir!

6.°  El  material  de  paracaídas  será  guarda
do  en  el  mejor  lugar,  recordando  constante
mente  que  una  pequeña  causa  puede  produ
cir  un  gran  efecto.

¡Una  casa  para  Dios  y  una  choza  para
mí,  aplica  este  pensamiento!

7.°  Realizarás  personalmente  el  plegado  y
no  autorizarás  con  tu  firma  ningún  certifica
do  de  inspección;  procura  que  el  trabajo  te
deje  completamente  satisfecho.

¡La  muerte  espera  este  momento  para
aparecer!

8.°  Un  trabajo  “bastante  bien”  es  un  ase
sinato;  tu  obligación  es  prohibir  un  error,  un
olvido,  o  una  negligencia;  la  perfección  no
admite  restricciones.

¡Evita  este  delito!
9.°  Lo  más  importante  de  tu  vida  es  tu

vocación;  has  elegido  la  de  plegador,  consi
dárala  como  una  profesión  elevada,  no  la  con
fundas  con  una  labor  cotidiana,  ten  en  cuen
ta  tu  responsabilidad.

¡La  vida  de  un  hombre!
10.  Siempre  estarás  seguro  de  lo  que  has

hecho,  así  dormirás  tranquilo  y  la  concien
cia  no  te  acusará.

¡Que  Dios  te  proteja!
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Los  Ingenieros  de  la  D. O. T.
en  la  lucha  Antiguerrillas

Capitán  de  Ingenieros  AN-TONIO  PINILLA
BERNUZ

1.  INTRODTJCCION

Considerada  la  lucha  contra  guerrillas  como
la  misión  táctica  primordial  de  las  BRIDOTS,
se  viene  observando  entre  los  cuadros  que  las
integran  una  creciente  preocupación  por  adop
tar  la  mentalidad  a  este  tipo  de  guerra.  Asi
mismo,  en  los  ejercicios  didácticos  sobre  este
tema  van  saliendo  a  relucir  los  fundamentos
de  esta  lucha,  tan  distinta  en  su  enfoque  y
consecuencias  a  la  convencional.

Se  pretende  desde  estas  líneas  exponer  una
serie  de  ideas  sobre  la  actuación  de  las  UNI
DADES  DE  INGENIEROS  ZAPADORES  in
tegradas  en  dichas  G.G.U.U.  en  estas  accio
nes  tácticas,  en  el  que  vamos  a  ver  que  cons
tituyen  un  elemento  fundamental,  y  quizá  el
más  importante  de  la  G.U.

II.  FACTORES  DE  LA  ACTUACION  DE
LAS  “BRIDOTS”

Vamos  a  dar  una  pasada  sobre  los  elemen
tos  generales  de  estas  acciones,  estudiando  rá
pidamente  los  factores  de  la  decisión  del  Jefe
de  la  G.U.  y  recargando  aquellos  puntos  que
van  a  condicionar  la  actuación  de  sus  Inge
nieros;  son  los  siguientes:

Misiones  de  la  G.U.:

—  Contrarrestar  la  acción  psicológica  gue
rrillera.

—  Defender  los  objetivos  más  importantes
de  su  acción  ofensiva.

—  Mantener  la  vialidad  entre  las  comuni
caciones,  dando  prioridad  a  las  de  ca
rácter  nacional  y  de  interés  militar.

—  Localizar,  fijar  y  aniquilar  el  potencial
militar  de  la  guerrilla.

Territorio  a  cubrir  (propio):

—  Siempre  muy  amplio,  normalmente  des
proporcionado  a  los  medios  propios,  lo

que  podría  compensarse  con  un  alto  gra
do  de  motorización.

—  Englobando  gran  número  de  posibles
puntos  sensibles:  industriales  y  agrope
cuarios,  poblaciones,  vías  y  medios  de
comunicación,  centrales,  presas,  etc.

—  Por  lo  general,  variado,  dada  la  pecu
liar  orografía  de  nuestro  suelo.  Hay  que
pensar  que  los  cortes  en  vías  de  comu
nicación  son  más  difíciles  de  soslayar  en
montaña  que  en  terreno  llano.

—  Cruzado  por  vías  de  comunicación  que
pueden  ser  vitales  para  la  nación,  que
será  preciso  DEFENDER  y  estar  en
condiciones  de  REPARAR.

\  ‘1
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Enemigo:

—  Presentará  una  acción  totalmente  irregu
lar,  muy  amplia  en  tiempo  y  espacio.

—  Usará  todos  los  medios  de  la  guerra
psicológica  sobre  la  población  y  las  fuer
zas  propias.

—  Compensará  su  debilidad  numérica  y  de
armamento  or  la  concentración  de  es
fuerzos  (aplicación  del  arte  oblicuo)  en
tiempo  y  lugares  determinados,  con  lo
que  podrá  conseguir  en  ocasiones  una
superioridad  aplastante,  para  difuminar-
se  a  continuación•

—  Contará  probablemente  con  un  excelen
te  sistema  de  información,  incluso  den
tro  de  las  fuerzas  armadas  propias.

—  Actuación  tipificada  por  sabotaje  y  gol
pes  de  mano  sobre  toda  clase  de  obje
tivos  ya  citados.

Medios  propios:

—  Unidades  en  número  no  sobrado  y  a  pie,
que  habría  que  motorizár  mediante  re
quisas,  aun  contando  con  todos  los  in
convenientes  que  esto  supone.
Los  Ingenieros,  en  principio,  reducidos
a  una  sola  compañía  también  a  pie,  sin
maquinaria  pesada  ni  material  de  puen
tes  desmontables.

Pasemos  a  analizar  las

III.  POSIBLES  MISIONES  DE  LOS  INGE
NIEROS:

Consecuencia  de  la  corta  experiencia  que
pueden  suponer  los  ejercicios  tácticos  y  di
dácticos  citados;  podemos  enumerar  los  si
guientes:

1.0  Apoyo  al  resto  de  las  Unidades  de  la
BRIDOTS,  en  la  búsqueda  y  destrucción  del
enemigo.

2.°  Colaboración  a  la  defensa  de  puntos
sensibles.

30  Mantenimiento  de  vías  de  comunica
ción.

Tratemos  los  tres  brevemente.

La  primera  de  estas  misiones  parece  que
habrá  de  descartarla  por  innecesaria:

—  Las  Unidades  de  la  D.O.T.,  dotadas  con
medios  ligeros,  serán  muy  móviles  y

ante  un  obstáculo  material  en  su  pro
gresión,  si  no  pueden  salvarlos  por  sí
mismas,  es  muy  improbable  que  la  agre
gación  de  una  Sección  o  Pelotón  de  Za
padores,  con  su  pequeña  dotación  de
herramientas  y  material,  pueda  solucio
narles  el  problema.  Este  caso  es  muy
distinto  al  que  se  daría  si,  ante  una  di
ficultad  realmente  insalvable  solicitasen
entonces  el  apoyo  necesario,  porque  en
este  caso  la  Unidad  de  Zapadores  con
currente  podría  llevar  consigo,  como  do
tación  eventual,  los  medios  precisos  para
aquel  caso  concreto.
La  guerrilla  enemiga  no  podrá  hacer  nor
malmente  uso  de  campos  de  minas  por
el  gran  volumen  de  material  preciso
(como  orientación,  para  un  kilómetro
pueden  precisarse  12  toneladas  de  mi
nas),  pero  sí  lo  hará  de  minas  aisladas,
que  no  estarán  localizadas  hasta  hacer
explosión.  Caso  de  localizarse  una  mina
sin  estallar,  bastará  volarla  con  una  car
ga  adosada,  lo  que  puede  hacer  cual
quier  Unidad,  o  de  no  ser  posible,  mar-
carla  y  evitarla.

—  No  habrá  que  hacer  frente  a  posiciones
fuertemente  organizadas,  tanto  por  el
lujo  de  medios  que  supone  su  construc
ción  como  porque  el  guerrillero  no  debe
hacerse  fuerte,  sino  huir.  Si no  le  es  po
sible  no  habrá  tenido  ocasión  más  que
de  fortificarse  ligeramente,  y  en  último
caso  simplemente  por  cerco  habría  de
caer  tal  posición  por  sí  sola.

-  Finalmente,  este  apoyo  a  otras  Unida
des  de  utilidad  tan  problemática,  res
taría  eficacia  a  la  Unidad  de  Ingenie
ros,  que  va  a  necesitar  todas  sus  posi
bilidades  para  hacer  frente  a  las  otras
misiones.

La  segunda  misión,  COLABORACION  A
LA  DEFENSA  DE  PUNTOS  SENSIBLES,
viene  influida  por  los  siguientes  factores:

—  Los  puntos  a  defender  en  territorio  pro
pio  serán  muy  numerosos,  lo  que  obliga
a  que:

—  Las  guarniciones  de  los  mismos  serán
forzosamente  reducidas.

—  El  ataque  guerrillero  podrá  contar  ante
un  objetivo  concreto,  con  una  gran  su
perioridad  numérica.
Los  grupos  móviles  de  la  contraguerri
lla  podrán  llegar  a  tiempo  o  no,  de
reforzar  la  guarnición,  por  lo  que:
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LAS  GUARNICIONES  HABRAN  DE
TENER  CIERTAS  CONDICIONES
DE  DEFENSA  POR  SI  SOLAS,
QUE  HAN  DE  RECIBIR  DE:

a)  Una  fortificación  y
b)  Un  obstáculo  defensivo  periférico.

—  La  fortificación,  normalmente  ligera,  ha
brá  de  ser  construida  por  la  propia  guar
nición,  pero  actuaría  el  Servicio  de
Ingenieros  para  facilitar  materiales  ade
cuados:  rollizos  para  cubiertas  de  abri
gos  y  caminos  cubiertos;  tablas  para
revestimientos  de  taludes  débiles;  re
des  miméticas,  etc.

lla  que  convendría  preparar,  por  las  dificulta
des  que  encierra,  cuidadosamente  en  tiempos
de  paz.

La  G.U.  habrá  previsto  la  vigilancia  y  de
fensa  de  las  comunicaciones,  con  el  fin  de
reducir  los  sabotajes,  pero  no  hay  que  pensar
que  puedan  evitarse  totalmente,  y  ello  obli
gará  a  actuar  a  sus  Ingenieros  en  reparaciones
casi  siempre  urgentes.

Consideremos  separada  y  brevemente  los
diversos  tipos  de  tales  acciones  y  la  línea  a
seguir  para  anular  sus  resultados.

a)  Obstrucciones:

—  Preferentemente  minas aisladas,  que,

—  El  obstáculo  defensivo  periférico  esta
ría  compuesto  normalmente  por  com
binación  de  alambradas  y  campos  de
minas,  con  gran  proporción  de  minas
CP.  La  construcción  de  ambos  corres
ponderá  normalmente  a  la  propia  guar
nición,  con  las  excepciones  previstas  en
el  Reglamento  de  Campos  de  Minas
(apartado  2.7),  las  que  correrían  a  car
go  de  la  Unidad  de  Ingenieros  (1).

La  tercera  misión,  MANTENIMIENTO  DE
LA  VIALIDAD  DE  COMUNICACIONES,
aparece  como  la  más  importante  y  la  más
complicada.  Será  posiblemente  la  misión  prin
cipal  que  haya  de  cumplir  la  G.U.,  y  es  aque

(1)   Minas CC.  ancladas,  minas  CP. a  tracción  y
Trampas  ezplosivas.

como  hemos  visto,  no  precisarán  la  ac
tuación  de  los  Ingenieros.

—  Caso  de  tratarse  de  obstáculos  materia
les,  por  tener  que  ser  de  colocación  rá
pida,  su  retirada  será  normalmente  sen
cilla,  salvo  casos  excepcionales,  y  podrá
retirarlos  la  Unidad  más  próxima  con
las  precauciones  necesarias,  pues  podrían
completarse  con  minas  ancladas  (ejem
plo:  troncos  de  árboles,  vehículos  vol
cados,  etc.).

b)  Destrucciones,  en  las  que  distinguimos:

—  En  terraplenes  y  desmontes.
—  En  obras  de  fábricas:  puentes,  ponto

nes,  túneles,  etc.

Las  primeras,  si  son  de  pequeña  importan
cia,  pueden  ser  reparadas  provisionalmente
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por  cualquier  Unidad,  la  que  las  localice  o
la  más  próxima.  Si  son  importantes,  la  repa
ración  sin  medios  adecuados  se  eternizará,
por  lo  que  será  necesario  disponer  de  maqui
naria  pesada.

Las  segundas,  cuya  reparación  requiere  una
dirección  y  ejecución  técnica,  corresponderán
siempre  a  Ingenieros.  Podrán  ser  reparadas
con  medios  de  circunstancias  siempre  que
sean  de  pequeña  envergadura,  pero  de  no  ser
así,  no  habrá  más  remedio  que  disponer  del
material  reglamentario  de  puentes  desmonta
bles  o,  en  su  defecto,  construir  puentes  de
circunstancias  con  medios  procedentes  de  re
quisas,  como  perfiles  laminados,  piezas  de
madera  de  calidad  y  proporciones  adecuadas,
grúas,  equipos  de  soldadura  (para  puentes  me
tálicos),  etc.

Hay  que  objetar  que  la  reparación  de  vías
férreas  queda  exceptuada  de  la  anterior,  que
dando  centralizada  en  todo  el  territorio
nacional  por  el  Regimiento  de  Zapadores  Fe
rroviarios,  cuyas  Unidades  son  las  únicas
dotadas  con  los  medios  necesarios  para  ello.

IV.  LOS  MEDIOS

Muy  poco  tienen  los  Ingenieros  de  la  D.O.T.
para  hacer  frente  a  estas  necesidades.  Podría
pensarse  que  Ja  requisa  de  los  medios  nece
sarios  lo  resolverá  todo,  pero  también  esta
requisa  constituye  de  por  sí  una  problema,
que  en  cada  caso  requeriría  un  estudio  ex
haustivo.

Las  necesidades  a  cubrir  pueden  concretar-
se  en:

—  Para  la  primera  misión  (apoyo  táctico)
son  imprevisibles,  pero  pueden  darse
por  cubiertas  con  las  correspondientes  a
las  otras  dos.

-—  Para  la  segunda  misión:

Material  de  fortificación.
—  Material  de  alambrada.
—  Minas.

—  Para  la  tercera  misión:

—  Maquinaria  pesada.
—  Perfiles  laminados.
—  Piezas  de  madera  en  abundancia  y

variedad.
-  Medios  auxiliares:  grúas,  equipos  de

soldadura,  camiones  pesados,  etc.

—  Para  las  tres  misiones,  medios  de  trans
porte  en  abundancia,  no  sólo  para  la

Unidad,  sino  para  el  movimiento  de  to
dos  los  medios  y  materiales.  La  movili
dad  es  la  mejor  arma  para  compensar
la  escasez  de  fuerzas.

Para  dar  una  idea  de  la  envergadura  de
estos  medios,  vamos  a  poner  un  ejemplo:
FORTIFICACION  DE PUNTOS  SENSIBLES,
suponiendo  que  afectara  a  25  objetivos  dis
tintos,  con  un  perímetro  de  400  metros  linea
les.  Supongamos  también  que  la  fortificación
de  cada  uno  de  ellos  es  equivalente  a  la  de
dos  subelementos  para  el  cálculo  de  necesi
dades,  que  vamos  a  reducir  a  madera,  alam
brada  y  minas,  despreciando  otros  elementos
de  menos  volumen.  Tomando  datos  del  “Ma
nual  de  Fortificación  para  las  Armas  y  Servi
cios”,  nos  da:

Para  un  abrigo  para  pelotón  de  fusileros:

35  rollizos  de  5  ms.  0  0,25  0,75  m3
40  rollizos  de  2  ms.  0  0,15 =  7,00  rn3

Es  decir,  15,75 m3 de  madera.

Hemos  supuesto  dos  abrigos  por  objetivo;
por  tanto  hay  que  construir  50  abrigos,  que
precisarán:

15,75  X  50 =  787,50  m3,  que  pesan  630  Tm.

En  cuanto  a  minas  y  alambradas,  supuesto
un  campo  de  minas  mixto  de  densidad
(0,5-2-2)  y  una  alambrada  paralela  a  tres  filas
de  piquetes,  nos  daría  400  X  25 =  10.000  me
tros  de  obstáculos,  para  lo  que  precisaríamos:

Minas  CC.  0,5  X  10.000  =  5.000
Us.,  equivalentes  a

Minas  CP.  presión,  2  >< 10.000
20.000  Us.,  equivalentes  a

Minas  CP.  salto,  2  x  10.000  =
20.000  Us.,  equivalentes  a

Material  de  alambrada  10 x  11.000
kilogramos,  que  suponen

Kilogramos

Suman206.000

Es  decir,  un  total  de  630  +  206 =  836 Tms.,
cuyo  transporte  precisaría  una  aceptable  flo
ta  de  camiones  procedentes  de  la  requisa  o
Unidades  de  transporte  de  las  G.G.U.U.  supe
riores.

Veamos  los  medios  presumiblemente  pre
cisos  para  cubrir  la  misión  enumerada  en  ter
cer  lugar.  Parece  aceptado  que  la  única  pro
cedencia  posible  para  ellos  es  la  requisa,  con
secuencia  de  una  movilización  total  o  parcial.

50.000

6.000

40.000

110.000
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V.  LA  REQUISA  DE  MATERIAL

Distinguiendo  según  el  tipo  de  material:

a)  Maquinaria de  obras  públicas y medios
auxiliares  (grúas,  equipos  de  soldadura,  ca
miones  pesados,  etc.).

Estos  medios  requieren  en  general  Un  en
tretenimiento  complejo  y  una  gran  atención.
En  el  caso  que  nos  ocupa,  la  requisa  habrá
de  existir  mientras  dure  la  acción  guerrille
ra,  es  decir,  hemos  de  pensar  en  LARGAS
DURACIONES.

Todo  ello  supone:

1.°  Movilización  del  personal  que  en  paz
atienda  el  material.  Habrá  que  armarlo
e  instruirlo  para  el  combate  defensivo.

2.°  Estudio  del  problema  de  repuestos  y lu
bricantes  especiales.

La  requisa  no  puede  ser  causa  de  la  ruina
prematura  del  material,  con  lo  que  a  la  larga
se  perjudicaría  seriamente  el  interés  nacional.
Habrá  que  requisar  un  MINIMO  para  que  dé
un  rendimiento  MAXIMO;  esta  vertiente  de
repuestos  y  lubricantes  puede  simplificarse
movilizando  determinadas  marcas  y  modelos.

3°  Movilización  de  las  empresas  dedica
das  al  servicio  técnico,  y  organización
de  talleres  y  “stocks”  de  repuestos  to
talmente  móviles.

4.°  Encuadramiento  de  todos  los  medios
anteriores  por  Oficiales  de  Complemen
to  en  reserva,  con  adecuados  estudios
técnicos  para  asegurar  un  manteni
miento  mecánico  y  un  empleo  en  obra
adecuados.

5.°  Afectar  a  estas  Unidades  de  Maquina
ria  de  pequeñas  unidades  de  fusileros
para  su  defensa  próxima.

6.°  Colocarlas,  bajo  formas  de  Compañías
de  Máquinas,  al  mando  de  Oficiales
profesionales  de  Ingenieros,  única  for
ma  de  lograr  un  adecuado  empleo  tác
tico-técnico  de  las  mismas.

b)  Depósitos de materiales varios: Con mi
Sión  de  cubrir  las  necesidades  de  los  mismos,
para  reparación  y  nuevas  construcciones,  pue
den  proceder  de  una  movilización  de  alma
cenes  civiles  o  de  depósitos  militares  esta
blecidos  en  tiempos  de  paz  a  base  de  hierros
laminados,  maderas  escuadradas  y  en  rollo,
vigas  armadas  y  una  amplia  gama  de  mate
riales  de  todo  tipo.

VI.  RESUMEN

La  guerra  de  guerrillas,  bajo  el  punto  de
vista  de  Ingenieros,  ofrece  unas  posibilidades
y  necesidades  que  presentan  un  nuevo  campo
por  estudiar  y  prever.

La  técnica  y  los  medios  de  reparación  y
construcción  de  carreteras  han  tenido  un  pro
greso  enorme  en  los  últimos  treinta  años  y  su
utilidad  militar  es  bien  patente,  pero  el  incre
mento  de  sus  costes  ha  crecido  en  proporcio
nes  similares,  por  lo  que  es  utópica  su  inte
gración  completa  en  un  ejército  en  paz,  que
puede  evitarse  disponiendo  de  un  órgano,  de
movilización  conveniente.  Este  podría  cons
tituir  las  Unidades  precisas,  que  tendrían  una
actuación  dentro  del  marco  de  la  D.O.T.

Quizá  la  existencia  futura  de  un  Servicio
de  Movilización  de  Ingenieros,  similar  al  ac
tual  de  ferrocarriles,  y  que  uniese  todo  lo con
cerniente  al  personal  y  material,  podría  ase
gurar  una  solución  definitiva.  Hay  que  pen
sar  que  si  en  tiempo  de  paz  la  carretera  está
desplazando  al  ferrocarril,  en  guerra  presen
ta  también  menos  vulnerabilidad  que  este  úl
timo,  por  la  posibilidad  de  admitir  mejor  las
reparaciones  rápidas.
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NORMASDECOLABORACION  1973
Son  colaboradores  de  “EJERCITO”  todos  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales

cualquiera  que  sea  su  Escala  y  Situación,  proporcionándoles  tribuna  donde
exponer  sus  trabajos  y  estudios.

También  admite  la  colaboración  de  escritores  civiles,  con  aquellos  trabajos
que  por  el  tema  y  desarrollo  se  consideren  de  interés  a  los  fines  de  la  Revista.

Se  acusará  siempre  recibo  de  los  trabajos,  pero  dada  la  periodicidad  y  nú
mero  de  páginas,  la  Redacción  no  puede  fijar  plazos  de  publicación  de  los
originales  recibidos.  Por  otra  parte,  el  Consejo  Consultivo  de  Colaboraciones
se  reserva  plenamente  el  derecho  de  su  publicación,  corregir  cuanto  crea  nece
sario,  así  como  extractar  e  incluso  suprimir  aquellas  partes  que  estime  no  sus
tanciales,  o  sea  necesario  para  acortar  los  artículos  excesivamente  extensos.

La  RETRIBIJCION  de  los  trabajos  publicados  en  “EJERCITO”  serán  de
MIL  a  CUATRO  MIL  QUINIENTAS  pesetas,  según  el  mérito  que  en  ellos
aprecie  la  Redacción.

RECOMENDACION  A  NUESTROS  COLABORADORES

Los  artículos  deberán  ajustarse  a  las  siguientes  indicaciones:

a)  Se  dirigirán  al  Coronel  Jefe  de  Colaboraciones.

b)  Escritos  a  máquina,  en  cuartillas  de  quince  renglones,  con  doble  espacio
entre  ellos  y  escritas  por  una  sola  cara.

c)  No  deben  ser  más  extensos  de  veinticinco  cuartillas.

d)  Los  dibujos  perfectamente  en  tintá  china  sobre  papel  blanco  o  ve
getal.  Si  ello  no  fuese  posible,  se  incluirán  los  bocetos  correspondientes  a
tinta  e  incluso  a  lápiz;  que  serán  reproducidos  por  la  Redacción  en  condi
ciones  para  su  publicación.

e)  Las  fotografías  deben  ser  buenas  para  que  admitan  la  reproducción.

f)  Al  final  de  cada  artículo  debe  indicarse  la  bibliografía  o  trabajos  con
sultados.

g)  En  las  traducciones  es  indispensable  citar  el  nombre,  el  empleo  del
autor,  así  como  la  publicación  y  fecha,  de  la  que  ha  sido  tomada.

h)  Admitimos  también  colaboración  gráfica,  de  dibujos  y  fotografías  suel
tas,  que  por  su  carácter  sean  apropiadas  para  la  ilustración  de  los  temas  que
orientan  nuestra  publicación.  Pagamos  siempre  esta  colaboración,  según  acuer
do  con  el  autor.

i)  Por  último,  solicitamos  la  colaboración  de  la  Oficialidad  para  “Guión”,
Revista  ilustrada  de  los  Mandos  subalternos  del  Ejército.  Su  tirada  hace  de
esta  Revista  una  tribuna  resonante  donde  el  Oficial  puede  ampliar  la  labor
diaria  de  instrucción  y  educación  de  los  Suboficiales.  Por  esta  razón  la  Re
dacción  de  “Ejército”  se  reserva  también  el  derecho  de  publicación  de  aque
llos  que  reciba  en  esta  Revista  y  considere  más  adecuado  y  conveniente  su
publicación  para  difusión  y  conocimiento  de  los  Mandos  subalternos  en
“Guión”,  siendo,  en  este  caso,  remunerados  conforme  a  las  normas  que  se
insertan  en  esta  última.



b©uJ
1.   fl    I  b  [ducacion rolitica en las Fuerzas Armadas
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(De  la  publicación  de  la  OTAN

taire  Générale”.)

CLOSE
“Revue  Mili-

Son  numerosos  los  países  de  la  OTAN  que
sufren  dificultades  reales  para  hacer  aceptar
por  su  opinión  pública  los  sacrificios  exigidos
por  la  defensa.

En  una  época  en  que  todo  se  discute,  mu
chos  ya  no  ven  el  sentido  ni  la  utilidad  de
ésta  y  se  hacen  preguntas  dejadas  a  menudo
sin  respuesta.

¿Qué  defendemos?  ¿Existe  aún  una  amena
za?  ¿Podemos  todavía  jugar  un  papel  en  un
conflicto  moderno?  ¿Estos  valores  que  quere

mos  defender,  justifican  el  empleo  de  la  vio
lencia  y  quizá  Ja  aniquilación  de  nuestra  ci
vilización?

Esta  separación  creciente  entre  la  opinión
y  sus  fuerzas  armadas  se  debe  a  múltiples
factores  que  pueden  agruparse  en  dos  gran
des  categorías:

La  situación  económica,  política  y  social
de  los  países  occidentales.

1
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—  La  mentalidad  propia  de  las  democra
cias  del  Oeste.

El  nivel  de  vida  elevado  y  la  alta  coyuntu
ra  han  desarrollado  el  gusto  del  bienestar  y
la  busca  de  la  facilidad.  El  pleno  empleo  hace
resaltar  más  vivamente  el  sacrificio  del  ser
vicio  militar  y  aumenta  las  dificultades  del
reclutamiento.

Por  otra  parte,  la  tregua,  que  en.gendra  un
sentimiento  de  seguridad  creciente,  las  teorías de
la  guerra  “imposible”  y  el  pacifismo  a  ultran
za—hábilmente  explotado  por  la  propaganda
comunista—contribuyen  a  minar  el  espíritu
de  defensa  y  a  hacer  desaparecer  la  motiva
ción.  A  esto  es  preciso  añadir  el  terror  que
inspira  el  armamento  nuclear,  que  aumenta
aún  el  sentimiento  de  impotencia  de  los  eu
ropeos,  incapaces  de  asegurar  su  propia  se
guridad,  para  lo que  dependen  de  la protección
americana.

Si  consideramos  la  incidencia  de  la  men
talidad  actual  de  los  países  occidentales  sobre
la  defensa,  nos  es  forzoso  comprobar  una
atenuación  casi  general  de  los  sentimientos
nacionales.  Esto  no  sería  condenable  por  sí
mismo,  si  un  ideal  más  amplio  hubiera  ocu
pado  su  lugar,  pero  la  noción  europea  no  ha
penetrado  todavía  en  las  masas.  Desde  enton
ces,  reina  en  muchos  ánimos  cierto  descon
cierto,  reforzado  incluso  por  las  lagunas  o  la
ausencia  de  educación  política  y  cívica  en  los
establecimientos  escolares.

Las  discusiones  sobre  la  autoridad,  la  co
rriente  de  opinión  en  favor  del  desarme  y  de
la  paz  a  cualquier  precio,  y  por  último  el  anti
militarismo,  son  otros  tantos  factores  que
contribuyen  en  gran  medida  a  reducir  consi
derablemente  las  fuerzas  morales  del  Oeste,
sin  las  cuales  el  armamento  más  costoso  y
más  perfeccionado  es  perfectamente  inútil.

Frente  a  este  cuadro  poco  alentador,  ¿cuál
es  la  situación  de  la  Unión  Soviética?

A  pesar  de  las  fricciones  entre  las  autorida
des  militares  y los  órganos  de  control  político,
estos  últimos  han  conservado  sus  prerrogati
vas  y  se  encuentran  presentes  desde  la  cima
de  la  jerarquía  hasta  los  escalones  de  las  uni
dades.

En  su  obra  “El  trabajo  político  en  el  Ejér
cito  Soviético”,  Butski  describía  de  forma  sor
prendente  la  misión  y  las  responsabilidades
del  “zampolit”,  o  adjunto  del  jefe,  para  los
asuntos  políticos.

La  integración  del  ejército  en  la  sociedad,
el  adoctrinamiento,  la  educación  política  de
los  mandos,  la  difusión  de  las  directivas  del
partido,  el  refuerzo  de  la  moral  y  de  la  ideo
logía,  y  el  establecimiento  de  programas  de
conferencias  sobre  las  cuestiones  políticas,

constituyen  los  aspectos  principales  de  la
misma.

En  relación  con  la  seguridad  y  la  defensa
de  Europa,  ¿qué  balance  podemos  establecer?

—.  En  el  aspecto  de  las  fuerzas  clásicas,  una
grave  inferioridad  en  comparación  con
los  medios  del  adversario.

La  relación  de  fuerzas  no  cesa  de  aumentar.

—  En  lo  que  se  refiere  a  las  fuerzas  mora
les,  la  disparidad  es  aún  más  acusada.

En  el  Oeste,  la  ausencia  de  cohesión,  la  pro
paganda  y acción  subversiva  para  minar  la  mo
ral  y  la  convicción  y  el  sentimiento  creciente
de  la  inutilidad  de  las  fuerzas  armadas  en  una
atmósfera  de  tregua  y  de  coexistencia  pacífica.

En  el  Este,  un  adoctrinamiento  político  per
manente  desde  la  parte  alta  a  la  baja  de  la
jerarquía  y  una  dirección  centralizada  que  no
soporta  ningún  desvío  y  no  tolera  ni  contra
prapaganda  ni  acción  subversiva.

—  Por  último,  abandonada  así  misma,  Eu
ropa  encontraría  difícil  asegurar  su
defensa.  Permanece  estrechamente  tribu
taria  de  los  Estados  Unidos,  y  es  revela
dor  que  todas  las  tentativas  para  pro
gresar  hacia  la  Europa  política,  apenas
hacen  mención  del  sector  capital  de  la
defensa  europea.

En  resumen,  Europa  no  es  dueña  de  su
destino  y  no  posee  el  instrumento  a  la  medi
da  de  su  potencia  económica  y  de  sus  aspira
ciones  políticas.

Frente  a  tal  situación,  nos  parece  indispen
sable  tomar  medidas  adecuadas  y  urgentes
primero  en  el  plano  nacional  y  después  en  el
europeo,  porque  todo  diagnóstico  sería  inútil
si  no  fuera  seguido  de  una  receta.

¿Cómo  llenar  el  foso  entre  la  opinión  y  el
ejército  y  convencer  así  al  país  de  la  utilidad
de  un  esfuerzo  de  defensa  razonable?

¿Cómo  reforzar  la  motivación  y  reactivar
las  fuerzas  morales?

¿Cómo  promover  por  último  la  idea  de  la
solidaridad  europea  y  la  necesidad  de  una
mayor  cooperación,  o  una  integración  de  los
esfuerzos  europeos  de  defensa?

Parece  que,  sin  resolver  todos  los  proble
mas  en  litigio,  la  educación  política  de  las
fuerzas  armadas  permitiría  realizar  progresos
sensibles.

En  el  plano  nacional,  debería  situarse  en
dos  niveles,  el  de  los  mandos  y  el  de  la  tropa,
y  prolongarse  al  plano  europeo.

Por  qué  medios  se  puede  realizar  esto  es
lo  que  vamos  a  tratar  de  exponer.
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Ante  todo,  es  evidente  que  en  las  democra
cias  del  Oeste  no  puede  considerarse  el  adoc
trinamiento  político.

Esto  sería,  siguiendo  el  ejemplo  del  enemi
go,  renegar  de  nuestros  principios  y  hacer
perder  a  nuestra  acción  todo  crédito  y  todo
apoyo  moral.

Pero  es  perfectamente  posible  inscribir  el
rearme  psicológico  y  la  educación  política  en
el  marco  democrático.

Todos  los  años  una  parte  importante  de
nuestra  juventud  efectúa  su  servicio  militar.
Todo  esfuerzo  de  educación  política  no  puede
tener  éxito  más  que  si  va  precedido  o  acom
pañado  de  una  voluntad  de  adaptar  el  modo
de  vida  de  los  ejércitos  a  las  exigencias  ac
tuales  de  nuestra  época.

Aceptado  esto,  es  evidente  que  el  soldado
occidental  debe  saber  porqué  debe  cumplir  su
servicio  militar.

La  naturaleza  de  la  amenaza  y  el  sentido
de  la  estrategia  moderna  deberán  explicarse
ampliamente.

Queda  por  precisar  los  temas  de  discusión
que  deberían  aclarar  el  ¿por  qué  servimos?

Conviene  sobre  todo  dar  a  estos  temas  un
alcance  práctico,  un  color  realista  para  hacer
los  fácilmente  asimilables  por  el  soldado
medio.

Tratemos  de  establecer  una  lista  no  limi
tada.

1.  LOS  VALORES  A  DEFENDER

—  La  libertad  y  una  forma  de  vida:

Lá  noción  de  libertad  no  es  siempre  perci
bida  por  el  que  se  beneficia  de  ella.  Como  el
aire  que  se  respira,  la  libertad  no  es  aprecia
da  más  que  cuando  se  perece  por  asfixia...

La  oposición  decidida  entre  las  democra
cias  occidentales  y  los  regímenes  comunistas
debe  ponerse  de  manifiesto.

Pueden  servir  de  ejemplos  concretos  las  re
presiones  como  la  de  Checoslovaquia,  el  sa
crificio  de  Jan  Palac  y  otras.

—  Lo  que  representa  la  Europa  del  Oeste:

Potencial  demográfico,  potencia  económica,
valores  culturales,  papel  de  Europa  en  el  mun
do  son  otras  tantas  nociones  a  profundizar.

2.  CUALES  SON  EN  LA  ACTUALIDAD
LAS  AMENAZAS  POSIBLES

La  amenaza  es  el  comunismo.  ¿Qué  signifi
ca?  ¿Cuáles  son  sus  medios  de  acción?

Lo  mismo  sea  bajo  la  forma  de  agresión  di
recta  que  de  subversión,  la  amenaza  debe  es
tudiarse  con  detalle  considerando  no  sola
mente  intenciones,  sino  también  posibilidades.

3.  LA  SOLIDARIDAD  ATLANTICA
Y  EUROPEA

Los  esfuerzos  de  cada  uno  contribuyen  a
la  seguridad  de  todos.

La  noción  de  defensa  desborda  los  límites
estrechos  de  las  fronteras  nacionales  para  ms
cribirse  en  el  marco  más  amplio  de  la  Alian
za  y  de  Europa.

En  este  aspecto,  serían  muy  de  desear  una
coordinación  de  esfuerzos,  intercambios  y
reuniones  en  el  escalón  de  las  unidades.  Ta
les  iniciatias  no  podrían  más  que  promover
el  sentimiento  europeo  y  no  harían  más  que
prolongar  lo  que  ya  existe  en  las  asociaciones
internacionales  de  juventud.

4.   ¿CUAL  ES  EL’ PAPEL  DEL  EJERCITO
EN  TIEMPO  DE  PAZ?

Su  fin  esencial,  la  disuasión,  debe  ser  per
fectamente  comprendido.  Incluso  sin  acción
armada,  el  soldado  tiene  un  sentido,  puesto
que  mantiene  la  paz  y  defiende  nuestro  con
cepto  de  vida  por  su  lugar  en  un  ejército  só
lido,  decidido,  dispuesto  en  todo  momento  a
entrar  en  combate.

Nada  permite  en  la  actualidad  creer  en  los
slogans  y  teorías  de  la  “guerra  imposible”  o
de  la  “paz  universal”.

Para  inculcar  estas  nociones,  es  preciso  un
esfuerzo  permanente  y  metódico  de  informa
ción  y  de  educación  en  todos  los  aspectos,  y
en  especial:

—  Cívico:  información  sobre  los  medios
del  Estado,  sus  grandes  opciones;  las
ventajas  de  un  régimen  democrático;  los
derechos  y  deberes  de  los  ciudadanos.

—  Político:  películas  y  conferencias  presen
tando  no  solamente  el  país  considerado
y  sus  aliados,  sino  también  los  países
neutrales  y  comunistas.

Las  diferencias  de  regímenes  deben  ser  re
calcadas  y  comentadas.

5.  EL  LAZÓ  INDISPENSABLE  ENTRE  LA
POLITICA  Y  LA  DEFENSA

Ya  no  es preciso  demostrar  que  en  el  actual
estado  de  cosas,  la  paz  y  las  relaciones  inter
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nacionales  normales  no  pueden  concebirse  sin
un  equilibrio  de  las  fuerzas.

—  Los  medios  de  difusión  de  la  educación
•  política  y  cívica  en  las  fuerzas  armadas:

Si  los  temas  propuestos  tienen  por  fin  ayu
dar  a  los  mandos  y  a  la  tropa  en  el  cumpli
miento  de  su  misión,  es  preciso  que  su  difu
sión  esté  asegurada  por  los  medios  más  mo
dernos.

A  esto  debe  añadirse  la  publicación  y  la
distribución  a  gran  escala  de  revistas  y  pe
riódicos  de  distintos  niveles.

A  la  hora  de  los  descansos  sería  absurdo
no  utilizar  la  radio  y  la  televisión.  Pero  para
esto  es  preciso  asegurarse  el  concurso  de  los
medios  de  difusión  oficiales.

Los  jóvenes  soldados  son,  en  general,  per
meables  a  las  actividades  de  información  bien
realizadas  y  por  sus  contactos  con  la  pobla
ción,  su  papel  de  propagación  puede  ser  con
siderable.

Pero  acabamos  de  plantear  el  problema-cla
ve:  la  integración  del  Ejército  en  la  nación.

El  Ejército,  como  todas  las  grandes  insti
tuciones  modernas,  debe  poder  apoyarse  en
la  opinión  pública  tanto  en  tiempo  de  paz
como  en  tiempo  de  guerra.

Las  relaciones  públicas  no  son  cosa  fácil  y
no  se  improvisan.  Pero  toda  iniciativa  cons
tructtiva  en  este  sentido  es  preferible  a  una
situación  de  separación  en  la  cual  el  Ejército
se  mantiene  cuidadosamente  y  prudentemente
desviado  de  las  grandes  corrientes  que  cons
tituyen  nuestro  tiempo.

Dos  sectores  me  parecen  especialmente  in
dicados  para  una  apertura  de  este  género:

—  La  Universidad  y  el  mundo  intelectual.
—  La  juventud.

A  veces  nos  sorprendemos  de  las  divergen
cias  de  puntos  de  vista  entre  las  autoridades
políticas  y  los  Jefes  militares.  El  malenten
dido  proviene  a  menudo  de  que  no  hablan
la  misma  lengua.

Respecto  a  esto,  las  iniciativas  de  la  tJni
versidad  de  Oxford,  para  reunir  todos  los  años
una  conferencia  internacional  donde  se  en
cuentran  diplomáticos  y  militares  de  más  de
veinticinco  naciones,  no  pueden  más  que  re
coger  nuestra  plena  y  entera  adhesión.

Nunca  se  dirá  bastante  lo  fructíferos  que
son  estos  intercambios  de  puntos  de  vista  y
lo  que  contribuyen  a  resaltar  la  interdepen
dencia  de  las  relaciones  internacionales  y  de
la  estrategia  en  el  más  amplio  sentido  de  la
palabra.

Además,  nos  parece  que  representan  una
contribución  positiva  a  la  resolución  de  los
problemas  del  futuro  y  a  los  progresos  con
vistas  al  establecimiento  de  una  paz  durade
ra  fundada  en  una  seguridad  recíproca.

En  cuanto  a  la  acción  sobre  la  juventud,
me  parece  casi  inútil  resaltar  la  importancia
de  la  misma.

En  definitiva,  es  para  las  generaciones  f u
turas  para  quienes  queremos  defender  los  va
lores  de  nuestro  mundo  occidental.  Y  es  gra
cias  al  diálogo  permanente  como  los  jóvenes
lo  comprenderán.

Mi  conclusión  será  la  siguiente:  la  impor
tancia  de  lo  que  se  expone  es  inmensa.  Sin
restauración  de  los  valores  morales,  sin  ar
mamento  psicológico,  sin  motivación  real,  la
credibilidad  de  nuestras  fuerzas  de  defensa
se  reducirá  como  una  piel  de  zapa.

Y  la  disminución  constante  de  nuestra  ar
madura  defensiva  aumenta  en  igual  propor
ción  la  tentación  para  el  adversario  de  arries
garse  a  una  agresión  abierta  que  podría  abrir
el  camino  a  la  terrible  aventura  nuclear  don
de  se  destruirían  nuestras  civilizaciones.
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DoctrinaMilitaryEstrategiadelaURSS

y  de  los Países_del Pacto  de  Varsovia

Teniente  Coronel  HARRY  WARTMANN.
En  la  “Revue  Militaire  Generale”.  Del  Bo

letín  del  CESEDEN  núm.  218

1

En  los  países  comunistas  la  doctrina  mili
tar  juega  un  papel  principal,  tanto  en  el  do
minio  de  la  política  general,  como  en  el  plano
puramente  militar.  Para  los  rusos  la  doctrina
militar  es  la  representación  de  las  opiniones
en  vigor  en  un  país,  en  relación  con  las  apre
ciaciones  políticas,  las  guerras  futuras,  la  po
sición  del  Estado  respecto  a  la  guerra,  la  pre
paración  científica  y  moral  del  país  para  ésta
y  la  organización  e  instrucción  de  las  Fuer
zas  Armadas,  así  como  los  métodos  de  la
dirección  de  la  guerra.

Esta  doctrina  determina  la  teoría  soviéti
ca  del  arte  de  la  guerra,  que  da  preeminen
cia  a  la  estrategia  sobre  las  operaciones  y  la
táctica.  Para  los  soviéticos  es  misión  de  la
estrategia  militar  investigar  los  principios  de
todos  los  problemas  relacionados  con  la  gue
rra,  y  entre  otros  cometidos  tiene  el  de  de
terminar  la  legalidad  de  los  conflictos  arma
dos,  así  como  las  circunstancias  y  el  carácter
de  las  guerras  futuras  y  preparar  a  la  totali
dad  del  país  para  una  guerra.  Pero  presidiendo
este  concepto  de  la  ciencia  militar;  aparecen
los  principios  de  la  ideología  marxista-leni
nista  que  son  determinantes  en  el  bloque
oriental  para  el  análisis  de  las  relaciones  de
fuerza  y  el  desarrollo  de  situaciones  en  la
política  mundial.  Es  evidente,  así,  que  unos
principios  elaborados  bajo  estos  esquemas
ideológicos  han  de  llevar  el  cuño  de  la  lucha
de  clases.

El  núcleo  principal  de  la  doctrina  militar
soviética  está  constituido  por  los  componen
tes  político  -  militar,  militar  y  técnico  -  arma
mentístico.  Junto  a  éstos,  ejercen  especial  in
fluencia  los  factores  económicos,  políticos  e
históricos,  así  como  las  características  espe
cíficas  del  país.  Por  lo  tanto,  la  doctrina  está
subordinada  a  los  cambios  de  las  relaciones
de  fuerza  y  a  las  variaciones  que  se  producen

en  el  desarrollo  científico-tecnológico,  del  cual
se  deriva  el  nivel  de  armamentos.

La  doctrina  militar  rusa  no  está  escrita  tex
tualmente,  sino  que  se  refleja  en  decisiones  de
los  grupos  dirigentes  de  la  URSS  y  en  decla
raciones  oficiales,  orales  y  escritas.  Por  regla
general,  tales  manifestaciones  son  tomadas
por  los  otros  miembros  del  Pacto  de  Varso
via  y  transformadas  en  necesidades  naciona
les.  A  este  respecto,  tuvo  especial  interés  en
1968  un  artículo  publicado  en  el  Berlín  Orien
tal,  en  el  que  se  admitía  como  un  fenómeno
natural  de  la  lucha  de  clases  el  enfrentamien
to  de  unos  alemanes  contra  otros.

II

La  doctrina  militar  rusa  es  también  la  de
los  otros  Estados  del  Pacto  de  Varsovia.

El  factor  decisivo  es  la  hegemonía  de  la  po
sición  militar  de  la  URSS  en  el  Pacto,  que
supone  más  de  los  dos  tercios  del  potencial
convencional  y  atómico  de  éste.  El  armamen
to  de  las  Fuerzas  Armadas  del  Pacto,  en  lo
que  se  refiere  al  núcleo  principal  del  equipo
pesado  y  a  la  totalidad  de  armas  atómicas,
es  de  procedencia  soviética.  La  organización
e  instrucción  se  corresponden  en  gran  medi
da  con  el  modelo  ruso.  No  menos  importante
es  la  dependencia  existencial  de  cada  uno  de
los  Estados  de  Europa  Oriental  respecto  a
Moscú,  forzados  por  el  régimen  comunista.
Esto  es  también  válido  para  Rumanía.

El  instrumento  fundamental  del  ejercicio
de  la  violencia  por  parte  de  Rusia  es  la  ideo
logía  marxista-leninista,  con  cuya  ayuda  ha
conseguido  siempre  Moscú  defender  sus  an
sias  de  dirección  y  mantener  la  unidad  del
Pacto,  así  como  ligar  a  cada  uno  de  los
miembros  a  su  línea  político-militar.



III

La  situación  geográfica  de  la  URSS  es  de
terminante:  la  NATO,  al  oeste;  al  este,  Chi
na,  que  reclama  la  dirección  del  comunismo
internacional  y  al  Japón,  que  reivindica  las
Kuriles;  al  norte  y  al  sur  se  encuentran  las
grandes  barreras  naturales.  Su  acceso  a  los
mares  libres  es  difícil  y  los  movimientos  de
las  grandes  unidades  entre  el  oeste  y  el  este
son  lentos.  Por  ello,  los  rusos  se  ven  obliga
dos  a  mantener  numerosas  fuerzas  terrestres,
con  su  masa  principal  estacionada  al  oeste  de
los  Urales,  debido  a  que  en  Europa  se  en
cuentran  sus  centros  de  población  e  indus
triales  más  importantes.

Desde  la  consttiución  del  cinturón  de  sa
télites  reunidos  en  el  Pacto  de  Varsovia,  las
puntas  de  las  vanguardias  soviéticas  se  han
ido  desplazando  cada  vez  más  hacia  el  oeste.
El  último  desplazamiento  en  esta  dirección
tuvo  lugar  con  motivo  de  la  ocupación  de  Che
coslovaquia.

Después  de  que  con  motivo  de  la  II  Gue
rra  Mundial  entrara  la  URSS  en  el  círculo
de  las  potencias  directoras  del  destino  del
mundo,  cambia  su  estrategia  militar,  que  has
ta  entonces  había  seguido  los  principios  de
las  potencias  continentales.  Y  las  tendencias
expansionistas  se  hacen  visibles,  sobre  todo
hacia  Europa,  a  la  que  ven  como  campo  na
tural  de  sus  intereses.  Ya  no  bastan  las  cons
tantes  militares  de  Stalin,  basadas  en  la  es
tabilidad  de  las  fronteras,  moral  de  las  fuer
zas  armadas,  cantidad  y  calidad  de  las  divi
siones,  y  capacidad  de  los  mandos  superiores.
También  deja  de  ser  válida  su  tesis  de  “el
socialismo  en  una  sola  nación”,  y  deja  de  ser
válida  su  idea  de  que  las  bombas  atómicas
sólo  servían  para  intimidar  a  las  personas  de
nervios  débiles.  Por  ello,  a  la  muerte  de  Sta
lin,  la  URSS  se  orienta  decididamente  hacia
las  armas  nucleares,  la  creación  de  grandes
unidades  de  misiles  y  el  lanzamiento  de  sub
marinos  nucleares.  Así,  Kruschev,  en  el
XX  Congreso  del  partido  comunista,  puede
proclamar  que  la  URSS  habrá  adquirido  el
status  de  potencia  atómica,  y  que  las  únicas
relaciones  posibles  entre  Oriente  y  Occiden
te  eran  las  de  “la  coexistencia  pacífica”  si
no  se  quería  dar  lugar  a  la  mayor  guerra  de
aniquilamiento  de  la  historia.  La  modificación
de  los  conceptos  estratégicos  ligada  a  este
cambio  del  pensamiento  soviético  fue  anun
ciada  al  final  de  la  década  de  los  años  50  y
se  hizo  visible  a  mediados  de  los  años  60.
Ya  en  1959,  la  defensa  aérea  del  territorio,
calificada  de  “cinturón  azul”  por  el  mariscal
Malinowski  (ABM),  Misiles  Anti-balísticos,

fue  considerada  como  arma  independiente
dentro  de  las  fuerzas  armadas;  ocurriendo  lo
mismo  en  1961  con  las  unidades  estratégicas
de  misiles.  El  Comandante  en  Jefe  de  la  Ma
rina  rusa,  almirante  Gorschkow,  en  un  ar
tículo  de  fecha  16  de  julio  de  1965,  amplia
mente  difundido  por  la  prensa,  propugnaba
que  las  unidades  de  la  Armada  rusa,  en  es
pecial  los  submarinos,  deberían  adoptar  la
propulsión  nuclear.  Desde  entonces  casi  to
dos  los  buques  y  aviones  han  sido  equipados
con  misiles.

IV

Entre  las  diferencias  que  separan  las  con
cepciones  estratégicas  del  Este  y  el  Oeste,
hay  que  poner  en  primer  lugar  el  distinto
modo  de  valorar  los  diversos  tipos  de  gue
rra  y  sus  características.  Mientras  Occidente
distingue  entre  guerras  defensivas  y  guerras  de
agresión,  el  bando  comunista  sólo  reconoce
la  guerra  justa  o  injusta.  Para  este  segundo
pensamiento  filosófico  carece  de  importancia
quién  ha  sido  el  que  comenzó  las  hostilida
des,  toda  guerra  es  justa,  siempre  que  se
halle  conforme  con  la  “ley  natural”,  que  es
para  ellos  la  más  adecuada  a  la  “doctrina
salvadora”  comunista.

La  estrategia  militar  soviética  se  basa  en
el  concepto  de  que  en  una  guerra  futura  se
utilizarán  las  armas  nucleares.  En  la  obra
soviética  “Estratégica  Militar”  se  dice  lo  si
guiente:  “El  empleo  masivo  de  armas  nuclea
res,  y  especialmente  las  termonucleares,  otor
garán  a  la  guerra  el  sello  único  de  destruc
ción  y  aniquilamiento”  y  añade  después  que
“Todo  conflicto  militar,  en  cualquier  parte  del
mundo,  desembocará  necesariamente  en  una
guerra  general  nuclear,  si  las  potencias  ató
micas  se  ven  implicadas  en  ella”.  En  oposi
ción  con  las  concepciones  occidentales,  la  es
trategia  militar  rusa  sostiene  que  en  una  gue
rra  de  aniquilación  serán  necesarias  las  ar
mas  de  destrucción  masiva,  sobre  todo  en  la
fase  final.

Basan  esta  tesis  en  que  no  puede  prede
cirse  con  seguridad  que  pueda  alcanzarse  el
triunfo  en  una  guerra  nuclear  mediante  un
ataque  de  misiles  estratégicos.  Por  esta  razón
se  subraya  la  necesidad  de  “estar  siempre  en
perfecta  disposición  para  realizar  tanto  una
guerra  larga  como  rápida”.  La  fase  inicial  de
una  guerra  nuclear,  es  decir,  el  primer  golpe,
pese  a  la  capacidad  por  ambas  partes  para
realizar  un  segundo  ataque  desde  bases  mó
viles  o  fijas  de  gran  protección,  tiene  antes
como  ahora  una  importancia  especial.  Los  ob-
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jetivos  de  una  guerra  mundial  nuclear,  desde
el  punto  de  vista  ruso,  podrían  ser,  según  la
literatura  soviética  que  se  ocupa  de  estos  te
mas,  la  destrucción  inmediata  del  potencial
estratégico  de  Estados  Unidos,  así  como  de
sus  posibilidades  militares,  económicas  y  po
líticas  para  la  continuación  de  la  guerra,  se
guida  de  una  ocupación  rapidísima  de  los
Estados  europeos  de  la  NATO.

Aunque  la  estrategia  militar  rusa  está  en
continua  revisión,  e  indudablemente  una  gue
rra  mundial  nuclear  conduciría  a  la  autodes
trucción  del  agresor,  por  la  capacidad  de  am
bos  gigantes  nucleares  para  el  contragolpe,  es
de  temer  que  dichos  principios  tengan  algún
fundamento.

La  propaganda  atómica  rusa  comenzó  inme
diatamente  después  del  logro  del  estatuto  de
potencia  nuclear,  como  contramedida  para
compensar  la  superioridad  de  Estados  Unidos,
y  consecuentemente  de  la  NATO,  en  el  cam
po  estratégico  de  las  armas  nucleares  y  de  las
fuerzas  navales.  Este  componente  psicológico
de  la  estrategia  militar  soviética  presenta  un
aspecto  defensivo.  Se  pretende  con  él  que  el
peligro  de  una  guerra  nuclear,  puesto  conti
nuamente  de  relieve,  contribuya  a  la  desmo
ralización  de  Occidente  y  a  quebrantar  su  vo
luntad  de  defensa.  Los  efectos  de  la  propa
ganda  rusa  en  Occidente  no  pueden  pasarse
por  alto,  tanto  más  cuanto  que  éste,  ante  la
amenaza,  se  ve  obligado  a  subordinar  su
voluntad  a  los  límites  de  un  segundo  golpe,
en  caso  de  escalada,  dentro  del  marco  de  su
concepción  de  la.  “respuesta  flexible”  para
mantener  la  disuasión.

y

Hasta  finales  de  la  década  de  los  años  60
la  estrategia  militar  rusa  entendía  por  “gue
rras  locales”  sólo  aquellas  que  estaban  en  su
línea  ideológica  y  se  propagaban  como  gue
rras  de  liberación  nacional  o  guerras  popu
lares,  sin  la  intervención  de  ningún  Estado
de  la  NATO  ni  del  Pacto  de  Varsovia;  pero,
desde  la  tercera  edición  de  la  “Estrategia  Mi
litar”,  se  percibe  una  actitud  de  los  rusos  algo
más  flexible  en  esta  cuestión.  Según  este  nue
vo  concepto,  los  rusos  consideran  posible  una
“guerra  local”  entre  la  NATO  y  el  Pacto  de
Varsovia,  o  entre  miembros  aislados  de  estas
alianzas,  en  una  fase  inicial,  que,  con  una  rá
pida  escalada,  conduciría  a  un  conflicto  nu
clear  general.

En  oposición  a  la  concepción  de  la  NATO,
que  cree  que  un  ataque  comenzaría  sólo  des-

pués  de  negociaciones  políticas  y  quiere  ex
cluir  el  desencadenamiento  de  un  intercam
bio  nuclear  por  error  o  provocación  imprevis
ta,  resulta  significativo  e  intranquilizador  que
los  rusos  consideren  posible  que,  en  un  en
frentamiento  que  pudiera  producirse  entre
fuerzas  convencionales,  se  transpase  el  lla
mado  umbral  atómico,  para  poder  crear  así
en  Europa  una  situación  de  hecho  consuma
do.  A  este  hecho  inquietante  hay  que  añadir
el  desequilibrio  de  fuerzas,  muy  favorable  al
Pacto  de  Varsovia,  de  tal  modo  que  Europa
Occidental  podría  ser  invadida  rápidamente
por  grandes  unidades  soviéticas  mediante  ope
raciones  de  sorpresa  y  parcialmente  aerotrans
portadas,  debido  a  su  inferioridad  militar  ató
mica  y  convencional,  así  como  a  su  poca  pro
fundidad.  Después  de  la  ocupación  se  le  pre
sentarían  a  los  rusos  magníficas  bases  de  par
tida  estratégicas  para  la  continuación  de  la
guerra  contra  Estados  Unidos.  El  potencial
industrial  y  técnico-científico  de  Europa,  en
la  medida  que  no  hubiese  sido  destruido,  re
forzaría  considerablemente  el  soviético.  Euro
pa  Occidental  reúne,  por  lo  tanto,  todas  las
condiciones  previas  que  deben  darse,  según  la
estrategia  militar  rusa,  para  la  elección  de  una
“dirección  principal”;  es  decir,  un  ataque  a
un  centro  de  gravedad  estratégico.

Dentro  de  este  punto  de  vista  hay  que  te
ner  presente  el  hecho  de  que  la  capacidad  de
las  fuerzas  armadas  del  Pacto  para  su  utili
zación  no  atómica  ha  aumentado  considera
blemente,  conservando  toda  su  capacidad  ató
mica;  no  sólo  en  armamento,  sino  también
en  la  instrucción  en  combate  convencional,
como  se  deduce  del  análisis  de  las  grandes
maniobras  de  los  últimos  años  que  dejan  en
trever  una  clara  y  larga  fase  no  atómica.

En  el  caso  de  una  “guerra  local”  limitada
a  Europa  la  capacidad  combativa  de  los  de
más  miembros  del  Pacto  de  Varsovia  sería
para  Rusia  de  gran  importancia.  Esto  es  vá
lido  en  primer  lugar  para  los  Estados  que  si
guen  los  principios  ofensivos  de  la  estrate
gia  militar  rusa,  que  alcanza  en  Europa  Cen
tral  a  la  Alemania  del  Este  y  a  Checoslova
quia,  de  nuevo  en  manos  de  los  ortodoxos.
Ambos  países  ofrecen  a  las  fuerzas  armadas
rusas  posiciones  de  partida  geo-estratégicaS
favorables,  en  pleno  corazón  de  Europa.  Las
26  divisiones  rusas  estacionadas  en  su  área
representan,  hacia  afuera,  una  amenaza  muy
adelantada  para  los  Estados  europeos  de  la
NATO,  y  hacia  dentro,  una  tenaza  de  hierro
para  el  Pacto.

Bulgaria  puede  considerarSe  como  la  piedra
angular  para  la  coherencia  del  Pacto  de  Var
sovia  y  como  base  de  operaciones  contra  los
Estados  balcánicos  ajenos  al  bloque,  incluyen-
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do  Turquía.  Esto  es  también  válido  para  Ru
-mania,  la  cual,  debido  a  su  situación  geográ
fica,  no  podrá  sustraerse  a  las  obligaciones
contraídas  al  entrar  en  el  Pacto.

La  base  política  de  esta  colaboración  está
constituida  por  las  obligaciones  del  Pacto,  los
convenios  de  estacionamiento  de  tropas  y  los
acuerdos  de  asistencia  mutua,  renovados  en
1967. El  fundamento  ideológico  está  constitui
do  por  la  doctrina  Breznef,  y  el  militar  por
la  doctrina  soviética  común  a  todos  los  Es
tados  miembros.  Los  nuevos  convenios  atan
a  éstos  más  que  anteriormente,  haciendo  más
férrea  su  dependencia  de  la  URSS.

A  veces  se  ha  discutido  la  cuestión  de  por
qué  Moscú,  independientemente  del  Pacto  de
Varsovia,  mantiene  este  sistema  de  pactos  bi
laterales.  La  oferta  para  la  disolución  de  la
NATO  y  del  Pacto,  que  figura  en  el  preám
bulo  de  este  último,  que  fue  repetida  en  las
declaraciones  de  Bucarest,  en  julio  de  1966;
de  Karslbad,  en  julio  de  1967,  y  de  Buda
pest,  en  marzo  de  1969,  podría  darnos  la  res
puesta.  El  sistema  de  convenios  bilaterales  re
presentaría,  después  de  la  disolución  de  las
alianzas,  la  base  jurídica  para  el  mantenimien
to  de  la  presencia  militar  rusa  en  cada  uno
de  sus  satélites.

La  doctrina  Breznef  se  extiende  no  sólo  a
los  países  del  Pacto  de  Varsovia,  sino  a  todos
los  Estados  comunistas.  El  dirigente  Soviéti
co,  en  el  V  Congreso  del  partido  comunista
polaco,  celebrado  en  el  verano  de  1969,  acen
tuó  la  tesis  de  que  la  defensa  del  socialismo
no  es  problema  de  un  solo  país,  sino  de  to
dos  los  países  socialistas.  Desde  1970 esta  idea
de  la  cooperación  incondicional  se  ha  exten
dido  al  campo  militar,  hasta  sus  últimas  con
secuencias.  Un  artículo  en  esta  línea  del  ma
riscal  Jakuboski,  publicado  en  mayo  de  1970,
produjo  gran  excitación  en  Yugoslavia,  ya  que
tal  doctrina  la  implica  en  las  obligaciones  que
de  ella  se  derivan,  por  su  condición  de  estado
socialista.

VI

La  interrelación  entre  la  política,  la  ideolo
gía  y  la  estrategia  militar  rusas,  son  visibles
en  la  propagación  por  los  comunistas  de  las
guerras  nacionales  y  populares  de  liberación,
que  son  conducidas  por  ellos  como  una  clase
especial  de  guerra.  El  lema  político  de  que  se
valen  para  justificar  su  intervención  en  estas
guerras  es  el  de  la  “coexistencia  pacífica”.  El
aspecto  agresivo  de  este  concepto  es  disimu
lado  con  la  fórmula  aparentemente  inofensi
va  de  qüe  en  el  campo  de  las  oposiciones  ideo-

lógicas  no  puede  haber  coexistencia  pacífica.
Esta  interpretación  soviética  y  la  indiferencia
occidental  permitió  décir  a  Breznef  que  se
habían  producido  condicionamientos  previos
favorables  para  ampliar  los  movimientos  na
cionales  de  liberación  dentro  “del  proceso  de
la  revolución  mundial”.  Esta  estrategia  global
tan  revolucionaria  como  imperialista  ha  ve
nido  manifestándose  cada  vez  más  claramen
te  desde  mediados  de  la  década  de  los  años
sesenta,  y fue  tan  sólo posible  tras  el escudo  de
las  armas  nucleares  ofensivas  y  defensivas
rusas.

Respecto  a  la  Marina  soviética,  su  incre
mento  y  recientes  actividades  ponen  de  ma
nifiesto  que  está  siendo  preparada  para  apo
yar  la  consecución  de  los  objetivos  mundiales
de  la  concepción  estratégica  rusa.  Su  come
tido,  que  hasta  ahora  era  meramente  defen
sivo,  ha  sido  ampliado  también  ofensivamen
te.  La  capacidad  de  ataque  ha  sido  aumentada
considerablemente  mediante  la  introducción
de  nuevos  cruceros  y  destructores  lanzamisi
les,  así  como  con  la  organización  del  Arma
submarina  (cuyas  unidades,  equipadas  con
misiles  balísticos  o  dirigidos,  pueden  utilizar-
se  contra  objetivos  estratégicos),  construcción
de  portahelicópteros  y  un  considerable  incre
mento  del  potencial  anfibio.  La  URSS  es  hoy
después  de  Estados  Unidos  la  segunda  po
tencia  naval  del  mundo.

La  estrategia  desarrollada  tras  de  la  pan
talla  de  la  “coexistencia  pacífica”  actúa  a  di
versos  niveles.  Su  actuación  se  corresponde
con  la  táctica  de  maniobras  del  siglo  XVIII,
pero  a  escala  mundial,  con  el  propósito  de  ir
desarticulando  en  sucesivas  etapas  a  los  es
tados  de  la  NATO,  sin  provocar  una  gran
guerra  que  pudiese  llegar  a  ser  mundial  nu
clear.

A  nivel  político  y  económico  se  inician  o
fomentan  en  el  Tercer  Mundo  desarrollos  so
ciales  y  políticos,  con  el  fin  de  provocar  mo
vimientos  nacionales  de  liberación  o  intentar
llevar  los  existentes  a  la  línea  del  “proceso
revolucionario  mundial”,  mediante  apoyo  mo
ral  o  material  en  forma  de  ayuda  económiáa,
de  equipo  o  militar.  Toda  ayuda  sirve  por  lo
menos  para  penetrar  en  los  países  asistidos  y
llevarles  mediante  un  proceso  paciente  al  cam
po  del  comunismo.

Un  ejemplo  especial  de  que  los  rusos  están
siempre  dispuestos  a  irrumpir  en  las  posicio
nes  occidentales  y  que  en  determinados  casos
no  les  intimida  el  compromiso  directo,  aun
que  militarmente  limitado,  es  lo  sucedido  en
el  Mediterráneo.

Después  de  la  espectacular  retirada  del  apo
yo  occidental  al  proyecto  de  Nasser,  para  la
presa  de  Asuan,  aparecieron  gustosos  los  ru
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VII
sos  prestando  ayuda  económica  y  de  equipo.
A  partir  de  la  RAU,  fueron  extendiendo  su
área  de  programas  de  ayuda  dentro  del  mun
do  árabe,  sin  tener  en  cuenta  la  hostilidad  de
estos  pueblos  frente  al  comunismo  y  de  que
en  ellos  está  prohibido  el  partido  comunista.
En  el  transcurso  del  tiempo  la  presencia  mi
litar  soviética  en  este  área  fue  cada  vez  más
fuerte.  Actualmente  se  manifiesta  en  forma
de  exhibiciones  militares  y  propagandísticas
impresionantes,  a  cargo  de  su  Escuadra  y  en
el  momento  de  buques  de  superficie  y  subma
rinos  y  asimismo  en  el  estacionamiento  en
la  RAU  de  un  grupo  de  aviones  de  reconoci
miento,  con  distintivos  egipcios,  y  cuya  mi
sión  es,  sin  duda,  la  vigilancia  de  la  VI  Flota
norteamericana.  Además,  según  noticias  de
fuente  israelí,  miembros  de  las  fuerzas  arma-
das  soviéticas  participan  como  asesores  mili
tares  en  la  defensa  aérea  de  la  RAU  (SAM  2
y  3),  en  el  manejo  de  lanchas  rápidas  lanza-
misiles  de  los  tipo  “Osa”  y  “Komar”,  y  como
pilotos  de  reconocimiento  y  caza.  Finalmente,
se  mantiene  viva  la  influencia  rusa  mediante
entregas  periódicas  de  armamento,  especial
mente  a  la  RAU,  Siria  y  Argelia,  y  por  el
mantenimiento  de  bases  de  aprovisionamiento
en  las  costas  árabes.

Esta  estrategia  rusa  tiene  como  resultado
que  los  países  árabes,  que  hasta  la  guerra  de
junio  de  1967  mostraron  poca  inclinación  a
un  compromiso  claramente  prosoViétiCO—res
cindiendo  de  la  politica  de  báscula  de  algunos
gobiernos  progresistaS_aCtUalmen1te  ya  no  se
pueden  permitir  ignorar  la  preponderancia  de
Rusia  en  este  área.

Además  los  rusos,  basándose  sobre  todo  en
sus  armas  estratégicas  misilísticas  y  en  su
Marina,  han  traspasado  el  anillo  de  seguridad
alzado  alrededor  de  la  URSS  y  pueden  pasear
la  bandera  soviética  por  áreas  que,  como  el
Océano  Indico  y  el  Golfo  Pérsico,  pertenecían
indiscutiblemente  a  la  zona  de  influencia  oc
cidental.  Los  ejercicios  de  unidades  rusas  en
el  mar  Caribe  durante  el  verano  y  el  otoño
de  1970  y  las  simultáneas  visitas  de  buques
de  guerra  a  Cuba,  así  como  las  maniobras  de
los  submarinos  rusos  frente  a  las  costas  de
América  del  Norte  y  la  constante  actividad

•       de los  pesqueros  rusos,  equipados  con  instru
mentos  electrónicos,  hasta  las  mismas  costas
de  América  del  Sur,  permiten  apreciar  que  los
rusos  están  a  punto  de  introducirse  en  la
esfera  de  influencia  inmediata  de  Estados
Unidos.

Occidente  se  encuentra  frente  a  una  estra
tegia  global  soviética,  que  no  puede  detener
con  medios  políticos  clásicos  o  militares,  si
no  quiere  aceptar  el  riesgo de  una  guerra  mun
dial  nuclear.

Hagamos  un  resumen  de  todo  lo  dicho  has
ta  que  la  URSS  no  llegó  a  ser  una  de  las  dos
superpOtenciaS  atómicas,  la  estrategia  militar
se  encaminaba  hacia  los  viejos  objetivos  de  la
Rusia  zarista  en  Asia  y  Europa.  Los  postula
dos  ideológicos  de  la  propagación  del  comu
nismo  fueron  invocados  propagandístiCamen
te,  pero  oficialmente  no  fueron  apoyados  por
los  medios  de  fuerza  del  Estado.  Más  bien  se
mezclaron,  bajo  la  protección  de  las  armas
nucleares,  pretensiones  históricas  de  gran  po
tencia  con  objetivos  a  escala  mundial,  basa
dos  en  razones  ideológicas.  La  estrategia  mi
litar,  junto  a  la  protección  del  territorio  de
la  URSS,  la  seguridad  interna  y  externa  del
imperio  de  satélites,  y  el  apoyo  a  la  política
exterior  frente  a  los  estados  vecinos  de  Eu
ropa  y  Asia,  asumió  además  el  papel  de  am
parar  y  forzar  la  nueva  estrategia  global.  Su
exigencia  para  la  habilitación  de  los  medios
necesarios  fue  satisfecha  por  el  mando  polí
tico,  mediante  la  organización  de  nuevas  uni
dades  estratégicas  y  del  adecuado  material  y
equipo.  Por  estas  razones,  los  pactos  entre
Oriente  y  Occidente  sólo  pueden  ser  intere
santes  para  los  rusos,  en  lo  que  a  desarme  se
refiere,  si  con  ellos  pueden  obtener  ventajas
estratégicas  que  les  permitan  la  continuación
de  su  actual  estrategia  global.

Por  lo tanto,  los  convenios  acordados  hasta
el  presente  entre  la  URSS  y  Estados  Unidos
sólo  están  en  la  esfera  periférica  de  la  limita
ción  de  armamentos  y  evitación  de  la  guerra.
Son  prueba  de  ello  los  acuerdos  ruso-norte
americanos  sobre  instalación  del  “teléfono
rojo”,  de  20  de  junio  de  1963;  sobre  prohibi
ción  de  explosiones  atómicas  en  la  atmósfera
y  bajo  el  agua,  de  5  de  agosto  de  1963;  la
aceptación  de  la  resolución  de  la  ONU  prohi
biendo  colocar  cargas  nucleares  en  órbita,  de
17  de  septiembre  de  1963; el  convenio  para  no
utilizar  el  espacio  para  fines  militares,  firma
do  por  Londres,  Washington  y  Moscú,  el  27
de  enero  de  1967,  y  el  acuerdo  sobre  un
proyecto  para  no  proliferación  de  armas  nu
cleares.

Los  resultados  concretos  deben  ser  propor
cionados  por  las  SALT  (conversaciones  sobre
limitación  de  armas  estratégicas).  El  hecho  de
que  Rusia  esté  dispuesta  a  mantener  con
Washington  el  diálogo  iniciado  en  1963,  hay
que  valorarlo  como  un  hecho  satisfactorio.
Demuestra  que  Moscú  no  es  insensible  a  la
amenaza  atómiza.

A  pesar  de  su  carácter  agresivo  y  ofensivo
en  su  política  exterior,  la  actual  dirección  su
prema  rusa  muestra,  como  sus  antecesoras,
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un  sobrio  realismo  en  la  consecución  de  sus
objetivos.  Cuando  tropieza  con  una  dura  re
sistencia  occidental,  está  dispuesta,  a  pesar
de  la  inevitable  pérdida  de  prestigio,  a  renun
ciar  a  su  política  postulada,  para  evitar  una
confrontación  directa  con  Estados  Unidos,  y
con  ello  una  guerra  nuclear  mundial.  Paten
tizado  por  la  moderación  rusa  en  la  crisis  de
Berlín  de  1959  y  1962;  por  su  prudencia  en
Indonesia  y  en  la  guerra  de  los  Seis  Días,  así
como  por  la  modificación  de  su  política  de
misiles  “en  Cuba”.

La  conciencia  de  este riesgo y  la  táctica  prag
mática  de  los  rusos  fue  para  Europa  hasta
ahora  la  garantía  más  segura  para  el  mante
nimiento  de  la  paz.  ¿Se  darán  estas  mismas
circunstancias  en  el  caso  de  un  resultado  po
sitivo  en  las  SALT?  Esta  cuestión  abre  un  di
lema  para  los  estados  europeos.  Un  acuerdo
entre  ambos  antagonistas  sobre  la  limitación
en  el  empleo  de  armas  nucleares  estratégicas
(empleo  selectivo)  podría  desencadenar  simul
táneamente  temor  y  esperanza,  ya  que  abriría
a  los  rusos  el  camino  de  Europa.

No  es  fácil  predecir  con  seguridad  silo  úl
timo  citado  anteriormente  es  el  propósito  de
Rusia,  o  si  se  trata  solamente  de  estabilizar
sus  relaciones  en  los  límites  de  su  imperio.
(Dentro  de  esta  problemática  hay  que  incluir
también  el  convenio  ruso-alemán  del  12  de
agosto  de  1970 y  el  germano-polaco,  con  auto
rización  rusa,  del  18  de  noviembre  de  1970.

Que  Europa  representa  para  el  expansionis
mo  ruso  un  polo  de  atracción,  se  deduce  de
la  actitud  realista,  inflexible  y  dura  de  la  po
lítica  rusa,  como  se  pone  de  relieve  en  ios  obs
táculos  al  tráfico  de  Berlín.  A  esto  se  une  el
continuo  perfeccionamiento  en  armamento  y

material,  pese  a  la  Situación  económica  un
tanto  difícil  de  las  fuerzas  armadas  de  los
países  del  Pacto  de  Varsovia,  ya  superiores
desdehace  años  tanto  convencional  como  ató
micamente  a  las  de  la  NATO,  lo  que  debe
considerarse  como  una  seria  amenaza  para
Europa  Occidental.

Del  deseo  de  estabilización  hablan  los  es
fuerzos  rusos  por  mejorar  las  relaciones  con
el  Mercado  Común  Europeo,  lo  que  en  parte
es  debido  a  las  cargas  económicas  que  traen
consigo  las  obligaciones  rusas  en  el  llamado
Tercer  Mundo.  Además  existen  dificultades
para  Moscú  en  su  esfera  de  influencia.  Como
la  resistencia  de  Rumania  y  la  debilidad  polí
tica  interna  actual  de  Polonia.  Igualmente,
podemos  citar  aquí  la  rivalidad  con  China
Roja.

Probablemente  China  constituye  un  punto
fuerte  de  la  estrategia  militar  rusa.  La  exi
gencia  propagandística  de  China  “Asia  para
los  asiáticos”,  y  el  armamento  atómico  chino
han  agudizado  la  tensión  entre  ambas  poten
cias  comunistas.  Una  solución  militar  no  pue
de  ser  admitida  por  los  rusos.  Una  invasión
del  tipo  de  la  de  Checoslovaquia  conduciría  a
que  el  invasor  tuviera  que  hacer  frente  a  una
terrible  guerra  de  guerrillas,  en  la  que  inter
vendrían  millones  de  hombres.  Moscú  tampoco
puede  pensar  en  la  intervención  con  armas
nucleares,  si  es  que  no  quiere  echar  a  perder
sus  ambiciosos  planes  mundiales.  Por  estas
razones,  su  estrategia  militar  respecto  a  Chi
na  es  defensiva.  Se  ha  aumentado  la  vigilan
cia  en  la  frontera.  A  finales  de  1969  se  creó
una  nueva  jurisdicción  militar,  denominada
“Asia  Central”,  con  cabecera  en  Alma  Alta,
a  lo  largo  de  la  frontera  con  Sinkiang.

FI descuento  io Z
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ELPASODERIOS

Llave  de  la ofensivasoviética

CAPITAN  EUGENE  D.  BETIT
(De  “Military  Review”.)

•Los  estrategas  soviéticos,  para  asegurar  el
éxito  en  el  campo  de  batalla  moderno,  par
ticularmente  nuclear,  dan  considerable  impor
tancia  al  mantenimiento  de  velocidades  de
progresión  diarias  tan  altas  como  las  de  100
kilómetros  al  día.  Se  cuenta  que  el  jefe  de
las  fuerzas  de  carros  soviéticas  le  dijo  a  un
observador  occidental  hace  algunos  años  que
la  URSS  poseía  la  capacidad  para  invadir  Eu

ropa  occidental  en  diez  días  con  o  sin  el  em
pleo  de  armas  nucleares.  Esto  sería  imposible
sin  un  hábil  y  frecuente  cruce  de  numerosos
obstáculos  fluviales.  Los  soviéticos  son  cons
cientes  de  que  en  Europa  se  toparán  con  ríos
hasta  de  90  metros  de  ancho.  Obstáculos  flu
viales  de  90  a  275 metros  de  ancho  cada  100 a
150  kilómetros,  y  otros  obstáculos  fluviales
más  grandes  cada  250  a  300  kilómetros.

Los  APC  (TOA,s),  básicos  en  las  divisiones  soviéticas.  El  BTR6OP,  de  ocho  ruedas,  con
propulsión  hidroachorro.
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La  información  que  se  posee  indica  clara
mente  que  las  fuerzas  terrestres  soviéticas  es
tán  equipadas,  en  gran  escala,  con  un  equipo
moderno  y  eficaz  ideado  para  facilitar  la  con
servación  de  un  ritmo  en  el  avance  vigoroso  a
pesar  de  cualquier  obstáculo  fluvial.  Además,
la  literatura  militar  soviética  indica  que,  en
todos  los  escalones,  los  programas  de  entre
namiento  recalcan  los  métodos  y  técnicas  del
cruce  de  ríos  y  que,  en  los  años  recientes,  las
operaciones  de  cruce  de  ríos  han  sido  la  ca
racterística  prominente  de  los  ejercicios  del
Pacto  de  Varsovia.

IMPROVISACIONES

Para  asegurar  la  continuación  de  un  rápido
avance,  el  mando  soviético  emplea  métodos
variados  de  cruce  de  ríos.  El  más  rudimenta
rio  es  la  improvisación  y  uso  por  las  unida
des  de  combate  de  cualquier  material  que  flo
te  para  transbordar  personal  y  equipo.  Segiin
un  reciente  artículo  en  la  “Soviet  Militry
Review”,  a  las  tropas  soviéticas  se  les  enseña
todavía  las  aplicaciones  militares  de  la  nata
ción  y  los  medios  de  circunstancias,  impro
visados,  para  cruzar  obstáculos  fluviales,

El  BTR5OP,  a  oruga,  también  con  propulsión  hidroachorro.

l  de  la  modificación  en  la  torreta,  con  ametralladora  de  14,5  y  7,62  mm.,  es  el  BRDM
M1966;  los  misiles  Snapper  son  filodirigidos,  mientras  el  Swatter  usa  un  sistema  de  guia

-    do  de  mando.
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puesto  que  numerosas  operaciones,  en  la  se
gunda  guerra  mundial,  a  esto  debieron  su
éxito.

“The  Last  Battle”,  de  Cornelius  Ryan,  con
tiene  un  párrafo  extremadamente  vívido  que
describe  los  métodos  usados  para  cruzar  el
río  Oder  antes  del  avance  final  del  Ejército
Rojo  contra  Berlín:

“Las  tropas  rusas  avanzaban  contra  las
márgenes  orientales  del  Oder  vitoreando  y
gritando  como  miembros  de  una  tribu  salva
je.  Envueltos  en  una  especie  de  frenesí,  les
fue  imposible  esperar  a  los  botes  o  puentes...
los  soldados  se  zambulleron  completamente
equipados  y  comenzaron  a  nadar  en.  el  río.
Otros  flotaban  hasta  el  otro  lado  agarrados  a
latas  de  gasolina,  tablones,  bloques  de  made
ra,  troncos  de  árboles,  a  cualquier  cosa  que
pudiera  flotar.  El  Oder  estaba  lleno  de  botes
cargados  de  hombres  y  balsas  llenas  de  abas

agua.  El  BTR4OP o  BRDM,  el  vehículo  de  re
conocimiento  básico  soviético  que  también
sirve  como  transporte  para  los  tres  sistemas
de  misiles  teleguiadoS  contracarrO  soviéticos,
utiliza  el  mismo  tipo  de  propulsión.

Las  fuerzas  de  reconocimiento  soviéticas
también  están  equipadas  con  el  muy  eficiente,
aun  cuando  ligeramente  blindado,  carro  an
fibio  PT76,  el  cual  monta  un  cañón  de  76  mi
límetros.  Aunque  el  PT76  también  tiene  pro
pulsión  hidroachorro,  el  vehículo  blindado
más  moderno  soviético,  el  vehículo  de  com
bate  anfibio  de  la  infantería  blindada,  BMP,
puede  impulsarse  él  mismo  mientras  está  en
en  el  agua  por  medio  de  sus  orugas.  Como
resultado,  la  velocidad  de  avance  en  el  agua
del  BMP  es  de  unos  seis  kilómetros  por  hora,
comparados  con  los  ocho  a  diez  por  hora  de
los  vehículos  que  emplean  propulsión  hidro
achorro.  Los  tiempos  necesarios  para  la  pre

EL  PTS  a  oruga,  anfibio,  se  calcula  tiene  una  capacidad  de  carga  de  quince  toneladas.

tecimientoS  y  transportando  cañones.  Por  to
das  partes  se  veían  las  cabezas  de  los  hom
bres  que  flotaban  o  nadaban  hacia  el  otro
lado.”

Tales  métodos,  por  sí  sotos,  probablemen
te  no  llevarían  a  la  rápiia  neutralización  de
la  resistencia  enemiga,  pero  la  capacidad  de
“esnorkel”  anfibia  o  de  vadeo  de  los  carros
soviéticos,  los  transportes  blindados  de  per
sonal  (TOA,s)  y  otros  vehículos  con  posibili
dades  mucho  más  significativas.

PROPULSION  HIDROACHORRO

Los  (TOA,s)  básicos  de  las  Divisiones  de
carros  e  infantería  motorizada  soviéticos,  el
BTR6OP  de  ocho  ruedas  y  el  BTR5OP  oruga,
ambos  son  impulsados  por  un  sistema  de  pro
pulsión  hidroachorrO  mientras  están  en  el

paración  de  las  operaciones  anfibias  son  mí
nimos  en  todos  los  casos,  de  acuerdo  con  la
doctrina  soviética  de  atacar  sobre  la  marcha.

Con  la  adecuada  retroadaptación  de  los  ca
rros  T54,  de  modelo  anterior,  parece  ser  que
todos  los  carros  de  las  unidades  soviéticas
han  sido  equipados  con  “esnorkel”.  Un  “es
norkel”  que  proporciona  aire  a  la  tripulación,
y  el  motor  del  carro  puede  montarse  en  la
torreta,  al  frente  de  la  compuerta  de  la  mano
derecha,  en  lugar  de  periscopio  del  cargador.
Durante  la  marcha,  por  lo  general,  se  lleva
en  secciones,  en  la  parte  de  atrás  o  lateral.
El  control  de  la  dirección  de  marcha  del  ca
rro,  mientras  está  sumergidó,  se  puede  efec
tuar  por  radio  desde  estaciones  de  mando  con
base  en  la  orilla.

Para  el  adiestramiento,  los  soviéticos  tam
bién  montan  un  tubo  o  “chimenea”,  de  diá
metro  más  grande,  que  permite  al  comandan-
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te  del  carro  permanecer  con  la  cabeza  sobre
el  agua  para  dirigir  el  cruce.  La  “chimenea”
es  una  ayuda  “psicológica”  para  el  personal
sin  experiencia,  ya  que  también  puede  servir
como  una  salida  de  emergencia.  El  tiempo
necesario  para  preparar  los  carros  para  el
cruce  sumergido  varía  según  los  diferentes
modelos,  fluctuando  desde  un  mínimo  de
quince  minutos.

Los  puentes  de  asalto  lanzados  por  carros
y  los  camiones  orgánicos  de  los  elementos  de
ingenieros  de  los  Regimientos  de  carros  e  in
fantería  motorizada  permiten  a  éstos  salvar
rápidamente  canales,  barrancos,  zanjas  con
tracarros,  puentes  parcialmente  volados  y
otros  obstáculos  tales  que  se  encuentren  en
una  zona  de  combate.

Montado  en  un  carro  T54,  el  MTU  es  un
puente  de  la  clase  60  que  consiste  en  dos  plan
chas  de  rodadura,  de  caja,  que  están  monta
das  sobre  rodillos.  Las  planchas  de  rodadura
son  guiadas  hacia  el  frente  en  las  vigas  de  un
armazón  de  lanzamiento  “cantilever”  por  un
mecanismo  accionado  por  cadenas  antes  de
ser  bajadas  en  posición.  El  puente  puede  ser
recuperado  desde  cualesquiera  de  los  lados.
Se  calcula  que  un  MTU  puede  tenderse  sobre,
aproximadamente,  13  metros  con  una  calza
da  de  unos  cuatro  metros  de  ancho.  El  MTU
es  normalmente  asignado  a  las  unidades  de
carros  soviéticas,  mientras  los  elementos  de
infantería  motorizada  son  equipados  con puen
tes  de  planchas  de  rodadura  KMM  montadas
en  camiones.

Una  viga  de  armazón  H  montada  en  un
camión  modificado  Z1L157  lanza  hidráulica-
mente  las  dos  secciones  de  plancha  de  roda
dura  y  el  caballete  ajustable.  Aunque  el  largo
de  una  sola  sección  es  de  sólo  siete  metros,
se  pueden  conectar  secciones;  un  grupo  de

cinco  secciones  se  extiende  aproximadamen
te  en  35  metros  y  es  rápidamente  levantado
por  poco  personal.  Sin  embargo,  la  capacidad
del  KMM  (15  a  30  toneladas)  es  inadecuada
para  los  vehículos  de  combate  pesados,  aun
que  con  arriostramiento  transversal  los  puen
tes  soportarán  tráfico  de  50  toneladas.

Visto  primeramente  en  1964,  el  puente  de
tijeras  TMM,  montado  en  camiones,  ha  sido
difundido  extensamente  después  de  esa  fecha.
las  dos  planchas  de  rodadura,  tipo  tijera,  del
puente  con  lanzadas  por  una  viga  montada
en  la  plataforma  de  un  camión  KRAZ214.  El
puente  TMM  se  sabe  consiste  en  cuatro  tra
mos  de  10  metros.  Su  capacidad  máxima  de
60  toneladas  le  permite  soportar  el  movi
miento  de  las  unidades  de  carros  y  misiles  a
través  de  obstáculos  pequeños.  La  mayor  ca
pacidad  y  longitud  del  TMM  y  su  calzada  más
ancha  (4  metros)  indica  que,  con  el  tiempo,
reemplazará  al  KMM  difundido.

Se  ha  desarrollado  y  difundido  una  familia
de  camiones  anfibios  y  un  transbordador  an
fibio  pesado,  para  los  Batallones  de  ingenie
ros  divisionarios  y.  escalones  superiores,  para
el  transporte  de  vehículos  ligeros,  artillería
y  misiles.  El  camión  anfibio  BAV,  una  copia
mejorada  del  antiguo  DUKM  de  Estados  Uni
dos,  puede  transportar  28  hombres,  un  cañón
de  campaña  de  85  mm.,  un  obús  de  122  mi
límetros  o  un  jeep  GAZ69  cargado.

El  K61  a  oruga  anfibio  y  su  reemplazo,  el
PTS,  más  grande,  pueden  transportar  un  obús
de  152  mm.,  o  un  camión  mediano  o  pesado.
La  capacidad  de  carga  de  PTS  se  calcula  en
unas  15  toneladas.  Usando  dos  BAV  y  seis
K61,  un  Batallón  de  artillería  emplea  aproxi
madamente  40  minutos  en  cruzar  un  obstácu
lo  fluvial  principal  de  unos  300  metros.

El  transbordador  a  oruga  pesado  GSP  se

El  transbordador,  a  oruga,  GSP  soporta  artillería  pesada  y  misiles.  También  se  emplea
cuando  los  carros  no  pueden  vadear  con  su  capacidad  de  (esnorkel».
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destina  a  la  artillería  pesada  y  misiles,  y  tam
bién  es  empleado  en  casos  en  que  los  carros
no  pueden  vadear  usando  su  capacidad  de
“esnorkel”.  El  GPS  consiste  en  dos  unidades
automóviles  que  pueden  transbordar  50  tone
ladas.  Ambas  están  equipadas  con  rampas  de
tijeras  para  acelerar  las  operaciones  de  carga
y  descarga.  Las  desventajas  principales  del
GSP  es  que  los  transbordadores  no  pueden
conectarse  para  formar  un  puente,  ni  tampoco
tienen  capacidad  para  algunos  vehículos  de
mayor  tamaño  que  el  ordinario  asociado  con
las  unidades  de  misiles.

Quizá  el  logro  más  grande  en  el  desarrollo
soviético  de  equipo  de  cruce  de  ríos  es  el  re-
presentado  por  el  puente  de  pontones  plega
ble  pesado  PMP  (clase  60),  el  cual  se  puede

ensamblar  a  velocidades  de  más  de  20  metros
por  minuto.  Observadores  occidentales  han
visto  a  unidades  de  ingenieros  soviéticos  cons
truir  en  menos  de  cinco  minutos  puentes  de
cien  metros  y  más  grandes.  Tal  montaje  ex
traordinariamente  rápido  se  debe  al  diseño
singular  del  equipo.  Una  sección  de  pontones
de  siete  metros  es  lanzada  y  automáticamente
se  desplega  cuando  el  camión  KRAZ214  en
que  es  transportada  es  enfrentado  en  la  orilla
del  río.  Las  secciones  son,  por  lo  normal,  lan
zadas  simultáneamente  a  lo  largo  de  la  mar
gen  y  luego  flotadas  coh  la  corriente,  a  través
del  río.

Un  sistema  de  tornos,  cables  motones  ro-

dillos  y  un  aparato  de  aguilón  hace  posible
una  rápida  recuperación  de  las  secciones  de
pontones,  proporcionando  así  mayor  flexibi
lidad  y  el  pequeño  tiempo  de  reacción  nece
sario  en  las  situaciones  inestables  frecuentes
en  la  guerra  moderna.  También  se  pueden  em
plear  pontones  individuales  para  construir
transbordadores  con  capacidades  de  carga  de
40  a  110 toneladas.  Los  pontones  PMP  se  pue
den  convertir  rápidamente  de  puente  en  trans
bordador  o viceversa.  Debido  a  su  calado  poco
profundo,  un  hombre  puede  fácilmente  con
trolar  un  pontón  una  vez  que  haya  sido  lan
zado.  Un  conjunto  de  18  secciones  PMP  pue
den  cubrir  aproximadamente  137  metros,  y
en  Europa  oriental  se  ha  observado  un  núme
ro  relativamente  grande  de  estos  equipos.

El  inventario  del  equipo  de  puentes  y  ve
hículos  de  cruce  de  ríos  soviéticos  de  ningún
modo  se  ha  agotado  con  este  breve  examen.
Si  bien  el  PMP  ha  estado  reemplazando  al
más  antiguo  e  incómodo  pontón  TPP,  se  pue
de  esperar  que  en  las  zonas  avanzadas  de  Eu
ropa  oriental  permanezcan  aún  grandes  exis
tencias  de  puentes  TPP  para  proporcionar
más  flexibilidad  mediante  su  empleo  en  los
segundos  escalones  y  en  las  zonas  de  reta
guardia.  Se  puede  esperar  que  las  fuerzas  del
Pacto  de  Varsovia  aumenten  su  capacidad  ac
tual  empleando  personal  de  opoyo  o  la  re
serva  para  utilizar  equipo  “anticuado”  alma
cenado.

las  fuerzas  de  reconocimiento  soviéticas  están  equipadas  con  el  muy  eficiente  carro
PT76,  anfibio,  con  propulsión  hidroachorro  y  un  cañón  de  76  mm.
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La  doctrina  táctica  soviética  insiste  en  que
los  obstáculos  fluviales  se  deben  cruzar  en
gran  escala  sobre  la  marcha,  sin  pausa  e  in
terrupción  del  avance,  en  múltiples  puntos  y
a  lo  largo  de  un  amplio  frente.  Un  ejemplo
histórico  sirve  para  ilustrar  este  principio.  Du
rante  la  II  Guerra  Mundial  las  fuerzas  del
Mariscal  Ivan  S. Koniev  cruzaron  el  río  Dnié
per  en  18  puntos.  Aunque  se  aniquilaron  sie
te  cabezas  de  puente,  el  resto  garantizó  el
éxito  de  la  ofensiva  soviética  porque  motivó
que  los  alemanes  dispersaran  sus  fuerzas
mientras  trataban  de  reducir  cada  cabeza  de
puente.

Un  ejemplo  más  reciente  de  esta  táctica,
en  una  escala  algo  reducida,  ocurrió  durante
el  Ejercicio  del  Pacto  de  Varsovia,  “Oder
Neisse”,  conducido  en  el  otoño  de  1969.  Un
Regimiento  de  infantería  motorizada  alemana
atacante,  cruzó  el  río  Warta,  en  Polonia,  so
bre  la  marcha,  con  los  APC  de  los  Batallo
nes  de  infantería  motorizada  cruzando  en  un
punto,  los  carros  equipados  con  “esnorkel”,
en  otro,  y  los  vehículos  de  ruedas  de  las
unidades  cruzando  por  un  puente  de  ponto-
nes  tendido  rápidamente  en  un  tercer  pun
to.  Todas  estas  operaciones  fueron  simultá
neas  y  estuvieron  bajo  la  protección  del  apo
yo  aéreo  táctico  polaco  y  de  los  aviones  de
combate  soviéticos.

Según  un  artículo  en  la  “Soviet  Military
Review”,  el  puente  de  pontones  fue  construi

do  “tres  veces  más  rápidamente  de  lo  corrien
te  en  la  práctica  normal”,  mientras  todo  el
Regimiento  completó  la  operación  de  cruce
de  ríos  en  “varias  decenas  de  minutos”.  El
artículo  decía  que  un  batallón  checo  y  sus
cañones  sin  retroceso  montados  en  “jeeps”
fueron  heliportados  a  través  del  río  cuando
aumentó  la  resistencia  del  “enemigo”.

El  uso  de  fuerzas  aerotransportadas  o  ae
romóviles  desempeña,  a  menudo,  un  papel
prominente  en  los  planes  soviéticos  para  una
operación  de  cruce  de  ríos,  particularmente
para  la  ocupación  de  puentes  o  probables  si
tios  de  cruce  en  la  retaguardia  de  un  enemigo
en  retirada.  Tales  fuerzas  también  se  pueden
emplear  para  establecer  posiciones  de  blo
queo  que  impiden  el  movimiento  de  los  re
fuerzos  hacia  los  sectores  en  que  están  te
niendo  lugar  las  operaciones  de  cruce  y  asal
to.  La  doctrina  soviética  dice  que  una  fuerza
aerotransportada,  quizá  un  Batallón  de  infan

tería  motorizada  apoyado  por  una  Batería  de
obuses  de  122  mm.,  y  un  destacamento  de
ingenieros  se  debe  desembarcar  a  ambos  la
dos  de  un  sitio  de  cruce  potencial  en  terri
torio  enemigo.

La  doctrina  soviética  recalca  que  esto  se
puede  llevar  a  cabo  inmediatamente  después
de  un  ataque  nuclear  proyectado  para  aniqui
lar  las  fuerzas  enemigas  desplegadas  en  la
zona,  o  contra  las  reservas  del  enemigo  que
se  mueven  hacia  la  zona  del  cruce.  En  algu
nos  casos  los  materiales  de  puentes  se  trans
portan  en  helicópteros  de  modo  que,  el  cru
ce,  esté  preparado  para  cuando  las  fuerzas
soviéticas  se  abran  paso  hacia  el  objetivo.
Siempre  que  se  emplean  fuerzas  aerotranspor
tadas  o  aeromóviles  para  ocupar  una  cabeza

El  puente  de  tijera  TMM,  montado  en  camiones,  tie
ne  una  capacidad  de  60  toneladas  y  puede  soportar

unidades  de  carros  y  de  misiles.

Al  parecer,  todos  los  carros  en  servicio  de  las  unida
des  soviéticas  han  sido  equipados  con  el  «esnorkel».

El  MTU  es  un  puente  de  la  clase  60,  con  dos  plan
chas  de  rodadura  de  caja  en  rodillos,  montadas  en

carro  T54.
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de  puente  avanzada,  éstas  reconocerán  las  zo
nas  de  cruce  para  APC  (TOA,s),  así  como
los  sitios  para  el  tendido  de  puentes  de  pon
tones.  Tales  sitios  estarán  varios  kilómetros
apartados  entre  sí,  para  evitar  presentar  un
blanco  nuclear  lucrativo.

El  Mariscal  de  la  Unión  Soviética,  Vasi
lii.  Chuikov,  ha  declarado:

“En  la  actualidad  no  hay  ninguna  necesi
dad  de  que  las  tropas  soviéticas  consoliden
las  cabezas  de  puente  después  que  hayan  cru
zado  los  obstáculos  fluviales.  Ellas  deben  con

tinuar  desarrollando  el  ataque  sin  detenerse.”
Siempre  que  es  posible,  la  doctrina  sovié

tica  recalca  las  destrucción  de  las  fuerzas  ad
versarias  a  lo  largo  de  los  accesos  a  los  obs
táculos  fluviales,  para  evitar  su  retirada  a  la
margen  opuesta,  con  el  fin  de  permitir  un
avance  más  rápido  a  través  de  múltiples  obs
táculos  fluviales,  la  literatura  militar  soviéti
ca  reclama  un  mayor  uso  de  los  helicópteros
para  transportar  pontones  y  otro  equipo  a  los
sitios  de  cruce.  También  en  dicha  literatura
militar  soviética  se  ha  mencionado  la  inves
tigación  en  la  construcción  de  pontones  he
chos  de  plástico  y  “otros  productos  quími
cos”,  indicando  que  los  esfuerzos  de  la  in

vestigación  y  el  desarrollo  soviéticos  conti
nuarán  indudablemente  en  este  campo.

Los  tácticos  y  estrategas  soviéticos  recono
cen  que  su  insistencia  en  lograr  una  alta  ve
locidad  de  avance  diario  requeriría  el  cruce
de  numerosos  obstáculos  fluviales,  y  que  al
gunos  de  los  elementos  que  están  aún  en  el
proceso  de  salvar  un  obstáculo,  se  toparán
con  otros  obstáculos  adicionales  en  su  zona
de  acción.

Bajo  las  condiciones  actuales  una  publica
ción.  soviética,  por  lo  menos,  ha  admitido  que
el  cruce  frecuente  de  obstáculos  fluviales  re-

presenta  todavía  una  de  las  causas  más  serias
de  reducción  de  la  velocidad  de  avance  de
las  fuerzas  terrestres,  a  pesar  de  la  multipli
cidad  de  medios  de  cruce  disponibles  para  las
fuerzas  soviéticas.  Sin  embargo,  es  evidente
que  el  número  y  tipos  de  equipo  y  vehículos
para  el  cruce  de  ríos  actualmente  disponible
por  las  fuerzas  soviéticas  representan  una  pre
paración  que  comprende  y  refleja  la  determi
nación  soviética  de  mantener  una  vigorosa
velocidad  de  progresión  en  los  campos  de  ba
talla  nucleares.  Esta  capacidad  soviética  para
el  cruce  a  través  del  agua  representa  tam
bién  un  serio  desafío  para  cualquier  adversa
rio  soviético  potencial.;1]
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La  rápida  recuperación  de  pontones  es  una  característica  del  puente  de  pontones  plega
ble  PMP,  el  cual  se  puede  ensamblar  a  velocidades  de  más  de  veinte  metros  por  minuto.
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y  el  hablar  pocas  veces  de  la
profesión  militar,  son  prueba  de
gran  desídia  e  ineptitud  para  la  ca
rrera  de  las  Armas.  (Art.  12  de
las  Ordenes  Generales  para  Ofi
ciales.)

La  preocupación  por  lo  económico  ha  irrum
pido  en  todos  los  campos  del  saber  y  el
militar  no  podfa  ser  una  excepción.  Hoy  cual-

quier  estudio  de  organización  va  precedido
de  consideraciones  sobre  gastos  de  inversión,
sostenimiento,  rentabilidad,  etc.  No  es  de  ex
trañar,  por  tanto,  que  no  pocos  profesionales
de  nuestro  Ejército  se  pregunten  que  si  nues
tras  posibilidades  económicas  no  permiten
más  que  una  División,  o  quizá  menos,  por
qué  empeñarse  en  sostener  más  unidades  en
perjuicio  de  la  necesaria  renovación,  mante
nimiento  del  materiaI  e  instrucción  del  per
sonal.
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Ellos  olvidan  que  el  Ejército  tiene  una  mi
sión  que  cumplir  y  que  los  fondos  destina
dos  a  éste  deben  emplearse  del  modo  que
mejor  responda  a  la  responsabilidad  asigna
da  al  Ejército  en  la  Defensa  Nacional.

Tal  vez,  primero,  deberían  preguntarse
cómo  es  posible  proporcionar  una  mínima  co
bertura,  capaz  de  garantizar  una  movilización,
a  un  país  de  1.665  kilómetros  de  frontera  y
3.144  kilómetros  de  costa  con  una  División,
por  muy  moderno  que  sea  el  material  de  que
esté  dotada  y  por  muy  entrenados  que  estén
sus  hombres.  Mejor  aún,  cómo  pasar  de  una
División  a  un  Ejército  en  pie  de  guerra  de
más  de  100  divisiones  si  previsoramente  no
se  cuenta  con  unidades,  aunque  sean  en  em
brión,  en  potencia,  capaces  de  actuar  como
centros  receptores  de  personal,  de  encuadra
miento  y  posteriormente  susceptibles  de  mul
tiplicarse.

Sin  embargo,  hay  que  coincidir  con  ellos
en  que  el  moderno  material  de  guerra  y  su
mantenimiento,  así  como  la  preparación  del
personal  que  lo  ha  de  manejar,  exige  unos
presupuestos  fabulosos,  hoy  día  sólo  al  al
cance  de  potencias  económica  e’ industrial-
mente  muy  fuertes.

No  es  nuevo  que,  en  la  mayoría  de  las  na
ciones  la  defensa  nacional  reqüiera  unós  ‘me
dios  superiores  a, sus  posibilidades.  Los’ pre
supuestos  nacionales  de  defensa,  con  frecuen
cia,  no  respondeñ  a  las  necesidades  míniñrns
ni  a  las  hipótesis  de  peligroidad.  El  ‘buscar
respuestas  a  ellas,  de  manera  que  el  país  que
de  a  cubierto  de  posibles  eventualidades,  es
problema  que  los  Etado  mayores  tratán  de
resolver  ‘y  que  no  siempre  consiguen.,

Las  nuevas  modalidades  de  guerra  .han  ve
nido  a  introducir  nuevas  incógnitas,  ya  que
lo  que  es  conveniente  para  hacer  frente  a  una
guerra  nuclear—acorazamiento—no  lo  es  para
una  guerra  subversiva—movilidad  en  toda  cla
se  de  terreno—y  viceversa.

Y  si  la  guerra  nuclear,  convencional  o  sub
versiva,  hoy  generalmente  admitida  como  po
sible,  requieren  preparación  y  respuestas  dis
tintas,  el  dotar  al  Ejército  de  una  orgánica
con  la  que  pueda  hacer  frente  a  las  tres  con
tingencias  es  un  problema  en  cuya  solución
se  cimenta  la  victoria  o  el  fracaso  del  ma
ñana.

Si  a  todo  esto  se  añade  que  cualquier  na
ción  puede  verse  envuelta  en  una  guerra  nu
clear,  dentro  de  una  de  las  coaliciones  anta-

gónicas  en  que  se  divide  nuestro  mundo,  o
bien  sola  frente  a  una  de  ellas—Hungría,  Che
coslovaquia..  .—;  si  además  ha  de  tener  pre
visto,  desgraciadamente  y  a  pesar  de  la  ONU,
el  poder  hacer  frente  a  otras  apetencias  del
exterior  o  a  conspiraciones  del  interior,  aten
tatorias  a  la  seguridad  del  Estado,  se  puede
tener  una  idea  de  lo  complejo  que  resulta
dotar  al  Ejército  de  una  Orgánica  adecuada.

La  división  de  nuestro  Ejército  Operativo
en  dos  fracciones,  Intervención  Inmediata  y
Défensa  Operativa  del  Territorio,  es  una  res
puestá  a  todo  lo  dicho,  pérmitiendo,  al  mis-  -

mo  tiempo,  una:  gran  flexibilidad  en «el  plan
teamiento  ‘de  la  defensa  del  país,  ya  que  la
proporción  de  unidades  de  uno  u  otro  tipo,
misiones  asignadas  a  ellas  y  ubicación  den
tro  del  territorio  nacional,  pueden  dar  lugar
a  una  gran  gama  de  variantes.

Dentro  de  esta  gama,  dejando  al  margen
los  condicionamientos  de  política  internacio
nal,  que  tanta  influencia  tienen,  y  pensando
sólo  en  las  modalidades  de  guerra  posible,  en
las  distintas  situaóiones  conflictivas  que  pue
den  presentarse  al  país,  en  sus  posibilidades
económicas  y  financieras,  en  la  industria  na
cional  capaz  de  respaldar  al  Ejército  en  sus
necesidades,  en  la  existencia  de  material  y
disponibilidades  humanas,  quizá  fuera  una
solución  audaz  constituir  la  fracción  de  In
terveñci6n  Inmediata  sobre  la  base  de  un  mí
nimo  de  Grandes  Unidades—cuatro  o  cinco
brigadas  y  uñ  NTD—dotadas  de  material  mut
moderno,  y ‘una  fracción  DOT—ctiatro  ó  cin
co  dMsiones—y  equipadas,  preparadas  e  ins
truidas,  principalmente  para  la’ gnerrilla.

Las’  fuerzas  de  ‘Iñtervencióñ  Inmédiata  se
rían’  fócós  de  enseñanza  y  experiencia;  solera
de  futuras  unidades  modernas,  miénttas?  qtf
las  DOT  personificarían  la  determinación  de
resistencia  y  supervivencia  ante  un  enemigo
más  potente.

Hay  que  admitir  que  sería  duro  para  los
Cuadros  de  Mando,  no  encuadrados  en  ese
núcleo  de  Intervención  Inmediata,  abandonar
sus  carros,  sus  cañones,  sus  radares,  puen
tes,  etc.,  para  convertirse  en  jefes  de  unida
des  guerrilleras  donde  las  armas  prindipales
habrían  de  ser  el  fusil  de  asalto  y  el  cuéhillo,
y  el  transporte  más  generalizado,  el  mulo.

Sin  embargo,  este  sentimiento  quedaría  pa
liado  si  periódicamente  ellos  pudieran  tur
narse  con  los  encuadrados  en  la  Intervención
Inmediata,  lo  que  les  permitiría  conocer  y
practicar  las  últimas  técnicas  militares.
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Si  en  estas  condiciones  el  país  se  viera  en-
vuelto  en  una  contienda  más  o  menos  mun
dial  y  llegaran  a  tiempo  ayudas  exteriores,  el
Ejército  estaría  en  disposición  de  recibirlas
y  utilizarlas  en  un  tiempo  mínimo.

La  posible  ayuda  exterior  debe  coger  al
Ejército  preparado  orgánica  y  técnicamente
para  recibirla.  Una  preparación  orgánica  exi
ge  tener  un  dispositivo  capaz  de  encuadrar
las  armas  importadas  al  mismo  tiempo  que
apto  para  desarrollarse,  o,  lo  que  es  lo  mis
mo,  capaz  de  servir  de  base  a  un  Ejército  en
guerra,  que  encuadre  todos  los  recursos  na
cionales.  Prepararse  técnicamente  exige  tener
un  conocimiento,  saber  usar  y  mantener,  en
su  doble  aspecto  de  entretenimiento  y  repa
ración,  el  material  de  guerra  del  futuro.

Si  esta  ayuda  no  llegara  o  lo  hiciera  tarde,
un  poderoso  ejército  de  guerrilleros,  perfec
tamente  entrenados,  equipados,  prevista  su
logística—con  depósitos  establecidos  desde
tiempos  de  paz—,  actuando  desde  estudiadas
zonas  de  defensa,  sería  un  fuerte  obstáculo
para  la  permanencia  de  un  invasor  en  el  sue
lo  patrio.

No  es  un  secreto  que  España  ha  renun
ciado  a  todo  tipo  de  agresión  militar;  lo  que
no  está  en  sus  manos  es  renunciar  a  ser
agredida  y  en  ese  sentido  todo  el  mundo  está
conforme  en  que  detuvo  a  Hitler,  en  los  Pi
rineos;  mas  el  recuerdo  del  1808  que  el  Ejér
cito  que  se  le  podía  oponer  en  aquel  mo
mento.  Una  organización  guerrillera,  en  tina
orografía  como  la  nuestra,  respaldada  por  el
espíritu  del  1808  obligará  al  agresor  en  po
tencia  a  pensarlo  mucho  antes  de  decidirse,
ya  que  el  temor  a  verse  envuelto  en  un

Vietnam  europeo  será  una  verdadera  fuerza
de  disuasión.

Si  la  nación  tuviera  que  hacer  frente  a  un
conflicto  de  menor  monta,  las  unidades  de
Intervención  Inmediata,  incrementadas  con
otras  unidades  DOT  equipadas  con  el  mate
rial  útil  desechado  por  las  primeras  al  haber
sido  reemplazado  por  otro  más  moderno,
guardado  en  parque  hasta  ese  momento,  más
lo  que  se  pudiera  adquirir  nacional  o  extran
jero,  superarían  la  situación.

Finalmente,  ante  un  conflicto  surgido  en  el
interior,  de  orden  subversivo,  las  unidades
guerrilleras  estarían  en  condiciones  de  refor
zar  a  las  Fuerzas  del  Orden  Público.

Se  argumentará  la  conveniencia  de  defen
der  los  Pirineos,  de  cerrar  tal  o  cual  vía  de
penetración,  de  llevar  a  cabo  una  defensa  sin
idea  de  retroceso,  etc.,  pero  todo  eso,  hoy,  con
nuestros  medios  y  frente  a  una  coalición,  pa
rece  utópico.  No  se  puede  olvidar  que,  si  bien
los  puertos  y  las  playas  son  puntos  de  paso
obligado,  el  mar,  y  nuestro  país,  como  ya  se
ha  dicho,  tiene  3.144  kilómetros  de  costa,  es
todo  él  vía  de  penetración.  Del  aire  se  puede
decir  algo  similar.

La  idea  aquí  expuesta,  nacida  pensando  en
nuestra  economía,  geografía  y  reservas  de  car
burantes,  es  una  especulación  teórica  sin  ex
periencia.  Su  puesta  en  práctica  encerraría,
por  tanto,  un  riesgo  que  sólo  el  Mando  está
capacitado  para  calibrar.  Por  otra  parte,  no
puede  considerarse  como  solución  ideal,  por
múltiples  razones,  sino  circunstancial  y  mien
tras  no  se  cuente  con  otros  medios  o  que  el
Ejército  pueda  participar  en  futuros  planes  de
desarrollo.
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EL MISIL CONTRACARRO MILAN

El  sistema  de  arma  contracarrO  “Milan”,
que  es  un  misil  de  la  segunda  generación
destinado  a  la  infantería,  fue  concebido  y  fa
bricado  para  satisfacer  la  demanda  hecha  por
los  gobiernos  de  Alemania  Federal  y  de  Fran
cia.  Este  misil  fue  diseñado  tomando  como
base  unas  especificaciones  militares  comunes
a  los  dos  países  citados,  y  de  conformidad
con  las  recomendaciones  de  la  OTAN.

El  sistema  de  arma  “Milan”  se  caracteriza
por  su  facilidad  de  transporte,  rápida  puesta
en  batería,  fácil  punlería  gracias  al  teleman
do  automático  por  rayos  infrarrojos  y  su  ele
vada  probabilidad  de  hacer  blanco  y  de  des
truir  cualquier  tipo  de  carro  blindado  a  dis
tancias  hasta  de  2.000  metros;  está  concebido
para  ser  utilizado  por  los  batallones  de  in
fantería  e  incluso,  a  nivel  de  compañía  o  pe
lotón,  pudiendo  ser  manejado  por  soldados  a
pie  o  sobre  un  vehículo.

CONCEPCION  DEL  ARMA
CONTRACARRO

Dado  el  gran  progreso  técnico  registrado
en  la  fabricación  de  armamento,  así  como  la
necesidad  de  luchar  de  modo  ofensivo  y  de
fensivo  contra  los  carros  blindados,  los  Es
tados  mayores  de  los  ejércitos  alemán  y  fran
cés  elaboraron  hacia  1965  ciertas  especifica
ciones  comunes  sobre  un  arma  contracarro  de
alcance  medio,  destinada  a  la  infantería.  Era
necesario  que  el  arma  no  se  viera  aventajada
por  el  cañón  del  carro,  cuyo  alcance  útil  es
de  unos  2.000  metros,  ya  que  un  alcance  in
ferior  habría  exigido  entablar  un  combate  pu
ramente  estático,  noción  que  rechazan  cate
góricamente  todos  los  ejércitos  modernos.
Por  otra  parte,  era  imprescindible  tener  en
cuenta  la  amenaza  de  un  ataque  nuclear,  que
obliga  a  las  fuerzas  asaltantes  a  la  disper
sión  y  movilidad  de  sus  unidades  blindadas,
de  donde  se  desprende  la  necesidad  que  sien
ten  las  unidades  de  infantería  a  pie  o  moto
rizadas,  que  deben  llevar  a  cabo  acciones  ofen
sivas  contra  los carros,  de  disponer  de  un  arma
contracarro  ligera,  potente  y  de  mayor  al
cance  que  las  armas  ofensivas  individuales  o
colectivas.

Las  especificaciones  exigían  un  arma  ligera
sin  retroceso,  y  que  disparase  un  proyectil
guiado,  capaz  de  perforar  el  “carro  pesado”,
con  probabilidad  de  impacto  superior  al  80
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El  «Milan  puede  ser  lanzado  con  el  arma  apoyada
en  el  hombro  o  con  un  apoyo  delantero  (muro,  bor
de  de  trinchera,  etc.).  En  ambos  casos,  ofrece  la
ventaja  de  su  difícil  localización  por  el  enemigo.
La  ausencia  de  llama  al  ser  disparado  contribuye  y

aumentar  la  seguridad  del  tirador



por  100.  Esta  exigencia  implicaba  el  uso  de
una  carga  explosiva  de  unos  tres  kilogramos
y  aportaba  el  primer  indicio  sobre  el  peso
aproximado  de  la  munición  correspondiente,
peso  que  dependía,  asimismo,  del  alcance  má
ximo  previsto.  Los  estudios  efectuados  reve
laron  que  el  peso  de  la  munición  variaba  un
15  por  100  cuando  pasaba  de  un  alcance  má
ximo  de  1.000  metros  al  de  2.000  metros.
Como  a  igual  alcance,  los  misiles  tácticos
MBB/Aérospatiale  eran  más  ligeros  que  los
misiles  análogos  de  la  competencia,  nada  se
oponía  a  dar  preferencia  a  aquellos  misiles
como  arma  contracarro  con  alcance  de  2.000
metros  exigido  por  las  consideraciones  tác
ticas.  Dicho  alcance  ofrece  numerosas  venta
jas:  corresponde  a  un  alcance  táctico  efec
tivo  de  1.500  metros,  habida  cuenta  del  error
de  estimación  de  la  distancia  (que  llega  a  ser
del  25  por  100).  Por  añadidura,  ciertas  inves
tigaciones  demostraron  que  ese  alcance  de
2.000  metros  era  indispensable  para  lograr  su
ficientes  probabilidades  de  detener  un  avan
ce  de  carros  en  masa  delante  de  la  línea  prin
cipal  de  resistencia.  Podrá  objetarse,  quizá
basándose  en  datos  de  recientes  guerras,  que,
debido  a  los  accidentes  del  terreno,  rara  vez
se  dispara  contra  objetivos  situados  a  más  de
1.000  metros  de  distancia.  Este  modo  de  ver
el  problema  no  es  ya  valedero  desde  la  en
trada  en  servicio  de  los  misiles  contracarro
de  gran  alcance,  y  no  tiene  en  cuenta  la  dis
persión  de  las  unidades,  obligatoria  ante  la
amenaza  de  las  armas  de  destrucción  en  masa,
incluso  si  estos  alcances  se  presentan  sólo
en  el  20  6  30  por  100  de  los  casos,  la  solu
ción  adoptada  es  ampliamente  satisfactoria.
No  olvidemos,  además,  que  las  grandes  uni
dades  de  blindados  podrán  verse  obligadas
a  buscar  terrenos  ampliamente  descubiertos
para  lanzar  un  ataque  con  el  grueso  de  sus
fuerzas,  en  cuyo  caso  la  defensa  contracarros
tendría  la  gran  ventaja  de  poder  sacar  todo
el  partido  posible  del  vasto  campo  de  tiro
así  ofrecido.

Una  carga  de  tres  kilogramos  y  un  alcance
de  2.000  metros  implicaban  una  munición  de
unos  12 kilogramos:  la  del  misil  “Milan”  pesa
11,8  kilogramos.

El  peso  del  soporte  de  tiro  queda  determi
nado  por  los  equipos  ópticos  y  electrónicos
necesarios  para  la  guía  precisa  del  misil  hasta
los  2.000  metros.  La  elección  de  un  visor  pe
riscópico  puede  significar  la  protección  del
tirador;  la  necesidad  de  una  puntería  exacta
y  la  adopción  de  un  sistema  de  telemando  au
tomático  por  rayos  infrarrojos  •para  mante
ner,  el  misil  en  el  eje  óptiçoT de  puntería  con
dujeron  a  la  construcción  de  un  soporte  de
tiro  de  15,1  kilogramos  (comprendido  el  trí

pode),  cuya  masa  giratoria  pesa  menos  de
12  kilogramos.

Las  especificaciones  militares  pedían  un  al
cance  mínimo  de  75  metros,  o  aún  menos,
de  ser  posible.  El  valor  del  alcance  mínimo
depende  a  la  vez  de  la  protección  del  tirador
contra  los  efectos  de  la  explosión  del  misil,
y  del  tiempo  que  ese  hombre  necesita  para
manejarlo.  Puede  dispararse  el  “Milan”  con
tra  blancos  situados  a  25  metros,  ya  que  los
efectos  hacia  atrás  de  su  explosión  no  se  sien
ten  a  más  de  10  metros.  A  esa  distancia,  el
arma  se  maneja  tan  fácilmente  como  un  lan
zacohetes.  Este  alcance  tan  reducido  permite
entablar  todos  los  tipos  de  combate  a  muy
corta  distancia.  La precisión  del  arma  a  corta
distancia  es  excelente,  y  su  disparo  no  requie
re  el  entrenamiento  especial  exigido  para  las
cortas  distancias  (500  m.),  con  los  misiles  de
la  primera  generación.

Ofrece  una  gran  “discreción”  de  empleo,
debido  a  que  no  desprende  ninguna  llamara
da  por  la  boca  del  tubo,  puesto  que  ésta  que
da  cerrada  por  el  pistón, - el  cual,  tras  haber
expulsado  el  misil,  termina  su  carrera  en  la
boca  del  tubo.  El  hecho  de  que,  una  parte
de  la  energía  de  retroceso  sea  absorbida  por
la  expulsión  del  tubo  hacia  atrás  hace  menos
ruidosa  la  salida  del  misil.  El  empleo  de  un
visor  periscópico  permite  al  tirador  mante
ner  la  cabeza  por  debajo  del  nivel  del  tubo,
garantizándole  una  buena  protección  contra
el  tiro  enemigo;  el  soporte  de  tiro  y  el  ar
tillero  tumbado  son  muy  difíciles  de  descu
brir  desde  lejos.

Se  ha  duplicado  la  velocidad  media  del  mi
sil,  con  relación  a  los  misiles  de  infantería
de  la  primera  generación:  el  “Milan”  reco
rre  1.500 metros  en  diez  segundos  y  alcanza
2.000  metros  en  trece  segundos.  Esta  corta
duración  del  trayecto,  junto  con  la  gran  rapi
dez  de  carga,  permiten  un  ritmo  de  tiro  de
tres  o  cuatro  lanzamientos  por  minuto  a  la
distancia  máxima,  y  facilitan  el  trabajo  del
tirador  al  disminuir  el  tiempo  durante  el  cual
la  puntería  del  arma  exige  una  gran  atención.

UTILIZACION  DEL  ARMA

El  “MiJan”  ha  sido  estudiado  para  lograr
que  su  transporte  y  manejo  sean  sencillos.
El  pelotón  de  tiro  puede  reducirse  a  dos  hom
bres.  Para  su  traslado  el  tirador  lleva  el  so
porte  de  tiro  a  la  espalda,  yendo  acompaña
do  de  un  auxiliar  que  transporta  dos  misiles
en  su  embalaje  táctico  o  arrastra  un  remol
que  ligero  que’  lleva  cuatro  misiles.  La  en
trada  en  posición  es  tan  rápida  como  la  de
un  fusil  ametrallador.  En  caso  necesario  el
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arma  puede  ser  manejada  por  un  solo  hom
bre,  que  puede  efectuar  la  carga  en  pocos  se
gundos.  El  trabajo  del  tirador  es  muy  redu
cido,  gracias  al  telemarido  automático  por  ra
yos  infrarrojos,  y  se  limita  a  mantener  la

coincidencia  del  blanco  enemigo  con  el  retícu
lo  del  visor.  La  formación  del  tirador  es  sen
cilla  y  rápida,  costando  sólo  uno  o  dos  misi
les,  para  acostumbrarlo  a  la  salida  del  tiro.
Aún  más  sencilla  es  la  instrucción  del  auxi

SubconjufltOS del sistema de arma Milan

1:           2           4    —I

Tubo  de  lanzamiento:  1,  cuerpo  del  tubo,  de  vitro  fibra  impregnada;  2,  tapón  de  protec
ción;  3,  cubierta  protectora  que  encierra  la  caja  de  conexión  y  el  cerrojo;  4,  generador,

de  gas;  5,  pistón  (arriba)
Sección  longitudinal  del  misil:  1,  ojiva  que  contiene  la  carga  hueca;  2,  espoleta  pirotéc
nica;  3,  bloque  de  pólvora  del  propulsor  (dos  regímenes  de  combustión);  4,  aleta;  5,  pila
térmica;  6,  corona  de  los  trazadores;  7,  tubo  por  donde  pasan  los  gases  del  propulsor

(abajo)
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liar  para  la  preparación  de  la  munición  que
puede  lograrse  en  pocos  minutos.

El  misil  contracarro  “Milan”  puede  ser  uti
lizado  por  la  infantería,  las  tropas  aerotrans
portadas  y  tropas  de  montaña.  Actualmente
se  registra  una  importante  evolución  en  la
concepción  del  combate  de  infantería.  La  dis
persión  táctica  de  las  unidades  (impuesta  tan
to  por  la  reducción  del  volumen  de  las  mo
dernas  fuerzas  armadas—consecuencia  del
enorme  costo  del  material  ultramoderno—.
como  por  la  amenaza  de  ataque  nuclear),  obli
gará  a  los  infantes  a  combatir  cada  vez  más
desde  vehículos,  de  modo  ofensivo  y  defen
sivo,  lo  cual  exige  un  alcance  de  2.000  me
tros.  La  infantería  habrá  de  alternar  los  com
bates  sobre  vehículos  con  el  combate  a  pie,
utilizando  el  mismo  misil  y  el  mismo  soporte

de  tiro.  El  “Milan”  se  presta  a  esa  alterna
tiva,  ya  que  puede  ser  manejado  por  un  solo
hombre  en  condiciones  ambientales  muy  des
favorables,  tanto  de  día  como  de  noche,  des
de  posiciones  preparadas  o  no,  sobre  vehícu
los,  a  pie,  etc.;  es  un  arma  polivalente  y  es
apto,  asimismo,  para  la  defensa  antiaérea  con
tra  aviones  que  atacan  a  poca  velocidad  o
contra  helicópteros.

EMBALAJE  LOGISTICO

Se  ha  previsto  un  embalaje  logístico  que
contiene  cuatro  misiles,  tubo  de  lanzamien

to,  tapones  y  cubierta  protectora.  El  bloque
formado  por  los  cuatro  misiles  fijos  sobre
su  base  puede  ser  provisto  por  dos  ruedas
retráctiles  y  una  barra  de  tracción;  así,  pues,
cuando  se  abre  el  contenedor  sobre  el  terre
no,  el  sirviente  dispone  de  un  remolque  li
gero  de  transporte.  El  embalaje  logístico  per
mite  transportar  la  munición  con  toda  segu
ridad  por  vía  aérea,  terrestre  y  marítima,  y
facilita  su  almacenamiento  prolongado  en  los
depósitos.  La  munición  dentro  de  su  emba
laje  logístico  puede  ser  lanzada  con  paracaí
das,  tras  ser  fijada  en  paletas  especiales.

El  embalaje  logístico  del  soporte  de  tiro
está  formado  por  un  cofre  hermético  de  po
liéster,  en  el  cual  los  elementos  del  soporte
quedan  bloqueados  mediante  placas  de  crin
moldeadas;  una  válvula  especial  permite  po
ner  el  cofre  a  presión  para  su  transporte  por
avión  a  gran  altitud  y  en  bodega  que  no  esté
equipada  para  presiones  estables.

MATERIAL  DE  INSTRUCCION

Gracias  a  su  sistema  semiautomático  de
guía,  la  instrucción  de  los  sirvientes  es  sen
cilla.  Actualmente,  se  estudia  el  material  de
instrucción,  tomando  como  base  ciertas  nor
mas  militares  establecidas  por  los  Estados
Mayores  de  los  ejércitos  alemán  y  francés;
se  proponen  tres  soluciones:

El  material  de  la  solución  1  permite  con
trolar  la  calidad  y  precisión  de  la  línea  de
mira,  mediante  un  blanco  móvil  provisto  de
una  fuente  de  infrarrojos,  alimentada  con  co
rriente  eléctrica.  Durante  el  vuelo  del  misil,
este  aparato  compara  los  errores  de  puntería
con  el  error  máximo  admisible,  cuyo  valor  se
ajusta  en  función  del  tamaño  del  blanco  uti
lizado.  Este  aparato  presenta  el  mismo  aspec
to  exterior  que  el  del  tubo  de  lanzamiento
y  se  fija  sobre  el  soporte  de  tiro  como  un
misil;  lleva  un  tapón  ficticio  con  botones  de
ajuste  y  cinco  luces  de  aviso  que  indican  el
resultado  del  tiro  (blanco  acertado;  tiro  de
masiado  alto;  demasiado  bajo;  a  la  derecha;
a  la  izquierda).  También  puede  utilizar  un
registrador  de  dos  pistas,  que  representa  grá
ficamente  los  errores  de  mira.

El  material  de  solución  2  es  un  simulador
óptico  que  se  instala  sobre  el  soporte  de  tiro
y  permite  efectuar  en  el  terreno  tiros  de  misil
ficticios  contra  objetivos  reales  o  móviles.  El
simulador  produce  en  el  visor  un  punto  lumi
noso  que  imita  los  desplazamientos  del  misil
ficticio  conectado  por  hilo  con  el  puesto  de
mando.  Tras  un  determinado  tiempo  de  vuelo
ficticio,  se  simula  el  impacto  aumentando  la
intensidad  luminosa  del  punto.  Este  equipo  está
formado  por  una  cabeza  óptica,  un  calcula

Munición  del  «Milan»,  de  arriba  abajo:  embalaje
táctico  con  sus  tapones,  cubierta  protectora,  empu
ñadura  y  correa  de  transporte  sobre  el  hombro;  el
misil,  con  las  aletas  plegadas,  segán  va  dentro
del  tubo;  munición  presta  para  el  disparo  (véanse
la  caja  de  conexión  y  el  cerrojo);  el  misil,  con  las

alas  desplegadas
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dor  encerrado  en  un  tubo  de  lanzamiento,  una
batería  para  alimentación,  un  visor  monocular,
que  permite  al  instructor  el control  de  los  tiros
del  alumno  y  una  caja  para  controlar  los  erro
res  de  puntería.  La  cabeza  óptica  se  adapta  de
lante  del  objetivo  del  localizador  y  suminis
tra  la  mancha  luminosa  que  simula  el  traza
dor  del  misil  y  el  haz  de  infrarrojos  necesario
para  el  funcionamiento  del  localizador.  La
calculadora  emite  las  órdenes  de  pilotaje  del
punto  luminoso,  en  función  de  las  que  recibe
del  dispositivo  de  guía  del  puesto  de  tiro;  tam
bién  simula  los  efectos  físicos  registrados  al
salir  el  misil  (ruido,  humo  sacudida).  Puede
utilizarse  el  simulador  sólo  para  el  entrena
miento  en  la  puntería  y,  entonces,  una  figura
luminosa  desfila  sobre  una  trayectoria  pro
gramada  en  el  campo  visual  del  tirador,  inde

pendientemente  del  movimiento  del  soporte
de  tiro,  actuando  como  un  blanco  móvil.

El  material  de  la  solución  número  3,  desti
nado  asimismo  a  controlar  la  precisión  de  la
línea  de  mira,  consta  de  una  cámara  reticula
da  de  televisión  y  de  un  girórnetro  fijados  so
bre  el  soporte  de  tiro,  un  magnetosçopiO  con
presentación  visual  de  la  base  de  tiempo  (re
loj  numérico)  y  un  receptor  de  TV.  Una  vez
puesta  en  funcionamiento  la  cámara,  el  tira
dor  efectúa  la  puntería;  en  el  instante  del  tiro
ficticio,  el  tirador  pone  en  marcha  el  reloj  y
el  girómetro  mide  los  movimientos  angulares
del  soporte  de  tiro.  El  instructor  sigue  el  des
arrollo  de  tiro  ficticio  en  su  receptor  de  TV.
Después  del  tiro, el  instructor  lo  comenta  con
su  alumno,  haciendo  pasar  las  imágenes  re
gistradas  por  el  magnetoscopio.

CARACTERISTICAS  DEL  SISTEMA  DE  ARMA  “MILAN”

Velocidad  inicial  del  misil
Velocidad  al  final  del  vuelo
Alcance  máximo
Alcance  mínimo
Duración  del  vuelo  hasta  L500  metros
Duración  del  vuelo  hasta  2.000  metros
Ritmo  de  tiro  a  distancia  máxima
Potencia  de  perforación  mínima  a  cualquier  distancia

Probabilidad  de  acertar  un  blanco  fijo  o  móvil:
Hasta  250  metros
De  250  a  2.000  metros

Probabilidad  de  destruir  cualquier  carro  de  combate  existente.
Funcionamiento  garantizado  (con  radiación  solar  directa)
Almacenamiento  prolongado
Almacenamiento  corto

75  m/seg.
200  m/seg.
Unos  2.000  metros.
25  metros.
10  segundos.
<  12  segundos.
2  ó  4  por  minuto.
Blanco  triple.
«Carro  pesado».  OTAN.

80  por  100.
 98  por  100.

90  por  100.
De  —40°  a  +  52°  C
De  —46°  a  +  52°  C
Hasta  71°  C

Trípode  y  dispositivo  de  puntería.  La  empuñadura  giratoria  permite  apuntar
en  dirección  cubriendo  todo  el  horizonte  (360°)  y  en  elevación  (ángulo
vertical  de  20°) basculando  sobre  su  eje,  con  una  desmultiplicación  de  75: 1.

Las  patas  pueden  inclinarse  por  separado  con  diferentes  ángulos
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MUNICION un  aro,  desplegándose  automáticamente  cuando  el
misil  sale  del  mismo.

La  carga  militar  es  una  carga  hueca  (1,45  kilo
gramos  de  explosivo),  cuya  ignición  eléctrica  es
motivada  por  la  deformación  de  la  ojiva  al  chocar.
Esta  carga  hueca  perfora  con  gran  facilidad  el  tri
ple  objetivo  de  la  OTAN  llamado  «Carro  pesado»
(tres  chapas  de  acero  de  10,20  y  80  mm.  de  espe
sor  con  una  separación  entre  ellas  de  220  mm.);
los  proyectiles  inciden  en  él  según  un  ángulo
de  65°.

La  espoleta  pirotécnica,  que  comprende  el  dispo
sitivo  para  iniciar  la  ignición  de  la  carga,  sirve  de
fondo  a  la  cámara  del  propulsor;  un  seguro,  que
interrumpe  la  cadena  pirotécnica  del  misil  almacena
do,  y  es  accionado  al  aumentar  la  presión  en  la
cámara  del  propulsor.  Un  dispositiva  especial  im
pide  armar  el  misil  en  caso  de  incendio;  la  igni
ción  eléctrica  de  los  cebos  sólo  se  produce  cuando
la  distancia  del  misil  es  superior  a  la  exigida  para
la  seguridad  del  tirador.  El  dispositivo  de  seguri
dad  es  un  cortocircuito  colocado  en  paralelo  sobre
los  cebos,  que  desaparece  cuando  se  han  desenro

1  260  mm  llado  20  metros  de  hilo  de  telemando  (o  más  si  se
122  mm:  ajusta  el  dispositivo  en  fábrica).

El  propulsor  tiene  dos  regímenes  de  combustión,
182  mm.  mediante  dos  tipos  diferentes  de  pólvora;  un  tubo

de  escape  produce  los  gases  del  propulsor  hacia  la
11,8  kg.  tobera  a  través  de  la  parte  posterior  del  misil.
11,8  kg.       El giróscopo  suministra  un  impulso  eléctrico  de

referencia  a  cada  giro  del  misil  y  funciona  durante
15  segundos  como  mínimo.  El  giróscopo  (95  mm.)
está  concebido  para  resistir  la  fuerte  aceleración  del
misil  (800  gr.).

El  carrete  de  hilo  de  telemando  desenrofla  el
hilo  necesario  para  transmitir  las  órdenes  de  tele-
guía  desde  el  puesto  de  tiro,  y  los  impulsos  de
referencia  desde  el  giróscopo  al  puesto  de  tiro.  El
hilo  tiene  un  diámetro  inferior  a  0,4  mm.  y  está
formado  por  dos  conductores  de  cobre  para  la
transmisión  de  señales  y  por  fibras  sintéticas  que
le  dan  la  resistencia  mecánica  deseada;  esta  últi
ma  es  superior  en  las  primeras  decenas  de  metros.

El  descifrador  amplifica  las  señales  de  mando
procedentes  del  puesto  de  tiro  y  excita  en  conse
cuencia  los  electroimanes  del  desviador  del  chorro:
produce  además  las  tensiones  necesarias  para  la
explosión  de  la  carga  militar  y  para  los  impulsos
de  referencia;  está  protegido  contra  perturbaciones
electromagnéticas  exteriores  mediante  un  filtro  HF.

El  desviador  del  chorro  es  una  simple  lámina,
cuya  introducción  o  salida  del  chorro  se  logra  me
diante  dos  electroimanes.

Los  trazadores  forman  una  corona  en  la  trasera

769  mm    del misil;  el  trazador  diurno  ocupa  el  75  por  100
90  mm:    de la  corona,  y  el  trazador  nocturno,  el  25 por  100

102  mm.    restante.  El  trazador  diurno  es  un  cohete  pirotéc
265  mm.    nico de  llama,  que  emite  una  potente  señal  mfra-
120  mm.    rroja;  el  trazador  nocturno  emite  una  señal  mfra-

6,65  kg.     rroja sin  gases,  que  permite  1a guía  de  noche  hasta

2  98  k      el alcance  máximo  sin  deslumbrar  al  tirador.g.       La pila  térmica,  cuya  potencia  alcanza  los  20  W.

durante  20  segundos,  con  tensión  de  7-11-Y.,  ali
menta  la  espoleta  pirotécnica,  el  mando  del  timón,
el  giróscopo  y  el  descifrador.  Los  elementos  de  la
pila  van  dentro  de  una  caja  hermética.

Características  generales

Misil  contenido  en  un  tubo  de  lanzamiento,  que
sirve  de  embalaje.

Salida  del  misil  a elevada  velocidad  iniéial,  por  un
sistema  análogo  al  del cañón  sin  retroceso.

Expulsión  automática  del  tubo  al  salir  de  él.
Rotación  dentro  del  tubo  y  autorrotación  en

vuelo,  mediante  el  movimiento  helicoidal  de  las
aletas.

Guía  mediante  desviación  del  chorro  (para  angu
lar  independiente  de  la  densidad  del  aire,  o  sea,
de  la  altitud).

Transmisión  de  órdenes  de  guía  por  hilo.
Trazador  pirotécnico  muy  potente  para  el  dis

paro  diurno  y  reducido  para  el  tiro  nocturno  (no
deslumbra).

Alimentación  eléctrica  del  soporte  de  tiro.

Dimensiones  y  peso  de  la  munición

Longitud  del  tubo  con  sus  tapones
protectores

Diámetro  exterior  del  tubo
Diámetro  exterior  del  extremo  abocar

dado
Peso  de  la  munición  en  embalaje  tác

tico  con  tapones
Peso  de  la  munición  antes  del  disparo.

Sistema  de  lanzamiento

El  tubo  de  lanzamiento  sirve  también  para  su
almacenamiento  y  transporte:  consta  de  tubo  pro
piamente  dicho,  hecho  de  plástico  reforzado  con
fibras  de  vidrio,  y  de  sus  accesorios  de  transporte
(empuñadura  o  correa  para  llevarlo  colgado  del hom
bro),  generador  de  gas  y  pistón,.  el  cerrojo  y  la
caja  de  conexión.  Unos  tapones  ligeros  cierran  los
extremos  del  tubo,  mientras  que  una  cubierta  de
plástico  amortigua  los  golpes  en  el  cerrojo  y  caja
de  conexión.

Consta  de  tres  partes:  la  ojiva,  que  contiene  la
carga  militar  y  su  espoleta  pirotécnica;  el  cuerpo
del  propulsor,  con  las  aletas;  la  parte  posterior,
con  los  siguientes  subconjuntos:  el  giróscopo,  el
carrete  de  hilo  de  telemando,  el  descifrador,  el  sis
tema  de  gufa  por  desviación  del  chorro,  los  tra
zadores  diurno  y  nocturno  y  la  pila  térmica.

Dimensiones  y  peso  del  misil

Longitud  total
Diámetro  del  cuerpó
Diámetro  máximo• de  la  ojiva  . .1
Envergadura  (áletas  abiertas)
Diámetro  total  (aletas  plegadas)
Peso  del  misil  al  salir  del  tubo
Peso  de  la  carga  militar,  espoleta  in

cluida.,1.
Lleva  cuatro  aletas  fijas  a  la  altura  del  propul

sor,  que  sirven  para  la  sustentación  y  autorrotación
del  misil  en  vuelo.  Para  introducir  él  ±isil  en  el
tubo,  se  mantienen  las  aletas  replegadas  mediante

El  misil
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Dispositivo de guía del Milan

SOPORTE  DE  TIRO  DEL  «MILAN»

El  soporte  de  tiro  comprende  todos  los  subcon
juntos  necesarios  para  la  observación  del  campo
de  batalla,  la  detección  del  blanco,  el  disparo  del
misil,  el  seguimiento  del  blanco,  la  localización  del
misil  y  la  guía  de  éste  paralelamente  a  la  línea  de
mira.

El  tirador  se  limita  a  recargar  el  tubo,  ayudado
por  su  auxiliar,  a  elegir  el  objetivo,  a  disparar  y
guiar  el  misil  durante  el  vuelo  hacia  el  blanco
enemigo.  La  guía  es  semiautomática,  efectuándose
por  mero  alineamiento  óptico  del  blanco  y  de  la
señal  infrarroja  del  misil.

El  telemando  por  hilo  y  los  dispositivos  especia
les  de  protección  del  localizador  hacen  que  todo
el  conjuiito  sea  prácticamente  insensible  a  las  in
terferencias.  El  soporte  de  tiro  puede  Hevarse  f á
cilmente  a  la  espalda,  ya  que  sólo  pesá. unos  15 ki
logramos.  -

La  base  y  la empuñadura  de  disparo

La  base  del  soporte  de  tiro  está  formada  por  una
estructura  tubular,  destinada  para  fijar  en  ella  to
dos  los  subconjuntos  principales.  Una  empuñadura
situada  en  el  lado  izquierdo  sirve  pára  disparar  el
misil;  está  formada  por  un  generador  electrodiná
mico  de  ignición  y  un  dispositivo  de  seguridád;
esta  empuñadura  sirve  también,  junto  con  la  eni
puñadura  giratoria  del  trípode,  para  orientar  el  so
porte  de  tiro  durante  la  puntería.  La  cara  izquier

da  de  la  base  forma  un  escudo  protector,  y  tiene
un  asa  para  su  transporte.  El  apoyo  delantero,  pro
visto  de  una  superficie  antideslizante,  sostiene  el
puesto  de  tiro  cuando  se  dispara  sobre  el  hombro,
e  impide  que  pueda  colocarse  una  munición  pro
vista  aún  de  su  tapón  protector  delantero.

Dimensiones  y  peso  de  la  base

El  trípode

Sirve  para  poner  en  batería  el  misil  para  dispa
rarlo  desde  el  suelo,  y  forma  un  conjunto  con  el
dispositivo  de  puntería  en  dirección  y  elevación.
Está  unido  a  la  base,  a  la  que  soporta  mediante
un  acoplamiento  móvil.  Las  patas  pueden  orientar-
se  por  separado,  lo  cual  permite  adaptar  el  trípode
perfectamente  al  terreno;  para  su  transporte  las
patas  se  pliegan  sobre  la  base.
Características

Peso
Angulo  azimutal  (transmisión  directa).
Angulo  de  elevación  (reducción  75:  1).

El  localizador

El  localizador  forma  parte  integrante  de  la  ca
dena  de  guía,  y  tiene  una  función  doble:

Material  de  instrucción

Peso  .

Longitud
Altura
Anchura

2,1  kg.
900  mm.
270  mm.
220  mm.

2,7  kg.
360°
20°
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—  Permite  seguir  el  blanco  con  el  visor,  tanto
de  día  como  de  noche;  para  ello  tiene  un  visor
periscópico  de  gran  campo  visual  y  fuerte  aumen
to,  cuyas  excelentes  características  permiten  una
observación  fácil  del  blanco,  incluso  en  condicio
nes  meteorológicas  desfavorables  (bruma,  lluvia,  et
cétera).  Su  empleo  nocturno  es  posible  gracias  a
un  retículo  luminoso  y  utilizando  medios  pirotéc
nicos  para  iluminar  el  campo  de  batalla;

—  Permite  seguir  el  misil  mediante  un  gonióme
tro  de  rayos  infrarrojos  que  da  su  posición  con  res
pecto  a  la  línea  de  mira.

Un  captador  óptico  de  infrarrojos  recoge  la  se
ñal  procedente  del  trazador  del  misil  y  la  proyec
ta  sobre  un  disco  modulador  (mecánico).  El  rayo
infrarrojo  modulado  es  transformado  en  señales
eléctricas  por  una  célula  fotoeléctrica.  La  informa
ción  contenida  en  estas  señales  corresponde  a  una
medida  en  coordenadas  polares  de  la  desviación
angular  del  misil.  El  tratamiento  de  los  datos  de  sa
lida  del  localizador  por  rayos  infrarrojos  y  el  filtro
de  ruidos  electrónicos  garantizan  una  seguridad  de
funcionaniento  suficiente,  incluso  en  condiciones

giratoria  de  puntería.  Abajo:  vista  desde  el  lado
izquierdo  del  puesto  de  tiro,  con  la  empuñadura  de

disparo  y  el  localizador

desfavorables.  Queda  garantizado  el  funcionamien
to  correspondiente  hasta  con  un  error  angular  de
10°  con  relación  al  sol.

Características  del  localizador

Peso
Potencia  absorbida
Tensión  de  alimentación
Visor  óptico:

Aumentos
Campo  visual  (en  milirradianes)

Sector  de  localización  del  goniómetro
de  IR:

Detección  inicial  (en milirradianes).
Vuelo  del  misil  (en  milirradianes).
Preción  angular  (en  milirradianes).

Bloque  electrónico  de  guía

La  finalidad  del  bloque  electrónico  de  guía  con
siste  en  transmitir  al  misil,  en  sincronización  con
la  rotación  del  mismo,  las  órdenés  de  guía  nece
sarias.  Estas  órdenes  son  señales  de  corrección  que

Soporte  de  tiro  del  «Milan».  Arriba:  el  soporte  de
tiro  visto  desde  el  lado  derecho,  que  muestra  la
empuñadura  y  correa  de  transporte,  la empuñadura

4,2  kg.
<  12  W.

24V.

7x
+  75

+  40
+  10
<0,1
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Arriba:  este  haz  de  cuatro  misiles  en  embalaje  tác
tico,  junto  con  dos  ruedas  y  la  barra  de  tracción,
va  dentro  de  un  cofre  de  poliéster,  que  forma  el
embalaje  logístico  para  almacenamiento  y  transporte

por  vía  aérea,  terrestre  y  marítima

sirven  para  mantener  o  restablecer  el  paralelismo
entre  la  trayectoria  del  misil  y  la  línea  de  mira.
Las  órdenes  son  elaboradas  a  partir  de  inforinacio
ne  métricas  de  desviación  suministradas  por  el
localizador  y  tienden  a  hacer  volar  al  misil  unos
50  centímetros  por  encima  de  la  línea  de  miraS  El
bloque  electrónico  de  guía  se  presenta  como  un
conjunto  formado  por  tarjetas  enchufables  y  mó
dulos,  en  un  recipiente  hermético.  Todos  los  sub
conjuntos  pueden  ser  verificados  y  reemplazados
fácilmente.

CADENA  DE  GUlA  DEL  «MILANi

La  guía  semiautomática  del  misil  se  logra  me
diante  una  cadena  de  telemando,  que  permite  efec
tuar  en  cada  instante  una  corrección  de  la  trayec
toria  del  misil  en  función  de  los  desplazamientos
angulares  de  la  línea  de  mira  (tiro  contra  blanco
móvil)  y  de  las  desviaciones  del  misil  con  respecto
a  dicha  línea.

El  tirador  (que  debe  guiar  el  misil  hasta  dar
en  el  blanco),  hace  coincidir  la  línea  de  mira  (es
decir,  la  cruz  del  retículo)  con  el  blanco  atacado.
El  localizador,  que  funciona  según  se  ha  dicho,  da
en  cada  instante  y  en  coordenadas  cartesianas  la
posición  del  misil  con  relación  a  la  línea  de  mira.

El  bloque  electrónico  elabora  las  órdenes  de  guía
destinadas  a  hacer  volver  al  misil  a  su  trayectoria
paralela  a  la  línea  de  mira,  hasta  el  impacto.

Las  señales  de  medida  de  la  desviación,  al  pasar
por  la  red  correctora,  sufren  una  adaptación  en
función  de  su  valor  y  del  tiempo  de  vuelo  del
misil,  ya  que  las  características  de  éste  cambian  en
el  transcurso  del  vuelo  (reducción  de  peso,  despla
zamiento  del  centro  de  gravedad,  etc.).

Las  informaciones  de  posición  del  misil  respecto
al  eje  transversal  las  suministra  al  elaborador  de
impulsos  el  conjunto  sincronizador,  en  forma  de
aumento  de  tensión  en  función  del  tiempo  (señales
en  forma  de  diente  de  sierra),  cuyo  valor  es  direc
tamente  proporcional  al  ángulo  de  balanceo.  El con
junto  sincronizador  recibe  un  impulso  a  cada  giro
del  misil,  por  medio  del  receptor  de  impulsos  de
referencia;  dicho  impulso  lo  produce  el  giróscopo
del  misil  cuando  éste  pasa  por  el  punto  cero  en  su
rotación  sobre  el  eje  de  balanceo;  el  impulso  es
conducido  por  el  hilo  de  telemando.

La  etapa  de  salida  del  bloque  electrónico  de
guía  amplifica  los  impulsos  de  mando  que  llegan
al  elaborador  de  impulsos  y  los  transmite  al  misil
por  el  hilo.  Las  órdenes  que  llegan  al  misil  son
amplificadas  por  el  descifrador,  el  cual  orienta  el
chorro  propulsor  mediante  el  deflector.

Abajo:  la  plataforma,  con  sus  ruedas  y  barra,  per
mite  formar  un  carromato  portaunidades,  al  abrir

el  embalaje  logístico
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Formadeaumentarlaeficacia

de  los  tirosdeArtilleríaClásica

CORONEL  STEIN.  (Revista  “L’Armée”.)
Traducción  del  TENIENTE  CORONEL
DE  ARTILLERIA  CARLOS  BITAUBE

NUÑEZ

En  diferentes  ocasiones  se  ha  tratado  de  la
necesidad  de  aumentar  la  eficacia  de  los  tiros
de  la  Artillería  clásica  y  nos  ha  parecido  opor
tuno  indicar  qué  es  lo  que  la  técnica  permite
considerar  a  este  respecto.  Se  plantea  el  es
tudio,  a  falta  de  poder  dar  una  solución  defi
nitiva,  de  poporcionar  elementos  para  poder
responder  a  la  pregunta  de  cómo  conseguir  el
máximo  de  eficacia  con  el  empleo  mínimo  de
proyectiles.  En  primer  lugar  se  recordará  bre
vemente  cuáles  son  los  objetivos  de  esta  Ar
tillería  tierra-tierra  clásica.

LOS  OBJETIVOS

Las  Unidades  de  vanguardia  tendrán  siem
pre  necesidad  de  disponer  del  fuego  de  apoyo
proporcionado  por  la  Artillería  tierra-tierra
clásica,  a  pesar  de  los medios  de  que  estén  do
tadas.

En  efecto,  debido  a  la  inmovilidad  de  sus
trayectorias  y  a  su  alcance,  así  como  a  su
actuación  por  medio  de  tiros  indirectos,  la
Artillería  puede  ocupar  asentamientos  aleja
dos  de  la  zona  de  contacto,  y  como  conse
cuencia  de  ello  no  estará  sometida,  o  lo
estará  en  pequeña  escala,  a  las  fluctuaciones
locales  del  combate.  Conserva  actualidad  el
antiguo  dicho  de  “una  Artillería  empeñada,
no  es  una  Artillería  consumada”.

En  su  misión  de  apoyo,  la  Artillería  clásica
colaborará  con  frecuencia  en  las  evoluciones
del  Grupo  de  vehículos  blindados  y  mecani
zados,  cubriendo,  con  sus  fuegos,  una  su
perficie  de  varias  hectáreas.  La  Artillería
conservará  sus  misiones  tradicionales,  especial
mente  su  acción  en  profundidad.  Sin  embar
go  el  objetivo  antes  definido  seguirá  siendo
lo  más  difícil  de  conseguir  por  estar  prote
gido,  ser  móvil,  a  veces  huidizo  y  de  dimen
siones  restringidas.

PROBLEMAS  PLANTEADOS

Actuar  sobre  tal  objetivo  exige  de  la  Arti
llería  un  tiro  más  rápido,  más  preciso,  más  le
jano  y  más  eficaz.

LA  RAPIDEZ

Diferentes  estudios  estadísticos  llevados  a
cabo  sobre  el  teatro  de  operaciones  de  la  Eu
ropa  oriental  han  puesto  de  manifiesto  que
las  rutas  de  los  carros  podrían  ser  vistas  des
de  un  observatorio  en  recorridos  medios  de
600  a  700  metros.  Si  damos  por  supuesto  que
su  velocidad  en  todo  terreno  es  aproximada
mente  de  20  kilómetros/hora,  serán  vistos  du
rante  dos  minutos  o  dos  minutos  y  medio.
Para  alcanzar  el  objetivo  antes  que  desapa
rezca,  será  preciso  durante  este  corto  espacio
de  tiempo  disminuido  de  la  trayectoria:

—  localizar  el  objetivo;
—  decidir  sobre  la  oportunidad  del  tiro;
—  seguir  al  objetivo  para  conocer  su  direc

ción  y  velocidad;
-  extrapolar  la  ruta  para  predecir  su  situa

ción  futura;
—  calcular  los  datos  de  tiro,  y
—  realizar  las  operaciones  de  tiro  (punte

ría,  carga).

LA  PRECISIÓN

Tratándose  de  objetivos  fugaces,  no  es  muy
factible  realizar  el  tiro  con  una  corrección
previa;  el  tiro  debe  realizarse  casi  instantá
neamente.  Hasta  estos  últimos  años,  para  te
ner  la  certeza  de  batir  la  totalidad  de  un
objetivo  se  tiraba  sobre  una  zona  que  se  abar
caba  ampliamente  a  fin  de  subsanar  los  erro
res  posibles  habidos  en  la  determinación  de
los  datos  iniciales  de  tiro,  lo  que  ocasionaba

60



un  consumo  muy  elevado  de  munición  des
proporcionado  al  efecto  buscado.  Ello  era  ad
misible  cuando  se  disponía  de  gran  número
de  piezas  y  munición,  lo  que  hacía  factible
concentrar  preferentemente  sobre  un  objetivo
los  fuegos  de  la  Artillería  de  una  gran  Unidad
y  los  de  las  inmediatas.

La  amplitud  de  las  zonas  de  acción  asigna
das  a  las  Brigadas  mecanizadas  no  permitirá
ya  actuar  en  la  forma  expresada,  puesto  que
los  apoyos  recíprocos  serán  posibles  sólo  en
contadas  ocasiones:  Un  objetivo  fugaz  no  po
dría,  pues,  ser  batido  por  las  Unidades  de
Artillería  de  la  Brigada —órgánica  o  de  re
fuerzo—  que  se  encuentrén  en  posición  en  el
momento  de  la  petición  de  fuego.  Sin  embar
go,  una  Artillería  maniobrera  podrá  siempre
realizar  entradas  en  baterías  rápidas  para  ba
tir  elementos  enemigos,  aunque  con  ello  reve
larían  el  traslado.

Al  fijar  las  misiones  de  la  Artillería,  el  jefe
de  la  GU.  indicará  expresamente  los  momen
tos  en  que  estime  necesita  sus  fuegos.  Aparte
de  estos  períodos,  una  parte  de  la  Artillería
estará  cambiando  de  asentamientos.  En  estas
condiciones,  si  la  Brigada  no  ha  sido  reforza
da,  en  el  mejor  de  los  casos  no  habría  más
que  dos  baterías  disponibles  para  ejecutar  ins
tantáneamente  los  tiros  sobre  objetivos  im
previstos.

En  el  supuesto  de  que  tal  tiro  deba  efec
tuarse  en  menos  de  dos  minutos  y  que  con
el  155  se  pueden  hacer  seis  disparos,  durante
ese  tiempo,  las  dos  baterías  no  podrán  .batir
con  sesenta  disparos,  y  según  las  densidades
admitidas,  más  que  hectárea  y  media  de  ob
jetivos  mecanizados  y  tres  hectáreas  de  per
sonal  a  descubierto.  -

Es  imprescindible  no  retener  como  objeti
vos  más  que  superficies  limitadas,  a  fin  de  que
la  intervención  de  la  Artillería  no  se  reduzca
a  un  simple  “riego”  del  terreno.

EL  ALCANCE

Son  varias  las  razones  que  obligan  a  la  Ar
tillería  a  tirar  más  lejos.  Gracias  a  su  movili
dad,  las  formaciones  enemigas  pueden  actuar
rápidamente  partiendo  de  zonas  bastante  ale
jadas  de  la  de  contacto,  y  es  interesante  po
der  actuar  sobre  ellas  desde  que  se  divisan,
aunque  estén  fuera  del  alcance  de  las  armas
de  tiro  directo.

Durante  estos  traslados,  la  Artillería  no
está  en  condiciones  de  poder  efectuar  tiros
inmediatos,  por  lo  que  todo  cambio  de  po
sición  requiere  cierto  tiempo  para  salida  y
entrada  en  batería  con  independencia  de  la
amplitud  del  movimiento.  Para  una  progresión

de  50  kilómetros  es,  pues,  preferible  hacer
cinco  saltos  de  10  kilómetros  que  diez  de  5.
Por  consiguiente,  como  se  admite  que,  por
término  medio,  la  amplitud  de  los  saltos  sea
igual  a  la  mitad  del  alcance  del  material,  el
tiempo  en  que  la  Artillería  no  estará  dispo
nible  será  pequeño.

En  resumen,  las  posiciones  de  la  Artillería
no  deberán  estar  ni  demasiado  cerca  de  la
zona  de  contacto,  para  estar  libre  de  las  fluc
tuaciones  del  combate,  ni  demasiado  lejos,
para  poder.  tirar  en  profundidad  sobre  el  ene
migo.  Estará,  pues,  desplegada  varios  kiló
metros  tras  las  primeras  líneas,  justificando
así  un  posible  ataque  (o  contraataque)  nuclear
enemigo.  Como  consecuencia  de  esta  amena
za,  las  unidades  deberán  estar  ampliamente
dispersadas,  y  esto  es  una  razón  más  para  dis
poner  de  un  mayor  alcance  con  el  fin  de  po
der  concentrar  el  máximo  de  fuegos  sobre  un
objetivo.

LA  EFICACIA

•  El  objetivo  puede  ser  blindado,  en  cuyo caso
será  más  difícil  ponerlo  fuera  de  combate.  Se
trata  entonces  bien  de  alcanzar  al  personal
protegido  por  una  coraza  más  o  menos  grue
sa,  según  la  clase  de  material  de  que  se  trate
(carros  o  vehículos  todo  terreno),  o  bien  de
inmovilizar  el  vehículo.  La  eficacia  en  sí  de
la  munición  dependerá  de  la  potencia  de  pe
netración  de  su  métralla  y  del  radio  de  ac
ción  de  la  explosión.

LAS  SOLUCIONES

Resolver  los  problemas  expuestos  implica
el  estudio  previo  de  cada  uno  de  sus  compo
nentes:

—  la  eficacia depende  de  la  munición—cali
bre  y  organización—y  de  la  cadencia  del
tiro,  del  medio  de  lanzamiento:  la  pieza;

—  el  alcance  depende  asimismo  de  la  clase
de  munición  y  de  las  características  de  la
pieza;

—  la  rapidez  de  intervención  depende  de  las
características  de  la  pieza  y  de  la  orga
nización  del  tiro  desde  la  localización  del
objetivo  hasta  la  apertura  del  fuego;
la  precisión  es  función  de  los  medios  de
ayuda  a  la Artillería  de  que  pueda  dispo
nerse.

Vamos  seguidamente  a  poner  de  manifiesto
cómo  es  posible  actuar  sobre  estos  diferentes
elementos  para  aumentar  la  eficacia  de  la  Ar
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tillería  contra  el  objetivo  definido  al  comienzo
de  este  artículo  como  protegido,  móvil  y  de
dimensiones  restringidas.

LA  MUNICION

La  munición  interviene  por  la  eficacia  pro
piamente  dicha  del  proyectil  y  también,  por  lo
que  respecta  al  alcance,  por  su  balística.

La  eficacia  del  proyectil

La  eficacia  del  proyectil  depende  de  su  ca
libre  y  de  su  organización.

El  calibre.—Si  para  deducir  la  eficacia  del
proyectil  el  calibre  tiene  su  importancia,  no
lo  es  menor  conocer  la  zona  de  acción  del
mismo.  Se  tendrá  la  tentación  de  aumentar  el
calibre,  pero  se  tropieza  entonces  con  varias
dificultades:

12

15

Sería  conveniente  disponer  de  una  gama  de
materiales  de  diferentes  calibres  que  permitan
resolver  lo  mejor  posible  los  problemas  del
campo  de  batalla.  En  defecto  de  ello,  ha  sido
necesario  adoptar  una  solución  circustancial
y  los  ejércitos  occidentales  se  han  inclinado
hacia  el  calibre  155  como  básico  de  su  Arti
llería.

La  organización.—En  lo  referente  a  la  zona
eficazmente  batida,  las  cifras  que  figuran  en
el  anterior  cuadro  son  las  adoptadas  para  la
munición  actual,  demostrando  que  la  probabi
lidad  de  alcanzar  un  elemento  del  objetivo  de
finido  al  principio  de  este  artículo  es  pequeña,
en  relación  con  el  reducido  número  de  pro
yectiles  lanzados  por  hectárea.  Será  preciso
buscar  la  forma  de  aumentar  la  superficie  de
eficacia  del  proyectil.

Para  obtener  este  resultado  se  puede  utili
zar  el  procedimiento  de  la  “prefragmenta

—  la  masa  del  material  de  lanzamiento  cre
ce  muy  rápidamente  y,  consiguiente
mente,  la  movilidad  disminuye;

la  masa  de  la  munición,  al  hacer  más
difícil  la.  carga,  disminuye  la  cadencia
del  tiro;

—  el  alcance  de  las  expldsiones  peligrosas
aumenta  y  las  distancias  de  seguridad  a
aplicar  para  el  tiro  en  la  proximidad  de
tropas  propias  llegan  a  ser  muy  impor
tantes,  especialmente  si  estas  tropas  es
tán  a  descubierto,  como  es  el  caso  en
que  los  infantes  tienen  que  combatir  para
reducir  una  resistencia.

El  cuadro  siguiente  señala  la  zona  eficaz  ba
tida  (1) por  un  proyectil  de  calibre  determina
do,  así  como  la  distancia  de  seguridad  a  te
ner  en  cuenta  en  caso  de  personal  a  descu
bierto:

60 550  m.

ción”:  En  el  momento  de  la  explosión,  el  pro
yectil,  en  vez  de  romperse  en  trozos  irregula
res,  tiende  a  fraccionarse  en  cierto  número  de
haces  idénticos,  cuyo  peso  y  forma  han  sido
estudiados  a  fin  de  obtener  una  mayor  potencia
de  penetración  sobre  una  superficie  más  exten
sa.  Igualmente  se  puede  tratar  de  utilizar  pro
yectiles  de  metralla  que,  al  hacer  explosión  a
una  altura  determinada,  repartirían  sobre  el  te
rreno  numerosos  balines.  Por  lo  demás,  estos
proyectiles  secundarios  podrían  estar  dotados  de
pequeñas  cargas  huecas,  pero  es  presumible  que
esta  solución  no  sea compatible  con los  calibres
del  material  de  que  están  dotadas  las  fuerzas
de  maniobra.

Se  puede  asimismo  reemplazar  algunos  pro
yectiles  por  minas,  que  serían  esparcidas  sobre

(1)   Zona en  la  que  se  tiene  el  50 por  100 de  pro
babilidad  de  alcanzar  a un  hombre  en  pie.

Zona  batida  con  eficacia
Calibre        ________________________ ________________________         Distanciade

Profundidad  (m.)           Anchura (m.)              seguridad

105                                     40               350 m.

155

203                 20                   70                600 m.
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el  terreno,  creando  un  campo  de  minas  en  el
interior  de  las  líneas  enemigas.  Para  evitar
toda  clase  de  entorpecimiento  a  la  maniobra
propia  ulterior,  estas  minas  deben  poder  auto
destruirse,  variando  el  plazo  de  destrucción  en
función  de  las  opéraciones  previstas.

El  alcance

El  alcance  depende,  principalmente,  del  me
dio  de  lanzamiento,  es  decir,  de  la  pieza,’ como
veremos  más  adelante,  pero  también  de  la  mu
nición.

No  nos  referimos  aquí  a  la  mejora  del  coefi
ciente  balístico  para  disminuir  la  resistencia  del
aire.  Son  bien  conocidas  las  formas  aerodiná
micas  del  proyectil  a  tal  fin.

Pero  el alcance  puede  aumentarse  utilizando:

proyectiles  de  culote  hueco;  y
—  proyectiles  con  carga  de  propulsión.

PROYECTILES
DE  CULOTE, HUECO

Los  croquis  que  se  insertan  a  continuación
permiten  una  mayor  comprensión  del  princi
pio  en  que. se  basan  los  proyectiles  de  culote
hueco.

En  un  proyectil  ordinario,  la  cavidad  que
contiene  la  masa  explosiva  termina  tras  la
banda  y  sus  paredes  deben  ser  lo  suficiente
mente  gruesas,  siendo  necesario  calcular  la
resistencia  en  el  sitio  más  frágil  en’ él  momen
to  del  disparo,  que  es  precisamente  en  el
alojamiento  de  la  banda  (croquis  núm.  1).

Por,  el  contrario,  en- un  proyectid  de  culote
huecó,  lá  banda  está  alojada  en, la  masa  del
culote  y -la  cavidad  de  la  carga  ‘explosiva  ter
mina  antes. de  la  banda,  por  lo  que  las-paredes
no  están.  sometidas  a  la  presión  desarrollada
en  la  recámara.  Pueden  por  esa  causa  ser  más
delgadas  (croquis  núm.  2.).

Los  proyectiles  actuales  son  de  forma  oji
vaJ  ‘en la’ parte’  anterior,  cilíndricos  en  su  cen
tro  y  tronco-cónicos  en  la  parte  posterior  y  la
banda  debe  alojarse  en  la  parte  cilíndrica.

Si  se  desea  colocar  la  banda  en  el  culote,
será,  pues;  preciso  evitar  una  gran  masa  en
la  parte  pósterior,’  ‘lo ‘que se  logra  ahuecando
la  misma.

En  resumen,  el  proyectil  de  culote  hueco
tiene  las  mismas  dimensiones  exteriores  que
el  proyectil  normal  (calibre  y  longitud),  pero
su  masa  es  inferior,  por  lo  que  para  una  mis
ma  recámara,  la  velocidad  ‘inicial  será  mayor,
a  pesar  -del ‘aumentó  del  volumen  ‘disponible

de  la  recámara  cuando  el  proyectil  está  en
posición  de  carga.

Pero  como  consecuencia  ‘de  este  aumento,
es  asimismo  posible  acrecentar  la  velocidad
inicial  agregando  una  carga  suplementaria  de
propulsión  a  la  carga  máxima.

Es  preciso  advertir  igualmente  que,  siendo
las  paredes  más  delgadas,  la  masa  explosiva  es
sensiblemente  la  misma  en  ambos  tipos  de
proyectiles.

PROYECTILES  CON  CARGA
DE  PROPULSION

El  proyectil,  con  carga  de  propulsión  es
una  combinación  del  proyectil  clásico  y  el
cohete.  Es  lanzado  por  un  cañón,  pero  posee,
además  del  proyectil  clásico,  un  sistema  de
propulsión  adicional:  tobera  y  carga  propul
sora  (croquis  núm.  3).

La  carga  de  propulsión  puede  inflamarse
en  cualquier  punto  de  la  trayectoria,  por  ejem
plo  a  la  salida  del  tubo,  lo  que  aumenta  la
velocidad  inicial,  o  en  las  proximidades  del
vértice  de  la  trayectoria,  en  una  atmósfera
más  enrarecida  donde  la  resistencia  del  aire
es  menor.

Debemos  señalar  que  el  aumento  del  alcan
ce  se  consigue  con  menoscabo  de  la  eficacia
del  proyectil,  ya  que  la  masa  explosiva  es
menor  en  relación  con  la  masa  total  que  en
un  proyectil  ordinario  y  la  dispersión  es  ma
yor.

La  pieza

Con  miras  a  proporcionar  una  mayor  efi
cacia  al  tiro  de  Artillería,  pueden  introducir-
se  algunas  mejoras  en  la  pieza,  referidas,  es
pecialmente,  a  tres  aspectos:

—  alcance;
—  sector  de  tiro  instantáneo  en  dirección;  y
—  cadencia.

Alcance

El  alcance  es  función  de  la  velocidad  ini
cial  del  proyectil  y  ésta  depende  especial
mente  de  dos  características  principales  ‘de
la  pieza:

capacidad  de  la  recámara,  es  decir,  masa
de  la  carga  de  proyección  que  se  puede
utilizar;  y

—  tiempo  durante  el  que  actúa  la  presión
de  los  gases,  es  decir,  longitud  del  tubo.
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Pero  el  aumento  del  alcance  se  traduce  asi-   indica  las  características  de  dos  materiales
mismo  en  el  acrecentamiento  de  la  masa  del   americanos  de  tracción  oruga  empleados  en
material,                                 la campaña  1942-45:  el  obús  155  HM-1  y  el

El  cuadro  que  se  inserta  a  continuación   cañón  155  GM-1.

Así,  pues,  para  un  mismo  calibre,  la  rela
ción  de  las  masas  de  los  materiales  es  sensi
blemente  igual  al  cuadrado  de  la  relación  de
los  alcances.

El  aumento  del  alcance  se  consigue,  pues,
con  detrimento  de  la  movilidad.  Para  mate
riales  autopropulsados  existe  el  mismo  incon
veniente,  pero  aparece  menos  pronunciado  ya
que  normalmente  el  chasis  no  ha  sido  conce
bido  para  una  pieza  determinada:  se  coloca
un  tubo  sobre  un  chasis  ya  existente,  con
frecuencia  con  perjuicio  de  la  movilidad  o  de
la  protección.

SECTOR  DE  TIRO  INSTANTANEO
EN  DIRECCION

Los  materiales  de  Artillería  en  servicio  ac
tualmente  en  el  Ejército  francés  montados
sobre  vehículos  automóviles  o  de  tracción
oruga,  tienen  un  sector  de  tiro  en  dirección
entre  800  y  1.000 milésimas,  que  es  insu
ficiente  si  se  tiene  en  cuenta  la  misión  asigna
da  a  la  Artillería  de  una  Brigada:  actuar  con
el  máximo  de  medios  sobre  la  totalidad  del
frente  de  la  Brigada  y  poder  intervenir  asi
mismo  sobre  sus  flancos.

Según  ello,  con  el  sector  de  tiro  indicado,
el  frente  batido  por  una  pieza  es  inferior  a  la
distancia  de  tiro.  En  esta  situación,  las  Uni
dades  que  se  encuentren  en  posición  a  diez  o
doce  kilómetros  de  los  escalones  de  primera
línea  propios  no  podrán  intervenir  en  su  apo
yo  directo  más  que  sobre  un  frente  de  diez
kilómetros,  en  tanto  que  la  Brigada  puede
estar  comprometida  sobre  un  frente  que  pue
de  llegar  hasta  los  veinte  kilómetros  para  una
zona  de  acción  de  treinta  kilómetros  de  an
cho.

Si  admitimos  el  ritmo  previsto  para  la  ma
niobra  antes  indicada,  de  50  a  60  kilómetros
por  día,  la  tercera  parte  de  las  baterías  esta
rán  cambiando  de  posición,  es  decir,  que  si
la  Brigada  no  es  reforzada  en  Artillería,  no
habrá  más  que  dos  baterías  que  se  encuen
tren  al  mismo  tiempo  en  posición.

Por  tanto,  será  necesario  elegir  una  de  las
dos  soluciones  extremas  siguientes:

—  estar  en  condiciones  de  tirar  instantá
neamente  con  dos  baterías  sobre  una  di
rección  determinada  y  demorar  por  el
contrario  los  tiros  fuera  de  la  zona  de
acción  normal.  Estas  demoras  son  del
orden  de  varios  minutos  para  efectuar
una  puntería  de  circunstancias,  siendo
probable  que  el  objetivo  surgido  desapa
rezca  antes  que  las  piezas  estén  en  con
diciones  de  hacer  fuego;  y

—  estar  en  condiciones  de  tirar  instantá
neamente  con  una  batería  sobre  todo
objetivo  que  surja  en  el  frente  de  la
Brigada.

Entre  estas  dos  soluciones  existen  eviden
temente  otras  intermedias  para  tener  a  cubier
to  las  zonas  de  acción  y  para  aumentar  su  efi
cacia  podría  pensarse  en  situar  baterías  más
o  menos  lejos  de  la  zona  de  contacto,  pero
debe  rechazarse  esta  solución,  que  podemos
considerar  simplista,  por  estas  dos  razones:

—  por  una  parte,  condena  a  la  Artillería  a
no  actuar  en  profundidad sobre  los  PM
y  las  reservas  enemigas  y  a  no  realizar
contrabatería,  misiones  siempre  esencia
les;  y

—  por  otra,  como  ya  se  ha  dicho,  la  Arti
llería  debe  cambiar  de  asentamiento  el

Obús  155

Longitud  del  tubo
(calibres)

Volumen
de  la  recámara

(dm3)
Alcance

(kilómetros)

15

Peso
(toneladas)

18,6 11,880 5,7

Cañón  155 38 26,115 22,5 13,6

Relación  cañón/obús2 2,2 1,5 2,4
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menor  número  de  veces  posible,  ya  que
durante  sus  traslados  no  se  puede  dis
poner  de  sus  tiros  y  es  muy  vulnerable
a  las  acciones  enemigas  terrestres  o  aé
reas;  sus  cambios  de posición  serán,  pues,
de  gran  amplitud  y  deberá  desplegarse
lo  más  cerca  de  los  elementos  de  van
guardia  de  las  fuerzas  de  choque,  aunque
salvando  los  imperativos  de  su  seguri
dad.

Queda  también  la  solución  de  aumentar  el
sector  horizontal  y  para  ello  utilizar  materia
les  blindados  bajo  torreta  que  permiten  dispa
rar  en  todas  direcciones,  en  lugar  de  materia
les  bajo  casamatas  que  tienen  un  sector  de
tiro  reducido,  o  bien  materiales  de  tracción
oruga  triflechas  con  las  mismas  características
que  el  obús  105  TF-50.

LA  CADENCIA  DE  TIRO

El  tiro  debe  ser  eficaz,  y  al  hacerlo  sobre
Unidades  blindadas  y  mecanizadas  se  corre
más  probabilidad  de  no  serlo.  Ello  se  pone
de  manifiesto  tanto  al  tirar  sobre  vehículos
blindados,  en  movimiento  o  parados,  que  pue
den  dispersarse  fácilmente  fuera  de  la  zona
de  impacto,  como  contra  personal  al  descu
bierto,  si  éste  dispone  de  refugios  en  las
inmediaciones,  como  es  el  caso  del  personal
de  una  Unidad  mecanizada  que  por  cualquier
causa  se  vea  precisado  a  salir  de  sus  vehícu
los  y  pueda  rápidamente  protegerse.

Por  tanto,  es  preciso  conseguir  cadencias
de  tiro  elevadas,  pues  actuahnente  con  el  155,
debido  al  peso  de  su  munición  y  a  su  carga
manual,  la  cadencia  no  pasa  apenas  de  los
tres  disparos  por  minuto.  Para  aumentar  esta
cadencia,  notoriamente  insuficiente,  se  trata
de  conseguir  una  carga  automática  o  semiau
tomática  por  medio  de  tambor  o  cargador  me
tálico.  En  cuanto  a  las  bocas  de  fuego,  éstas
deberían  tender  a  estar  dotadas  de  culata  que
facilite  la  carga,  lo  que  hasta  ahora  parece  es
tar  reservado  a  materiales  de  pequeño  calibre.

LA  ORGANIZACION  DEL  TIRO

Como  ya  hemos  visto,  sobre  un  objetivo
móvil  debe  tirarse  rápidamente.  Para  ello  se
está  en  vías  de  considerar  una  serie  de  auto
matización  de  la  Artillería  que  comprende
ría:

—  un  medio  preciso  y  rápido  de  adquisi
ción  de  objetivos,  como  el  RATAC  o
materiales  que  permitan  localizar  objeti

vos  fijos,  radares  enemigos,  morte
ros  (2),  obuses,  etc.;  y

—  un  calculador  electrónico,  parecido  al
CETAC,  del  que  han  sido  dotadas  algu
nas  Unidades  a  título  experimental.

Entre  estos  elementos  se  establecería  una
transmisión  automática.

El  RATAC

El  RATAC  (Radar  de  Tiro  de  Artillería  de
Campaña),  utiliza  el  efecto  Doppler.  Detecta
los  objetivos  móviles  y  proporciona  las  coor
denadas  polares  y  un  calculador  transforma
éstas  en  rectangulares  en  el  sistema  utilizado
(U.  T.  M.)  Una  mesa  trazadora  permite  se
guir  la  ruta  del  objetivo  y,  finalmente,  un  ex
trapolador  determina  la  posición  futura  en  la
que  será  considerado  tras  una  demora  en  la
que  se  incluye  todo  el  tiempo  necesario  para
la  preparación  del  tiro,  así  como  la  duración
de  la  trayectoria.

Los  calculadores  electrónicos

Los  calculadores  electrónicos  pueden  reali
zar  todas  las  operaciones  ejecutadas  en  el
puesto  central  de  tiro  (preparación,  correc
ción  y  depuración  de  los  tiros),  así  como  los
cálculos  topográficos.  En  el  puesto  central  de
tiro  se  poseen  gráficos  actualmente  de  dota
ción  con  la  doble  ventaja  de  proporcionar  los
datos  en  menor  tiempo  y  con  más  precisión
al  efectuar  las  operaciones  antes  y  eliminar
los  errores  inherentes  a  los  procedimientos
gráficos.

A  título  experimental,  un  aparato  de  esta
clase  ha  sido  instalado  y  puesto  en  funciona
miento  en  varios  Regimientos  de  Artillería
con  miras  a  estudiar  sus  posibilidades.  Se  tra
ta  del  CETAC  (Calculador  Electrónico  del
Tiro  de  Artillería  de  Campaña).

En  el  aparato  se  introducen  de  forma  per
manente  unos  datos  constantes:  dos  tablas
de  tiro  completas  correspondientes  a  dos  cla
ses  de  munición.  Los  otros  datos  variables
no  son  registrados  más  que  durante  el  tiem
po  en  que  son  válidos  y  se  refieren  a:

—  la  topografía:  coordenadas  de  batería
y  observatorios;

—  elementos  perturbadores  de  la  trayec
toria:  condiciones  aerológicas  (boletín  de
sondeo)  y  elementos  balísticos  (peso  del
proyectil,  velocidad  inicial  de  los  lotes
de  pólvorá,  etc.).

(2)   Existen  ya  radares  antimorteros.
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Cuando  estos  datos  variables  han  sido  in
troducidos  en  el  CETAC  (la  operación  no  re
quiere  más  que  unos  minutos),  para  conse
guir  los  datos  de  tiro  basta  anotar  las  coor
denadas  del  objetivo  y  elegir  la  carga;  los
cálculos  se  llevan  a  cabo  entonces  en  cinco
minutos,  aproximadamente.

Se  ha  desistido  de  la  fabricación  en  serie
del  CETAC.  Sin  embargo,  tiene  la  ventaja  de
proporcionar  todo  lo  que  la  Artillería  puede
lograr  de  un  calculador  electrónico.

Actualmente  está  en  estudio  un  nuevo  apa
rato  más  universal  y  técnicamente  más  per
fecto.  Proporcionará  una  mayor  precisión  en
la  determinación  de  los  datos  de  tiro  ya  que,
en  lugar  de  tener  en  cuenta  aisladamente  a
cada  uno  de  los  elementos  perturbadores
(puesto  que  el  CETAC  no  es  más  que  una
tabla  de  tiro  electrónica),  los  combinará  in
tegrando  la  trayectoria  en  su  totalidad  y  pre
senta  principalmente  el  máximo  interés  cuan
do  las  circunstancias  del  momento  son  me
nos  parecidas  a  las  teóricas  de  la  tabla  de
tiro  y  cuando  las  distancia  es  mayor.

LAS  AYUDAS  AL  TIRO

Para  tirar  bien  y  cubrir  el  objetivo  desde
la  primera  descarga  es  necesario  determinar,
por  una  parte,  con  la  mayor  precisión,  los
datos  topográficos  y,  por  otra,  las  modifica
ciones  a  introducir  a  la  trayectorira  teórica,
para  corregir  los  elementos  perturbadores  ba
lísticos  y  aerológicos.

No  nos  detendremos  en  el  problema  topo
gráfico,  puesto  que  modernos  aparatos  per
miten  resolverlo  muy  satisfactoriamente.  En
tre  los  elementos  perturbadores  se  pueden  ci
tar  dos  elementos  balísticos  fáciles  de  deter
minar:

—  el  peso  del  proyectil,  marcado  sobre  cada
uno  de  ellos  por  un  signo  convencional
que  indique  estar  comprendido  entre
dos  límites  bien  definidos;  y

—  la  temperatura  de  la  pólvora,  que  con
un  termómetro  corriente  puede  medirse.

Por  el  contrario,  para  el  tercer  elemento
balístico,  la  velocidad  inicial  de  un  lote  de  p6!-
vora  para  un  determinado  material  y  para  los
elementos  aerológicoS,  es  preciso  disponer  de
elementos  más  complejos.

Medida  de  la  velocidad  inicial

La  variación  de  la  velocidad  inicial  es  de
bida  a:

—  desgaste  de  la  boca.  de  fuego;.

—  lote  de  pólvora  (fabricación  y  conserva
ción);  y

—  temperatura  de  la  pólvora.

El  efecto  de  esta  última  causa  puede  de
terminarse,  pero  es  imposible  separar  los  efec
tos  de  las  dos  primeras.  Por  lo  demás,  ello  no
presenta  ningún  inconveniente  puesto  que  ha
de  tenerse  en  cuenta  el  total  de  las  variacio
nes  observadas  para  calcular  los  datos  finales
de  tiro.

El  desgaste  de  la  boca  de  fuego  es  progre
sivo  y  por  consiguiente  las  correcciones  a  in
troducir  varían  según  el  número  de  disparos
realizados  por  lá  pieza  (3).

Por  el  contrario  los  lotes  de  pólvora  no  son
rigurosamente  idénticos  al  salir  de  fabrica
ción  y  además  “envejecen”  de  forma  diferen
te,  según  las  condiciones  de  almacenamiento.
La  corrección  a  aplicar  cuando  se  cambia  de
lote  no  es  absolutamente  previsible,  y  este
cambio  será  frecuente  en  tiempo  de  guerra.
Si  se  admite,  por  ejemplo,  que  con  un  lote  de
fabricación  se  confeccionan  5.000  cargas  y
que  en  el  transcurso  de  un  combate  intensivo
el  consumo  es  de  tres  módulos  de  fuego  por
día  y  que  el  material  empleado  es  el  155  de
los  Regimientos  de  Brigada,  con  un  consumo
de  210  disparos  por  pieza;  el  consumo  de  una
Artillería  Divisionaria  de  tres  Regimientos  as
cenderá  a  unos  10.000  disparos,  que  repre
sentan  dos  lotes  de  fabricación  (4).

De  lo  anteriormente  expuesto  se  desprende
que  es  necesario  disponer  de  aparatos  que
permitan  con  facilidad  la  medida  de  la  ve
locidad  inicial  de  un  lote  de  pólvora  en  un
tubo  de  referencia  o  probeta.  Eventualmente
se  puede  tener  en  cuenta  el  desgaste  relativo
de  otras  bocas  de  fuego,  e  introducir  las  co
recciones  correspondientes  que  prácticamente
son  constantes.

El  aparato  actualmente  adoptado  por  el
Ejército  francés  es  el  MEDOVIC:  Medida  por
Efecto  DOppler  de  las Velocidades  Iniciales  en

(3)   N.  del  T.—En  cuanto  a  las  correcciones  por
este  concepto,  no  vemos  mayor  dificultad,  debien
do  hacerse  en  las  Unidades  periódicamente  tiros  de
régimen  para  determinar  el  relativo  y  el  absoluto
de  desgaste  de  tubos  y  confeccionar  con  su  resul
tado  los  gráficos  correspondientes  de  corrección.
cuyo  manejo  es  sencillo,  siendo  de  gran  eficacia  su
empleo.

(4)   N.  del  T.—Respecto  a  las  variaciones  de
las  velocidades  iniciales  observadas  en  las  pólvoras
de  las  cargas  de  proyección  debido  a  los  diferentes
lotes  de  fabricación,  en  el  Ejército  español  está
descartada  la  preocupación  de  las  Unidades  usua
rias.  Los  Polígonos  de  Experiencias  tienen,  entre
otras,  la  misión  de  realizar  los  tarados  correspon
dientes  en  cada  lote  de  nueva  fabricación,  y  su
resultado  es  tenido  en  cuenta  por  los  Parques  de
Artillería,  que  confeccionan  las  cargas.
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Campaña, que  debería  estar  de  dotación  en
varias  Unidades  de  Artillería  a  principio  de
1971.

La  velocidad  inicial  es  medida  con  una  pre
cisión  del  orden  del metro  por  segundo,  lo  que
corresponde,  para  alcances  medios,  a  un  error
sobre  el  terreno  de  20  a  30  metros.

Medkla  de  elementos  aerológicos

Los  elementos  aerológicos  son  medidos  por
los  equipos  de  radiosondas  de  que  están  do
tados  los  escalones  divisionarios  y  de  CueP
po  de  Ejército.

El  material  que  emplean  para  su  cometido
es  análogo  al  del  Servicio  de  Meteorología  Na
cional  y  permite  medir  a  cualquier  altura,
aproximadamente  hasta  15.000  metros,  la  di
rección  y  velocidad  del  viento,  la  presión,  la
temperatura  y  el  estado  higrométrico  de  la  at
mósfera,  elementos  todos  que  tienen  su  in
fluencia  sobre  la  trayectoria.

*  *  *

Este  artículo  ha  tenido  por  finalidad  poner
de  manifiesto  varias  soluciones  que  deben  per

initir,  utilizando  las  técnicas  modernas,  aumen
tar  la  eficacia  de  la  Artillería  clásica  tierra-
tierra.

Las  ideas  expuestas  no  son  puntos  de  vista
de  más  o  menos  realización.  Entre  los  mate
riales  citados,  unos  están  perfectamente  a  pun
to,  Otros están  en  vías  de  realización y  de  expe
rimentación  y  otros  no  están  más  que  en  estu
dio.  Pero en  experiencias efectuadas  en  la Escue
la  de  Aplicación  de  Artillería  se  han  obtenido
resultados  satisfactorios:  gracias  al  uso  del
RA  TAC  para  determinar  las  coordenadas  de
un  objetivo  y  del  CETAC  para  calcular  los
datos  de  tiro,  éste  puede  iniciarse  en  menos
de  minuto  y  medio  a  contar  desde  el  momento
en  que  el  objetivo  es  localizado  y  se  hacen
los  primeros  disparos,  las  órdenes  pueden
transmitirse  por  la  red  radio  normal  y,  final
mente,  gracias a  las  ayudas  al  tiro,  MEDOVJC
y  radiosondeo,  el  tiro  puede  realizarse  casi  ins
tantáneamente.

Estos  alentadores  resultados  no  pueden  más
que  impulsar  a  continuar  los  estudios  en  curso,
particularmente  sobre  materiales  y  municiones,
con  miras  a  que  la  Artillería  se  encuentre  en
las  mejores  condiciones  de  apoyar  a  las  Uni
dades  de  cho que.
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LosascensosenelEjército

Es  el  sistema  de  ascensos  en  el Ejército  pro
blema  antiguo  y  constantemente  debatido,  so
bre  el  que  se  han  escrito  múltiples  artículos  y
emitido  diversas  opiniones.

Aún  a  riesgo  de  resultar  reiterativo,  se  ex-
ponen  en  este  pequeño  artículo  algunas  ideas
generales  sobre  el  tema,  que  naturalmente  no
representan  más  que  una  opinión  particular  y
son,  por  tanto,  discutibles.

Aparecen,  en  líneas  generales,  dos  sistemas
posibles:  el  actual,  por  rigurosa  antigüedad,  o
el  ascenso  electivo  en  sus  diversas  modalida
des  (en  todos  o  algunos  de  los  empleos  y  den
tro  de  ellos  para  la  totalidad  de  las  vacantes
que  se  producen  o  parte  solamçnte  de  las  mis
mas).

Los  partidarios  del  sistema  de  la  antigüedad
(posiblemente  los  más  numerosos)  exponen
como  argumento,  a  favor,  la  dificultad  de  ele
gir  o  seleccionar  y  sobre  todo  posibles  errores
o  injusticias  que  pudieran  cometerse.

Estos  dos  argumentos  son  ciertos,  pues
como  seres  humanos  que  somos  podemos  equi
vocarnos  en  nuestras  apreciaciones  y  como
tampoco  somos  moralmente  perfectos,  pudié
ramos  caer  en  la  tentación  de  satisfacer  egois
mos  o  conveniencias  particulares,  pero  lo  que
interesa  considerar  es  si,  a  pesar  de  todo  ello,
y  contando  de  antemano  con  ello,  no  sería
preferible  adoptar  este  sistema  en  benefi
cio  del  “conjunto”  Ejército,  al  promocio
nar  para  sus  puestos  más  importantes  a
los  más  capacitados  (con  las  posibles  excep
ciones  expuestas).  También  debe  meditarse
el  hecho  de  que  la  mayoría  de  los  Ejércitos
(que  no  están  libres  del  favoritismo  ni  de
las  intrigas)  han  adoptado  el  sistema  electi
vo  y  lo  mismo  sucede  en  todas  las  modernas
Empresas  industriales  o  financieras,  que  no
establecen  el  sistema  de  antigüedad,  a  pesar
de  conocer  perfectamente  el  hecho  de  que
algunos  de  sus  puestos  directivos  será  ocu
pado  por  conveniencias  de  influencias  o  im
posición.

Además,  como  dice  el  General  Cabeza  Ca
lahorra,  en  su  reciente  publicación  “La  Ideo
logía  Militar  hoy”,  el  puro  sistema  por  anti
güedad  es  una  peligrosa  tentación  al  adoce
namiento  y  en  realidad  es  igualmente  electi
vo:  el  Cadete  que  ingresa  joven,  ha  sido  ya

Comandante  de  Artillería  DEM. CARLOS
AYMERICH  ALIX

elegido  a  su!  temprana  edad  para  los  más
altos  puestos  de  la  Milicia.  Añádase  a  esto  la
importancia  del  puesto  que  se  obtiene  den
tro  de  la  Promoción,  y  que  viene  marcado
principalmente  por  el  comportamiento  y  es
tudios  dentro  de  la  Academia  del  Alumno,
en  una  fase  de  su  vida  posiblemente  bastante
inconsciente  por  su  juventud,  pero  cuyos  efec
tos  no  pueden  ya  variarse,  pues  no  tendrá
ya  influencia,  a  efectos  de  ascensos,  su  poste
rior  actuación  durante  muchos  años  de  vida
militar.

Por  otro  lado,  si  hay  que  admitir  que  la
rigurosa  antigüedad  sigue  siendo  lo  más  justo
y  conveniente,  parece  de  justicia  que  se  apli
que  con  carácter  general  y  en  todo  momento,
es  decir,  que  no  se  aplique  sólo  dentro  de  la
propia  Arma  o  Cuerpo,  sino  también  a  ellos
entre  sí.  Antiguamente,  cuando  tenían  las
Academias  Militares  sus  particulares  exáme
nes  de  ingreso,  con  estudios  dentro  de  ellas
completamente  distintos,  tanto  en  materias
como  en  duración,  y  posteriormente  el  des
empeño  de  sus  cometidos  era  generalmente
en  Unidades  propias  exclusivamente  del  Arma,
no  había  motivo  para  regular  una  marcha
paralela  en  lo  que  se  refiere  a  ascensos.  Pero
hoy  en  día  las  Armas  y  Cuerpos  del  Ejército
raramente  actúan  solas,  el  ingreso  de  los  fu
turos  Oficiales  se  verifica  en  una  Academia
General  única,  con  un  programa  también  úni
co;  en  ella  se  sigue  dos  años  comunes,  inclu
so  con  uniformidad  y  emblemas  iguales  y
posteriormente  a  la  salida  de  las  Academias
Especiales  se  da  con  gran  frecuencia  el  caso
de  coincidir  en  Unidades  o  Servicios  pluriar
mas.  Por  todo  ello,  no  parece  lógico  ni  justo
que  unas  Armas  se  adelanten  a  otras  en  los
ascensos  a  los  distintos  empleos,  algunas  ve
ces  con  desfase  de  varios  aíios,  dándose  el caso
de  quedar  subordinados  Oficiales  de  mayor
antigüedad  de  salida  de  Academias  a  otros
que  alcanzaron  posteriormente  el  empleo  de
Teniente.

Pero  si a  pesar  de  todo,  se  sigue  consideran
do  no  conveniente  el  ascenso  por  elección,
lo  que  sí  se  estima  imprescindible,  al  menos,
es  una  “selección  negativa”,  que  elimine  del
ascenso  a  los  empleos  superiores  (Teniente
Coronel  y  Coronel,  por  ejemplo)  en  el  Grupo
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de  Mando  de  Armas,  aparte  de  los  que  por
la  sola  condición  de  su  edad,  tienen  posibili
dades  para  ello,  aunque  conservasen  la  posi
bilidad  de  alcanzar  estos  Empleos  en  el  Gru
po  de  Destinos  de  Armas  o  Cuerpo.

Esta  selección  se  haría,  en  líneas  generales,
calificando  a  todos  los  que  se  encontrasen
próximos  al  ascenso  y  eliminando  a  los  que
resultasen  calificados  más  bajo  (lo  que  no
querría  decir  que  fuesen  malos,  sino  en  todo
caso  menos  buenos  que  los  otros),  en  una
proporción  establecida  de  antemano.  Esta  ca
lificación,  que  indudablemente  sería  muy  de
licada  y  habría  que  hacerse  a  conciencia,  se
establecería  con  un  criterio  de  méritos,  entre
los  que  entrarían  no  sólo  lo  que  pudiéramos
llamar  “positivos”,  como  Diplomas,  recom
pensas  obtenidas,  destinos  de  especial  consi
deración  o  dedicación,  etc.,  sino  también  y
con  efectos  opuestos  los  “negativos”.  En  éstos
se  incluirían  no  solamente  las  notas  desfavo
rables  (afortunadamente  escasas  entre  el  per
sonal  de  nuestro  Ejército),  sino  también  otras
circunstancias  como  permanencia  en  situacio
nes  que,  perfectamente  honorables  en  sí  mis
mas,  suponen  una  disminución  de  la  dedica
ción  plena  a  la  Profesión,  como  pueden  ser
destinos  durante  tiempo  prolongado  en  co
metidos  de  inferior  categoría,  destinos  en
vacantes  de  la  Escala  Complementaria  o  del
Grupo  de  Destinos,  situaciones  prolongadas
de  disponibilidad  voluntaria  o  supernumera
rio  y  situaciones  al  servicio  de  Organismos
ajenos  al  Ejército,  aunque  fuesen  por  sí  mis
mas  importantes.  Con  esta  eliminanción  se
establecería  al  menos  la  necesidad  de  una  de
dicación  total  en  los  que  aspiran  a  alcanzar
grados  elevados  y  se  lograría  una  cierta  selec
ción  al  eliminar  a  los  menos  capacitados.

Por  último,  se  exponen  como  muestra  los
sistemas  que  para  el  ascenso  siguen  cuatro
países  de  la  Europa  occidental,  debiendo  ada
rarse  que  su  elección  no  significa  ni  que  se
consideren  como  ejemplos  a  seguir,  ni  que  por
otra  parte  no  existan  otros  que  hayan  adop
tado,  algún  sistema  de  elección  o  mixto  de

antigüedad  y  elección,  como  sucede  en  nues
tro  propio  país  con  la  Armada  y  Ejército  del
Aire.

INGLATERRA

El  ascenso  a  los  empleos  de  Teniente  y
Capitán  se  efectúa  por  antigüedad.  Para  todos
los  empleos  siguientes,  ascenso  por  elección.

Existen,  además,  un.  examen  práctico  de
ascenso  para  el  de  Teniente  a  Capitán  y  un
examen  de  mando  para  ascenso  a  Coman
dante.

ALEMANIA

Todos  los  ascensos  a  los  superiores  empleos
son  por  elección  entre  los  que  han  sido  ca
lificados  como  aptos  en  cada  empleo.

Para  el  ascenso  a  Comandante  se  precisa,
además,  la  aptitud  obtenida  en  un  curso  que
equivale  al  del  Servicio  de  Estado  Mayor.

FRANCIA

Ascenso  de  Alférez  a  Teniente  por  antigiie
dad.

De  Teniente  a  Capitán,  un  66  por  100 de
las  vacantes  por  antigüedad  y  el  33  por  100
por  elección.

De  Capitán  a  Comandante,  50  por  100  por
antigüedad  y  50  por  100  por  elección.

De  Comandante  a  Teniente  Coronel  y  gra
dos  superiores,  únicamente  por  elección.

ITALIA

El  ascenso  a  Teniente  y  Capitán  por  anti
güedad,  los  mismos  que  el  de  Comandante  a
Teniente  Coronel.

El  de  Capitán  a  Comandante  y  de  Teniente
Coronel  a  Coronel,  por  elección.
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OKINAWA

OKINAWA

Del  archipiélago  de  Ryukyus  o  Nansei,  lla
mado  también  Lin Km  y  los Choo  por  los  chi
nos,  el  grupo  meridional  lo  forman  las  islas
Okinawa,  que  toma  el  nombre  de  su  isla  ma
yor  y  más  importante.  Su  reciente  devolución
por  los  Estados  Unidos  al  Japón  ha  puesto
de  actualidad  a  esta  isla,  que  desempeñó  tan

General  de  Brigada  de  Estado  Mayor
FERNANDO  NAVARRO  IBAÑEZ,
Agregado  Militar  en  lapón  y  China,
durante  la  Segunda  Guerra  Mundial.

importante  papel  al  final  de  la  Segunda  Gue
rra  Mundial,  como  lugar  de  emplazamiento
de  bases  aéreas,  ya  que  por  su  situación  po
día  atacarse  al  Japón  propio  y  China  e  inter
ceptar  la  comunicación  del  Imperio  con  el
continente.

Esta  cadena  de  islas  montañosas  se  ex
tiende  entre  Kyushu  y  Formosa  separando  el
Océano  Pacífico  del  Mar  de  China  Oriental.
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Hasta  hace  un  siglo  constituyó  un  reino
independiente;  sus  habitantes,  mezcla  de  chi
nos  y  de  japoneses,  decían  que  “China  era  su
madre  y  el  Japón  su  padre”.

Fácilmente  se  dejaron,  pues,  sojuzgar  por  el
Japón,  que  consideraba  estas  islas  territorio
metropolitano.  De  aquí  la  importancia  que
desde  el  punto  de  vista  moral  tenía  para  los
americanos  la  ocupación  de  puntos  en  este
archipiélago.

De  esta  importancia  nos  dábamos  cuenta
en  el  Japón,  por  lo  que  en  mi  telegrama  ci
frado  de  15  de  marzo  de  1945  hice  la  predic
ción  de  la  próxima  ocupación  de  bases  en
dichas  islas  y  concretamente  en  Okinawa  y,
efectivamente,  pocos  días  después,  el  26  de
marzo,  la  División  77  del  Ejército  America
no  X  desembarcó  en  las  islas  de  Kerama,  del
grupo  de  las  Okinawa.

En  tres  días  lograron  los  americanos  domi
nar  todas  las  islas  Kerama,  que  estaban  débil
mente  defendidas,  pero  cuya  ocupación  re
vistió  la  importancia  de  poner  la  isla  princi
pal  Okinawa  dentro  del  alcance  de  la  artille
ría  americana.

Como  también  había  previsto  en  el  tele
grama  citado  la  resistencia  japonesa  iba  a
ser  heroica.  No  obstante,  y  como  los  america
nos  también  lo  presumieron,  no  en  balde  lo
habían  aprendido  en  Saipan  y  Jiojima,  los
medios  acumulados  eran  capaces  de  desmon
tar  la  mejor  preparada  defensa  si  ésta  no  hu
biese  estado  mantenida  por  un  patriotismo  y
espíritu  de  sacrificio  tan  ejemplar  como  el
del  soldado  japonés.

Bajo  la  protección  de  un  intenso  bombar
deo  naval,  el  XIV  Cuerpo  de  Ejército  y  el
III  de  Infantería  de  Marina  lograron  desem
barcar  y  establecer  sendas  cabezas  de  playa
en  la  costa  occidental  de  la  isla  de  Okinawa
el  primero  de  abril.  Es  esta  isla  estrecha  y
larga  de  más  de  200  kilómetros  de  largo  por
63  de  ancho,  en  la  parte  más  amplia,  y  unos
10  por  la  más  estrecha.

El  terreno  es  bastante  accidentado  y  con
cortaduras  y  cuevas  naturales  de  piedra  ca
liza  y  de  coral  que  han  sido  bien  aprovecha
das  por  los  defensores,  que  han  levantado  al
propio  tiempo  obstáculos  artificiales  y  obras
de  fortificación.

Los  atacantes  concibieron  la  operación  con
miras  al  aeródromo  de  Yontán,  para  lo  cual
montaron  un  falso  ataque,  sobre  la  punta  me
ridional  de  la  isla,  que  es  la  parte  más  pobla
da,  a  manera  de  finta,  que  distrajera  la  aten
ción  de  los  japoneses  mientras  se  efectuaban
los  desembarcos  con  escasa  resistencia  en  la
costa  occidental.  De  este  modo  pudieron  rea
lizar  el  desembarco  y  consolidar  sus  posicio
nes  en  tierra.

Después  de  marchar  a  través  de  la  isla  los
marinos  giraron  hacia  el  Norte,  encontrando,
a  veces,  seria  resistencia,  pero  no  invenci
ble.  Mientras  tanto  las  tropas  del  Ejército  se
dirigieron  hacia  el  Sur,  en  dirección  a  Naha,
ciudad  principal  de  la  isla,  bien  defendida
por  una  guarnición  heroica,  apoyada  en  exce
lentes  fortificaciones.

Al  terminar  la  primera  semana  había  en
las  islas  cuatro  divisiones  americanas  y  las
fuerzas  de  Marina  combatían  en  el  campo  de
aviación  de  Yontán.

La  masa  principal  de  la  defensa  japonesa,
unos  sesenta  mil  hombres,  se  encontraba  en
la  parte  meridional  de  la  isla.  Estaban  pro
vistos  de  excelente  artillería,  que  sabían  utili
zar  eficazmente.  Una  proporción  de  unas  cien
baterías  de  75  y  unas  sesenta  de  calibres  de
105  y  superiores  con  abundancia  de  morteros
y  armas  automáticas.  La  empresa  no  se  pre
sentaba  nada  fácil.

No  es,  pues,  de  extrañar  que  los  america
nos  obtuvieran  éxitos  relativamente  fáciles
en  la  parte  septentrional  de  la  isla,  cuya  lim
pieza  realizaron  en  poco  tiempo,  mientras  se
encontraban  detenidos  ante  Naha.

Hasta  mediados  de  junio,  dos  meses  des
pués  del  desembarco,  no  lograron  los  america
nos  penetrar  en  las  líneas  de  defensa  japo
nesas,  densamente  fortificadas,  de  Naha  y
Shuri,  separando  a  los  japoneses  en  dos  bolsas
en  la  parte  sur  de  la  isla.

Si  dura  era  la  lucha  terrestre,  no  lo  fue  me
nos  la  aérea.  La  acción  de  la  aviación  japo
nesa  sobre  la  Marina  americana  acusa  33  bar
cos  hundidos  y  45  averiados  a  los  dos  meses
del  desembarco,  proporción  superior  al  barco
diario.

Además  de  los  “kamikaze”,  apareció  en  es
cena  un  nuevo  procedimiento  a  cargo  de  los
aparatos  “Baka”.  Eran  estos  pequeños  aero
planos  de  corto  radio  de  acción,  con  propul
sión  de  cohetes,  y  llevaban  más  de  una  tone
lada  de  explosivos  en  su  parte  delantera;  iban
colgados  debajo  de  un  bombardero  medio  y
dirigido  después  de  impulsado,  por  su  propul
sión  de  cohete,  por  el  piloto  hasta  el  blanco.
Era  una  versión  del  Vi  alemán,  pero  con
piloto  suicida.

El  Jefe  de  las  Fuerzas  Americanas,  Ge
neral  Buckner,  fue  muerto  por  un  disparo  de
artillería  y  los  laureles  los  recogió  su  sucesor,
General  Stiwell,  que  mandaba  anteriormente
las  fuerzas  del  Ejército  que  operaba  en  Oki
nawa  y  pasó  a  ser  el  General  en  Jefe.

El  21  de  junio  terminó  la  batalla.  Los  japo
neses  habían  perdido  3.400  aeroplanos  y  los
americanos  más  de  1.000,  y  sus  bajas  se  ci
fraron  en  40.000  hombres.  Los  japoneses  tu
vieron  109.629  muertos  y  7.871  prisioneros.
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La  importancia  de  la  caída  de  Okinawa  se
hizo  sentir  en  el  Japón  y  tuvo  graves  conse
cuencias,  una  de  ellas  el  cambio  de  Gobier
no  y  la  designación  del  Almirante  Barón  Kan-
taro  Susuki  como  Primer  Ministro.

Cuando  Susuki  se  encargó  del  poder  era
deseo  del  Emperador  “hacer  todos  los  esfuer
zos  para  llevar  la  guerra  a  su  fin  tan  rápi
damente  como  fuera  posible”.  La  situación
era  difícil.  De  un  lado  las  instrucciones  del
Emperador  de  procurar  el  fin  de  la  guerra;  de
otro,  los  que  oponiéndose  a  esta  decisión  de
fendieron  la  idea  de  aumentar  el  esfuerzo  y
luchar  hasta  el  fin.  Los  Estados  Mayores,  el
Gobierno  en  general  y  el  pueblo  mantuvieron
la  opinión  de  continuar  luchando  mientras,
por  medios  diplomáticos,  se  negociaba  una
terminación  honrosa.

ARCHIPIELAGODERYUKYUSONANSEI

Inmediatamente  Susuki  ordenó  a  su  prin
cipal  secretario  del  Gabinete,  Sakomizu,  que
hiciera  un  estudio  de  las  posibilidades  com
bativas  del  país  y  si  eran  suficientes  para  con
tinuar  la  guerra.

A  continuación  se  expone  un  resumen  del
informe  de  Sakomizu,  que  no  deja  de  ser  elo
cuente:

RECURSOS  MATERIALES

Hierro:

Producido  en  1944:  190.000.000  de  tonela

das.  Proyectado  para  1945:  90.000.000  de  to
neladas;  producido,  47.500.000  de  toneladas.

Acero:

En  1941: 4.200.000 toneladas;  1942: 4.100.000
toneladas;  1943:  4.200.000  toneladas;  1944:
2.700.000  toneladas;  1945:  270.000  toneladas
(proyectada  para  la  cuarta  parte  del  año).

Carbón:

Una  importante  cantidad  de  zonas  indus
triales  tendrá  que  interrumpir  sus  trabajos
por  falta  de  carbón.

Aluminio:

En  1941:  73.000  toneladas;  1942:  110.000
toneladas;  1943:  140.000  toneladas;  1944:
110.000  toneladas.

Alimentos:

La  situación  ha  empeorado  y  llegará  a  una
crisis  a  fin  de  año,  los  precios  extraordina
rios  conducen  a  la  inflación.

A  este  estudio  hay  que  añadir  la  situación
de  las  fuerzas  militares.  Si  bien  el  Ejército
estaba  todavía  casi  intacto,  había  que  pen
sar  que  su  mantenimiento  estaba  amenazado
de  colapso,  en  cuanto  se  interrumpieran  defi
nitivamente  las  comunicaciones  marítimas  y
la  destrucción  de  la  producción  se  acentuase.

La  Marina  ya  prácticamente  no  existía  y  la
Aviación,  aunque  la  cifra  de  más  de  16.000
aparatos  parece  impresionante,  debe  tenerse
en  cuenta  que  existían  varios  factores  que  se
oponían  a  la  plena  utilización  de  la  potencia
aérea  japonesa.  Estos  factores,  principalmen
te,  eran  los  siguientes:

a)  Prácticamente  toda  esta  potencia  aérea,
con  la  excepción  de  los  tipos  de  combate  de
primera  línea,  había  sido  dedicada  a  la  de
fensa  suicida  y  de  corto  alcance  (radio  próxi
mo)  del  Japón  propiamente  dicho.

b)  Se  realizaron  grandes  esfuerzos  para
dispersar  la  aviación  y  conservar  sus  medios
de  mantenimiento,  tratando  de  incrementar
la  producción  aérea  de  los  hangares  subte
rráneos,  con  escaso  resultado.

e)  A  causa  del  potente  y  efectivo  bloqueo
aéreo  de  los  recursos  del  sector  meridional,
se  produjo  una  seria  disminución  en  la  gaso
lina  para  aviación,  disponible  en  puntos  estra
tégicos  y  que  obstaculizó  grandemente  todos
los  problemas  de  instrucción  y  los  planes  de
operaciones.  La  capacidad  para  una  acción
aérea  flexible,  rápida  y  coordinada,  se  perdió
a  un  ritmo  acelerado.
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Una  vez  determinada  la  fuerza  numérica  de
la  aviación  japonesa,  sigue  subsistiendo  la  opi
nión  de  que  su  eficacia  combativa  era  casi
nula,  incluso  antes  de  su  rendición.  Sin  em
bargo,  es  indudable  que  aún  hubiera  podido
ser  capaz  de  llevar  a  cabo  la  misión  de  una
defensa  suicida  y  de  corto  radio  de  acción
contra  fuerzas  enemigas  de  desembarco.

Susuki,  que  estaba  de  acuerdo  con  la  apre
ciación  de  su  secretario,  presentó  el  informe
al  Emperador.  Al  mismo  tiempo  pidió  al  ex
Primer  Ministro  Koko-Hirota  que  sondease
al  Embajador  ruso  Malik,  particularmente,
cuál  sería  la  actitud  rusa  hacia  una  inter
vención  con  América.

Mientras  Hirota  hablaba  con  Malik  se  ha
bía  notificado  al  Embajador  japonés  en  Mos
cú,  Sato,  para  que  preparase  el  camino  de  un
emisario  japonés  para  discutir  unas  mejoras
en  las  relaciones  ruso-japonesas  y  la  inter
vención  rusa  para  la  terminación  de  las  hos
tilidades.  Aunque  aún  no  estaban  preparadas
las  condiciones  para  una  terminación  de  hos
tilidades  el  Consejo  estaba  dispuesto  a  acep
tar  cualesquiera  que  fueran  en  el  supuesto  de
que  siempre  serían  mejores  a  las  impuestas
por  la  guerra.

Aún  no  se  habían  publicado  las  condicio
nes  de  Postdan  y  a  las  del  Cairo  se  las  miraba
como  una  declaración  cuyas  condiciones  po
dían  cambiarse  por  negociaciones  con  el  fin
de  evitar  graves  sacrificios  si  la  guerra  conti
nuaba.

Así  es  que  el  Consejo  seguía  dos  caminos
diferentes:  úno  para  continuar  la  guerra  y  otro
de  iniciación  de  conversaciones  con  Rusia
para  la  terminación  de  las  hostilidades.

Poco  después  del  fin  de  la  guerra  en  Euro
pa  el  General  Anami,  Ministro  de  la  Guerra,
pidió  al  Gabinete  la  reunión  de  una  confe
rencia  Imperial  para  decidir  si la  guerra  había
de  continuarse.  Esto  no  indicaba  que  el  Mi
nistro  deseara  la  paz,  por  el  contrario  man
tuvo  la  idea  de  proseguir  la  guerra  hasta  el
final  y  se  suicidó  el  15  de  agosto,  pero  nunca
fue  obstáculo  para  la  paz.  El  Ejército  unánime
mente  deseaba  continuar  la  guerra.  La Marina
estaba  dividida  con  Yonai,  entre  los  que  abo
gaban  por  la  paz,  y  Toyoda,  Jefe  de  Estado
Mayor  de  la  Armada,  que  estaba  con  el  Ejér
cito.

Después  de  la  petición  de  Anami  para  la
celebración  de  una  conferencia  Imperial,  Sa
komizu  preparó  una  declaración  para  aquella
ocasión,  que  abrió  diciendo  que  la  guerra  de
bía  ser  “terminada”  y  “el  reino  del  Empera
dor  y de  la  Patria  mantenerse  intacto”.  A  esto
siguieron  los  detalles  de  las  apreciaciones  de
Sakomizu,  preparadas  al  poco  tiempo  que  Su
suki  se  hizo  cargo  del  Gobierno.

El  día  8  de  junio  los  seis  miembros  perma
nentes  del  Consejo  discutieron  las  medidas
que  habría  que  tomar  para  continuar  la  gue
rra.  Estuvieron  también  en  la  reunión  el  pri-.
mer  secretario  del  Gabinete,  el  Jefe  del  De
partamento  de  Asuntos  Militares  de  la  Ma
rina,  el  Jefe  del  Departamento  de  Asuntos
Militares  del  Ejército,  el  Jefe  del  Departa
mento  de  Investigaciones  y  el  Ministro  de
Agricultura  y  Comercio.

Se  llegó  a  la  conclusión  de  que  a  menos
que  pudiesen  tomarse  medidas  radicales  para
levantar  a  la  Nación,  el  potencial  bélico  de  la
misma  estaba  destinado  a  declinar  rapidísi
mamente.  En  esta  sesión,  como  explicó  To
yoda,  “nadie  expresó  la  opinión  de  que  de
beríamos  pedir  la  paz;  cuando  hay  presente
un  gran  número  de  personas  es  difícil  para
cualquier  miembro  decir  que  deberíamos  su
plicar”.

El  día  8  de  junio,  los  seis  miembros  per
manentes  del  Consejo  conferenciaron  con  el
Emperador.  La  declaración  se  leyó  por  el  Em
perador,  que  no  hizo  comentario  en  esta  re
unión.  Todos  los  demás  expresaron  sus  pun
tos  de  vista  oficiales,  pero  ninguno  había  ma
nifestado  todavía  sus  sentimientos  verdade
ros.

El  20  de  junio,  el  Emperador,  por  propia
iniciativa,  llamó  a  los  seis  miembros  del  Con
sejo  para  celebrar  una  conferencia  y  les  ex
puso  que  era  necesario  disponer  de  un  plan
para  poner  fin  inmediatamente  a  la  guerra  y
otro  para  defender  las  islas  de  la  metrópoli.

Después  de  todo  esto  el  Gobierno  redobló
sus  conversaciones  con  Rusia  y  decidió  enviar
al  Príncipe  Konoye  a  Moscú,  si  fuese  perso
na  grata.

El  10 de  julio  el Emperador  llamó  al  Minis
tro  de  Asuntos  Exteriores,  Shigenori  Togo,
y  le  dijo:  “Como  estamos  ya  a  principios  de
julio,  ¿no  podríamos  enviar  sin  dilación  a
nuestro  Embajador  especial  a  Moscú?”  Como
el  Embajador  soviético  Malik  estaba  enfermo
en  Tokio  y  las  conversaciones  no  progresa
ban,  se  informó  nuevamente  a  Sato  que  ile
vara  directamente  el  asunto  al  Vicecomisarjo
en  Moscú  de  Asuntos  Exteriores.  Rusia  pidió
más  detalles  referentes  a  la  misión  y  Sato
fue  informado  de  ella  en  los  siguientes  tér
minos:

Primero.  Para  mejorar  las  relaciones  en
tre  los  dos  países  en  vista  de  la  denuncia
rusa  del  pacto  de  neutralidad.

Segundo.  Para  pedir  a  Rusia  que  interce
diera  con  los  Estados  Unidos  para  poner  fin
a  la  guerra.

Los  Soviets  contestaron  el  13  de  julio  di
ciendo  que  puesto  que  Stalin  y  Molotov  aca
baban  de  partir  para  la  Conferencia  de  Post-
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dan  no  podía  darse  ninguna  respuesta  hasta
su  vuelta  a  Moscú.

Mientras  tanto  el  12  de  julio  el  Emperador
había  llamado  a  Konoye  y  secretamente  le
instruyó  en  que  debía  aceptar  todas  las  con
diciones  que  pudiera  y  telegrafiar  directa
mente  estos  términos  al  Emperador.  Konoye
manifestó  que  cuando  Sato  estaba  sondeando
a  los  rusos  informó  que  éstos  no  tomarían  en
consideración  una  intervención  a  favor  de  la
paz  al  menos  que  las  condiciones  no  fuesen
las  de  rendición  incondicional  y  que  esta  res
puesta  tuvo  una  gran  influencia  en  el  Empe
rador.

El  26  de  julio  se  publicó  la  Declaración  de
Postdan.  En  sus  deliberaciones  sobre  aque
lla  declaración,  que  empezaron  inmediata
mente,  ningún  miembro  del  Gabinete  puso
objeciones  al  fin  de  la  guerra.  Susuki,  Togo  y
Yonai  creían  que  debía  aceptarse  la  declara
ción  inmediatamente  como  los  términos  finales
para  la  paz.  Por  otra  parte,  el  Ministro  del
Ejército  y  los  dos  Jefes  de  Estado  Mayor,  ma
nifestaron  que  las  condiciones  eran  “dema
siado  deshonrosas”.  Se  centró  la  discusión  en
primer  lugar  sobre  la  futura  posición  del  Em
perador  y  después  sobre  el  estado  de  crimi
nales  de  guerra  y  últimamente  sobre  la  futu
ra  “constitución  nacional”  del  Japón.

El  día  6  de  agosto,  en  medio  de  estas  dis
cusiones,  fue  lanzada  una  bomba  atómica  so
bre  Hiroshima.  Los  primeros  informes  recibi
dos  en  Tokio  hablaban  de  grandes  daños,  pero
los  militares  no  creían  se  trataba  de  una
bomba  atómica  hasta  que  el  Presidente  Tru
man  lo  anunció  así  y  se  envió  dna  misión  de
hombres  de  ciencia  a  Hiroshima  para  su  con
firmación.

En  la  mañana  del  7  de  agosto  Susuki  y
Togo  conferenciaron  y  después  informaron  de
la  noticia  al  Emperador,  exponiendo  que  ha
bía  llegado  el  momento  de  aceptar  los  térmi
•nos  de  la  Declaración  de  Postdan.  El  bando
militar,  sin  embargo,  no  se  decidía  todavía  a
aceptarla.

Continuaron  examinándose  estas  diferen
cias  cuando  en  la  mañana  del  9 de  agosto  llegó

la  noticia  de  que  Rusia  había  declarado  la
Guerra,  y  el  mismo  día  los  americanos  lan
zaron  la  segunda  bomba  atómica  sobre  Na
gasaki.  Esta  nueva  catástrofe  y  el  no  estar
preparados  para  la  guerra  contra  los  Soviets
obligó  a  Susuki  a  tomar  una  decisión  positi
va  ante  la  disyuntiva  de  declarar  la  guerra  a
Rusia  y  continuar  hasta  que  la  Nación  fuera
destruida  o  aceptar  la  Declaración  de  Post-
dan.

Celebró,  pues,  una  conferencia  con  el  Em
perador,  aproximadamente  a  las  siete  de  la
mañana  y  después  de  un  par  de  horas  el  Em
perador  decidió  aceptar  las  condiciones  im
puestas  en  Postdan  y  comunicarlo  a  su  pue
blo  en  Edicto  Imperial  publicado  el  15  de
agosto.  En  él  se  recomendaba  a  sus  “leales
súbditos”  “contened  cualquier  arranque  de
emoción  que  pueda  engendrar  complicacio
nes  inneéesarias,  soportando  lo  insoportable  y
sufriendo  lo  insufrible”.

El  pueblo  japonés,  con  escasas  excepciones,
obedeció  a  su  Emperador.  Los  disidentes  se
hinieron  el  “harakiri”  y  el  Imperio  se  salvó;
pasó  por  una  gran  humillación,  más  dolorosa
que  la  muerte,  por  eso  al  aceptarla,  poniendo
en  ello  todo  su  amor  a  la  Patria,  por  la  que
llegaron  al  último  sacrificio,  el  mayor  que  pu
dieron  hacerle,  el  del  honor,  el  orgullo  japonés
renació,  admirado  de  su  propia  abnegación  y
el  comentario  que  la  prensa  de  Tokio  dedi
có,  al  siguiente  día  de  la  rendición,  a  este
hecho  memorable,  comenzaba  así,  en  grandes
titulares:

“Nosotros  somos  un  gran  pueblo”

El  valor  estratégico  del  archipiélago,  unido
al  moral  que  tiene  para  el  Japón,  de  cuyo  te
rritorio  fueron  dos  provincias,  Kagoshima,  al
norte,  y  Okinawa,  al  sur,  con  su  devolución
por  los  Estados  Unidos  vueve  a  ser  vital  para
la  futura  seguridad  del  Imperio.

Hoy  el  Japón,  resucitado,  reanuda  sus  rela
ciones  con  China  y  comienza  a  despejar  la
gran  incógnita  del  porvenir  de  Asia.
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Desarrollodelaactividadespañola

Coronel  de  Intendencia  JOSE  MARIA  REY
DE  PABLO-BLANCO

LA  OLIMPIADA  DE  LA  EFICACIA

España  figura,  junto  con  Alemania  Occiden
tal,  Holanda,  Bélgica  y  Suecia,  entre  los  cinco
primeros  países  clasificados  en  la  llamada
“Olimpíada  de  la eficacia”,  realizada  por  la  Re
dacción  de  la  revista  francesa  “Visión”.

“Visión”  dice  que  es  la  primera  vez  que  se
intenta  comparar  la  eficacia  y  el  dinamismo
de  los  países  de  Europa  occidental,  no  sólo
en  función  del  criterio  clásico  del  producto
nacional  bruto,  sino  según  un  muestrario  de
indicadores  significativos  que  afectan  a  quin
ce  países.

España  figura  en  el  quinto  lugar  de  la  cla
sificación  general,  con  un  total  de  ocho  pun
tos,  dos  “medallas  de  oro”  y  dos  de  “bronce”,
detrás  de  los  cuatro  países  arriba  citados,  y
por  delante  de  Suiza,  Francia,  Noruega,  Ir
landa,  Reino  Unido,  Italia,  Dinamarca,  Fin
landia,  Austria  y  Portugal,  por  este  orden.

De  las  “medallas”  ganadas  por  España  en
esta  original  olimpíada  del  desarrollo,  corres
ponden  las  dos de  “oro”  a la  “carrera”  del  cre
cimiento  del  producto  nacional  bruto  y  a  la
del  desarrollo  industrial;  las  dos  de  “bronce”,
al  crecimiento  de  la  natalidad  y  a  la  carrera
de  los  movimientos  de  capitales.

El  crecimiento  real  del  producto  bruto  es
pañol  ha  sido  en  el  decenio  1960-70  del  75,5
por  100 —según  el  cuadro  de  la  “clasificación
general”  de  “Visión”—,  sólo  superado  fuera
de  Europa  por  Japón,  con  un  110,5 por  100.
En  el  aumento  del  producto  nacional  bruto,
España  figura  en  primer  lugar  de  la  clasifica
ción  de  los  quince  países  de  Europa  occiden
tal.

También  por  desarrollo  industrial  España  en-
cabeza  la  clasificación  europea,  con  un  índi
ce  de  296  (con  base  100  en  1960)  de  produc
ción  industrial,  y  de  395  de  producción  quí
mica,  con  un  índice  en  la  producción  de
automóviles  de  861,8 por  100,  y  de  155,2 por
100  en  el  consumo  de  electricidad  por  habi
tante  en  el  período  de  1960-70, y  de  285,3 por
100  para  el  mismo  período  en  producción  de
acero,  sólo  superada  en  este  último  capítulo
por  Portugal.  “España,  medalla  de  oro  —co-

menta  “Visión”—  prueba  que  la  potencia  ad
quirida  cuenta  ‘menos que  el  dinamismo”.

España  ocupa  el  tercer  lugar  (“medalla  de
bronce”)  en  el  ritmo  de  crecimiento  de  la
población,  con  19,5  nacimientos  por  1.000
habitantes  en  1971,  y  en  primer  lugar  en  po
blación  de  menos  de  veintiún  años,  con  un
43,4  por  100,  también  en  1971.  La  otra  “me
dalla  de  bronce”  corresponde  a  la  prueba  de
“grandes  yacimientos  de  capitales”.

En  las  pruebas  restantes,  España  figura
en  el  cuarto  lugar  de  países  con  menos  pa
rados  (1,6  por  100  de  la  población  activa  en
diciembre  de  1971);  en  el  cuarto  también,
igualada  con  Bélgica  y  Dinamarca,  en  porcen
taje  de  gastos  de  publicidad  sobre  el  pro
ducto  nacional  bruto  (0,8  en  1971).

EL  DESEQUILIBRIO  HIDRAULICO
ESPAÑOL

Los  recursos  hidráulicos  superficiales  penin
sulares  presentan  la  desventaja  de  su  favora
ble  distribución  geográfica.

La  corrección  de  esta  desventaja  ha  de  bus
carse  en  el  aprovechamiento  conjunto  de  los
recursos  de  dos  o  más  cuencas,  que  compen
sen  recíprocamente  los  excedentes  de  unas  y
las  demandas  insatisfechas  de  otras.

En  cada  uno  de  estos  aprovechamientos
conjuntos  ha  de  existir,  por  tanto,  al  menos
una  cuenca  con  sobrantes,  para  hacer  posible
la  corrección  buscada.

Debe,  sin  embargo,  señalarse  que  en  estos
aprovechamientos,  conjuntos  no  puede  conce
birse  el  que  la  cuenca  alimentadora  haya  de
transferir  la  totalidad  de  sus  sobrantes.

Las  cuencas  que  ofrecen  excedente  son:

Norte.—Especialmente  en  su  región  noroes
te,  que  no  se  presta  a  aprovechamientos  con
juntos  por  su  lejanía  de  las  cuencas  deficita
rias.

Ebro.—Con  5.200  hectómetros  cúbicos-año
de  excedentes  futuros  situados  prácticamente
al  nivel  del  mar.

Duero.—Con  4.000 hectómetros  cúbicos-año
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de  excedentes  futuros,  también  de  difícil  apro
vechamiento  en  las  cuencas  deficitarias  por
su  lejanía,  aunque  en  menor  grado  que  el
noroeste.

Tajo.—Con  un  sobrante  de  hasta  3.500 hec
tómetros  cúbicos-año  y  posibilidad  de  deriva
ción  de  una  parte  de  estos  recursos  sobrantes,
como  se  verá  más  adelante,  a  600  metros  so
bre  el  nivel  del  mar.

Frente  a  éstas,  las  cuencas  deficitarias  y  sus
saldos  son:

Pirineo  oriental
Júcar
Segura  y  zona  oriental  del  sur  de

España

Millones
de  metros

cúbicos-año

Total5.200

Como  ya  se  ha  indicado  los  aprovechamien
tos  conjuntos  deben  enfocarse  en  agrupacio
nes  que  incluyan  por  lo  menos  una  cuenca  ex
cedentaria.  Descartadas  en  principio,  por  su
lejanía,  las  cuencas  del  norte  y  Duero,  que
dan  en  principio  a  considerar  sólo las  del  Ebro
y  Tajo.

El  Ebro,  habida  cuenta  de  la  distancia  a  que
se  encuentran  las  zonas  deficitarias  más  ale
jadas  y  del  escaso  nivel  del  posible  punto  de
toma,  no  puede  por  sí  sólo  complementar  la
totalidad  de  las  deficiencias  de  toda  nuestra
región  mediterránea  so  pena  de  comprometer
la  totalidad,  prácticamente,  de  sus  sobrantes.

Los  recursos  del  Tajo,  por  su  situación  geo
gráfica,  deben  conjugarse  con  las  demandas  de
las  zonas  más  meridionales  de  nuestra  región
deficitaria  (zona  del  sureste)  hasta  el  límite  de
las  posibilidades  que  pueda  ofrecer  el  Tajo.
El  Ebro,  por  su  parte,  debe  atender  a  las  de
mandas  de  las  cuencas  deficitarias  más  próxi
mas  a  su  desembocadura  (zona  catalana  y  re
gión  de  Levante),  complementando,  en  la  me
dida  posible,  las  que  resulten  insatisfechas  de
las  más  alejadas  (zonas  del  sureste).

En  consecuencia,  los  aprovechamientos  con
juntos  deben  ser:

Ebro.  Pirineo  oriental.
Ebro.  Júcar.  Segura.
Tajo.  Segura.

En  el  caso,  no  considerado  de  momento,
pero  concebible,  de  que  fuese  posible  ampliar

los  aprovechamientos  citados  incorporando  la
cuenca  del  Duero  como  alimentadora,  el  es
quema  Tajo-Segura  había  de  transformarse
en  Duero-Tajo-Segura.           -

De  todos  esos  aprovechamientos,  el  más
urgente  y  el  más  fácil  es  el  Tajo-Segura,  por
eso  se  ha  empezado  por  él, sin  que  eso  quiera
decir  que  se  renuncia  a  los  otros.

La  operación  trasvase  Tajo-Segura,  que  pre
vé  la  derivación  de  1.000  hectómetros  cúbi
cos-año,  de  la  cabecera  del  Tajo  hasta  la
cuenca  del  Segura,  se  ha  planteado  en  dos
fases,  limitándose  en  la  primera  el  caudal  de
rivable  a  600  hectómetros  cúbicos-año.

Esta  operación  requiere  las  siguientes  ac
ciones  coordinadas:

1.  Acueducto  Tajo-Segura,  o  trasvase  pro
piamente  dicho.

II.  Postrasvase  o  infraestructura  básica  en
el  sureste  para  los  regadíos  y  abastecimientos.

III.  Pretrasvase  o  regulación  de  la  cabece
ra  del  Tajo  para  la  segunda  fase.

El  importe  total  de  la  obra  a  cargo  del  Es
tado  alcanza  los  7.106  millones  de  pesetas.

Características  técnicas  de  la  obra:

1.0  Datos  generales.

Provincias  afectadas:  Guadalajara,  Cuenca  y
Albacete.  Recorrido  total  de  las  aguas,  286
kilómetros;  longitud  total  de  las  obras,  241
kilómetros;  en  tubería,  2  por  1.125  kilóme
tros;  en  canal  a  cielo  abierto,  160  kilómetros;
en  túnel,  69  kilómetros;  en  acueducto,  11  ki
lómetros.  Caudal  de  régimen,  33  metros  cúbi
cos  por  segundo.  Volumen  anual  trasvasado:
primera  etapa,  600  hectómetros  cúbicos;  se
gunda  etapa,  1.000 hectómetros  cúbicos.

2.°  Instalaciones  hidroeléctricas.

Central  reversible  de  Bolarque:  Potencia,
203.000  kW.  Desnivel,  267  metros.  Caudal  de
bombeo,  66  metros  cúbicos  por  segundo.  Cau
dal  de  turbinación,  99  metros  cúbicos  por  se
gundo.

Central  auxiliar  de  La  Bujeda:  Potencia,
7.800  kilovatios.  Desnivel,  12,60 metros.  Cau
dal  de  bombeo,  33  metros  cúbicos  por  se
gundo.

Centrales  de  recuperación  de  energía:  Bel
montejo,  Villargordo  y  Fontanar.

1.400
1.100

2.700
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3.°  Volumen  de  las  principales  unidades  de
obra.

Excavación  a  cielo  abierto,  11.845.000  me
tros  cúbicos.  Excavación  en  túnel,  1.886.000
metros  cúbicos.  Hormigón,  1.070.000  metros
cúbicos.  Cemento,  337.000  toneladas.  Acero,
35.000  toneladas.  Longitud  de  caminos  de  ser
vicio  y  carreteras,  220  kilómetros.  Puentes  y
pasos  sobre  el  canal,  95 unidades.

Hasta  aquí  el proyecto  de  trasvase,  pero  una
vez  conseguido  es  necesario  otro  conjunto  de
obras  para  situar  los  volúmenes  de  obras  asig
nados  a  cada  una  de  las  zonas  que  van  a  apro
vechar  el  trasvase.

En  esquema  esas  obras  consisten  en  una
derivación  en  el  tramo  medio  del  Segura  a  la
altura  de  Ojos  y  dos  canales  principales,  uno
por  la  margen  izquierda  y  otro  por  la  margen

derecha.  El  de  la  margen  izquierda  abastece
las  zonas  media  y  baja  del  Segura  y  los  rie
gos  de  Levante,  modulándose  los  caudales  in
vernalés  en  el  embalse  de  La  Pedrera  para
alimentar  el  canal  de  los  campos  de  Car
tagena,  que  parte  del  citado  embalse.

El  canal  de  la  margen  derecha  tiene  por
objeto  abastecer  Lorca,  valle  del  Guadalentín
y,  en  su  día,  Almería.  Se  inicia  con  un  bom
beo  de  130  metros  y  canal  hasta  la  altura  de
Totana,  donde  un  nuevo  bombeo  de  110  me
tros  permite  alcanzar  el  nivel  necesario  para
llegar  a  Lorca  y  Almería.

El  coste  del  esquema  previsto  en  el  ante
proyecto  se  estimó  en  unos  4.085  millones  de
pesetas.

Por  lo  dicho,  el  lector  se  puede  dar  cuenta
que  las  obras  de  este  trasvase  son’ únicas  en
el  mundo.
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Miscelánea
1

‘  curiosidades

Comandante  de  Artillería  BALBINO
JIMENEZ  QUINTAS

PENSAMIENTOS  INTJMOS

(De  “Pensamientos  Militares”,  del  General
Julio  de  la  Torre  Galán.)

Con  los  ojos  al  cielo

—  Quisiera  ser  bueno.  No  por  temor  a  Ti,
sino  por  amor  a  Ti.

—  Hay  dos  formas  de  hacer  nuestro  Ser
vicio  en  la  noble  profesión  de  las  Armas:

De  una  forma  rutinaria,  normal  y  regla
mentista.

Poniendo  a  la  vez  el  fuego  y  la  pasión  del
entusiasmo.

Lo  segundo  es  lo  que  debemos  llamar  el
“Espíritu  militar”,  la  gracia  de  la  Milicia.

¡LA  LEGION! ¡La mejor  Infantería
del  mundo!

—  Ayer,  en  la  guerra,  lo  demostró  dando
sus  vidas.

Hoy,  en  la  paz,  con  su  sacrificio,  despren
dimiento,  férrea  disciplina  y  trabajo.

Mañana,  ¡en  donde  sea!,  lo  demostrará  con
su  lealtad  y  amor  impar  a  su  Dama:  ¡ES
PAÑA!

—  Mi  gran  ambición:  Expresar  la  belleza
espiritual,  la  grandiosidad  anímica  que  nos  ele
va  al  Ser  Supremo.

Mi  gran  tristeza:  No  poder  igualar  mi  vida
interior  a  la  perfección  psíquica  que  siento  y
escribo.

—  Creo  que  lá  mayor  virtud  del  poderoso
es  la  Humildad,  y  el  mayor  defecto  del  pobre
es  la  Soberbia.

Sobre  el  siléncio

—  ¿Será  la  sabiduría  del  ignorante;  la  hu

mudad  del  sabio,  la  cortesía  de  la  educación?
No  sé,  pero  estimo  que  uno  de  los  factores

del  triunfo  es  el  arte  de  saber  escuchar  silen
ciosamente.

MAMA

Sí,  eso  es  lo  que  decimos  los  mayores  que
tenemos  la  suerte  de  tener  madre,  para  que
se  empape  el  Julián  de  la  verbena.

También  lo  dicen  los  niños,  y  los  bebés,
más  niños,  dicen  la  verdad  de  verdad:  Ma.

Todo  se  explica:  Eran  los  tiempos  de  la
batalla  de  Orontes  (1272  a.  d.  C.).  Con  la
XIX  dinastía  (1315-1200  a.  d.  C.)  y  reinando
Ramsés  11(1292-1225),  se  renueva  la  política
militar  en  tierras  de  Siria.  Se  llega  a  la  re
gión  de  Orontes  y  se  establece  la  Paz  de  Khat
tusil.  Se  levanta  la  ciudad-fortaleza  de  Pi-
thom  y  una  residencia  en  el  Delta,  llamada
Per-Ramsés,  cerca  de  Avaris,  que  luego  fue
capital  de  Egipto.

Avaris  constituyó  en  su  día  un  campo  for
tificado  capaz  de  albergar  más  de  40.000  sol
dados,  luego  destruido  por  el  Faraón  Ahmés.
Los  griegos  llamaron  Tiphonis  (de  Tiphón,
genio  del  mal)  a  Avaris,  que  estuvo,  quizá,
emplazada  en  la  Heliópolis  de  los  griegos.
La  Paz  de  Khattusil  se  firmó  entre  Ramsés  II,
de  Egipto,  y  Khattusil  IV. Los  ketitas  rendían
culto  y  sacrificios  a  la  diosa  madre,  “Ma”,  a
la  que  servían  sacerdotes  eunucos  y  sacer
dotisas  (sin  complicaciones  de  clase  alguna).

Hay  quien  opina  que  las  mujeres  ketitas
son  el  arranque  de  las  “amazonas”,  tribus  y
hasta  ejércitos  de  mujeres  guerreras,  que
cuenta  Herodoto  en  sus  “Nueve  libros  de  la
Historia”.  Estas  mujeres  igual  luchaban  a  pie
que  a  caballo,  porque  las  mujeres  igual  lu
chan  en  un  columpio  que  sobre  la  copa  de
un  pino  y  en  lo  alto  del  juanete  - de un  velero
bergantín.           -
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CON  LA VENIA

Después  de  abandonar  Granada,  Boadbil  y
su  familia  fijaron  su  residencia  en  la  zona  de
Adra,  ligado  a  sus  posesiones  de  Andarax,
Luxar,  Berja,  Luxara,  Ugíjar  y  Jubiles,  hasta
que  el  17  de  marzo  de  1493 se  firmó  una  ca
pitulación,  por  la  que,  pedida  por  el  moro  la
venia  a  los  Reyes  Católicos  para  marchar  a
Africa,  les  ofrecía  en  venta  las  posesiones  ci
tadas,  por  la  suma  de  21.000  “castellanos  de
oro  y  justo  peso”,  que  en  buen  trato  se  que
daron  en  18.000.  Este  contrato  se  ratificó  el
15  de  abril  del  mismo  año.  Boabdil  pasó  a
Africa,  puerto  de  Cazaza,  entre  Quilates  y
Tres  Forcas,  en  la  armada  de  Iñigo  de  Artieta.
El  año  935 de  la  Hégira  (1533), murió  Boabdil
en  las  márgenes  del  río  Uad-el-Abid,  luchan
do  en  favor  del  Emir  Abu  Hassan,  el  Uatasi,
de  Fez.

DE  ETAPA

En  las  marchas  de  los  ejércitos  medievales
entre  Toledo,  Córdoba  y  Sevilla,  servía  de
etapa  la  zona  manchega  de  “Pozuelo  de  don
Gil”,  tiempos  de  Fernando  III  “el  Santo”.
El  hijo  de  este  rey,  Alfonso  X  “el  Sabio”,
llamó  Villarreal  al  caserío  de  Pozuelo  (1255),
y  luego  se  quedó  con  el  nombre  de  Ciudad
Real,  cuando,  en  1420,  Juan  lila  elevó  a  la
categoría  de  ciudad.  Las  Cortes  del  Reino  la
constituyeron  en  capital  de  provincia  en  1816.

Y  SAN JUAN DE LETRÁN

Cuando  comenzaba  el  siglo  XIV,  y  anterior
mente,  era  frecuente  que  se  organizasen  Her
mandades  para  la  persecución  de  forajidos  que
hacían  peligroso  circular  por  los  caminos  y
hasta  vivir  en  pueblos  de  reducido  vecindario.

Los  cuadrilleros  de  las  hermandades  de  To
ledo,  Talavera  y  Ciudad  Real,  con  sus  pendo
nes  verdes,  antes  de  partir  para  la  campaña  de
limpieza  por  los  montes  de  Toledo,  flameaban
las  banderas,  y  los  capellanes  rezaban  la  Salve
a  la  Virgen.  Los  de  Toledo,  después  de  persig
narse,  gritaban  por  tres  veces:

“Dios  ayuda!  ¡Santa  María,  val!
e  San  Juan  de  Letrán,
e  San  Cristóbal  de  las  aguas  pasar,
e  San  Pedro  de  ultramar,
e  los  Reyes,  Nuestros  Señores,
e  a  todos  los  que  tienen  e  sostienen
la  Santa  Hermandad
de  Toledo,  Talavera  o Cibdad  Real!”

No  se  andaba  la  Hermandad  COn  “chiqui
tas”.  Lope  de  Vega  dice  en  sus  versos  sobre

la  Venerable  Hermandad  de  los  Montes  de
Toledo:

“Aquí  se  aprendían  veinte,  acullá  ciento,
y.sin  pasar  adelante,  se  hacía  justicia  dellos.”

LOS “BENIMERINES”

Con  la  desaparición  de  la  dinastía  de  Abdel
mumen  (1268),  consecuencia  de  la  derrota  de
Las  Navas  de  Tolosa,  y  quedarse  el  Rif  casi
despoblado,  consecuencia,  asimismo,  de  la  ba
talla,  las  tribus  Beni  Merin,  zenetas,  oriundas
de  Arabia  y  que  poblaban  una  región  desér
tica  al  Sur  del  Atlas,  se  fueron  desplazando
hacia  el  Norte  buscando  mejor  asiento,  y  lle
garon  con  facilidad  hasta  el  Mediterráneo.
Luego  de  muchas  vicisitudes,  logran  imponer
se  los  benimerines  y  se  establecen  en  la  zona
de  Algeciras  prestando  ayuda  a  Alfonso  X  “el
Sabio”  con  motivo  de  disensiones  con  su  hijo
Sancho,  que  la  Historia  llama  “el  Bravo”,  y  al
rey  de  Granada  para  el  engrandecimiento  de
su  reino.  En  1334,  ocupa  el  trono  de  Marrue
cos  Abu  Hassan  Ben  Alí  Ottman  Ben  Yacob,
“el  Sultán  Cahal”,  negro,  hijo  de  un  etíope,
tiempos  del  famoso  Alí  Alar,  del  heroico  almi
rante  Jofre,  de  Alfonso  XI  de  Castilla,  de  la
Cruzada  decretada  por  el  Papa  Benedicto  XII,
del  cardenal  de  Toledo  Gil  Carrillo  de  Albor
noz,  de  la  victoria  cristiana  del  Salado  en  el
día  30  le  noviembre  de  1340,  de  memorable
matanza,  en  la  que  los  moros  perdieron  más
de  100.000 hombres.  El  rey  de  Granada  pudo
pasar  de  Gibraltar  a  Marbella  y  Abu  Hassan  a
Marruecos,  por  un  descuido  del  Almirante  de
Aragón,  Ramón  Moncada.

Con  la  muerte  del  Emir  Abdelhak,  dada  por
el  populacho  cortándole  la  cabeza,  en  Fez,  el
27  del  Ramadán  del  año  869  de  la  Hégira,
1465  de  la  Era  cristiana,  terminan  los  benime
rines.

La  muerte  del  Emir  se  debió  a  su  desacier
to,  por  elegir  a  dos  hebreos,  Aaron  y  Chaavin,
para  altos  puestos  de  su  Corte,  hebreos  que
también  fueron  muertos  antes  que  el  Emir.

NORMAS Y MEDIOS

Cuando,  por  orden  de  los  Reyes  Cató
licos,  Alfonso  de  Quintanilla  reunió  en
Duefias  (1476)  a  los  representantes  de  todos
los  lugares  de  Castilla  y  León,  para  dar  nor
mas  sobre  las  Hermandades,  muchas  de  las
cuales  habían  sido  disueltas,  hace  notar  en  la
“sexta  cosa  a  considerar”,  que  es  necesario
“dinero,  gente  e  Capitanes  e  Ordenanzas  que
gobiernen”.

Igual  que  ahora.
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FILATELIA

Dentro  de  cada  programa  anual  de  emisio
nes  de  sellos  de  Francia,  se  incluye  un  con
junto,  bajo  la  denominación  de  Serie  Históri
ca.  Son  signos  postales  de  gran  formato,  reali
zados  en  calcografía,  es  decir,  en  grabado  en
acero,  y  dado  que  ya  son  varios  los  años  que
llevan  apareciendo,  están  componiendo  un  con
junto  monográfico  amplio  e  interesante.  Los
motivos  que  figuran  en  estos  sellos  no  están
supeditados  a  una  fecha  determinada,  o  sea,
que  no  cuentan  ni  centenarios  ni  aniversarios
de  ninguna  especie.  Los  temas  de  la  Historia
de  Francia,  que  en  ellos  van  apareciendo,  son
tomados  sin  ninguna  sistemática,  aunque  man
teniendo  en  cada  conjunto  anual  una  unidad
de  criterio.  Así,  los  tres  últimos  puestos  en

MILITAR

Siguiendo  con  Francia,  hay  que  mencionar
dos  matasellos  de  uso  general.  Uno  empleado
en  la  ciudad  de  Saumur  y  dedicado  a  la  Escue
la  de  Equitación  del  Ejército,  representada  por
su  famoso  Carrusel;  y  el  segundo  a  la  exposi
ción  filatélica  titulada  “La  epopeya  napoleóni
ca”,  realizada  en  la  población  de  Hirson.

En  cuanto  a  Noruega,  celebra  el  centenario
del  nacimiento  del  rey  Haakon  VII,  a  base  de
dos  unidades,  de  80  y  120  dre,  ambas  con  el
mismo  tipo  de  dibujo,  que  es  el  busto  de  este
soberano,  con  el  uniforme  de  General  del  ejér

servicio  corresponden  a  la  época  de  la  Revo
lución  y  del  Imperio,  siendo  de  las  tasas  de:
45,  60 y  65  céntimos,  representando  cada  uno
de  ellos  lo  siguiente:  el  primero,  a  la  moda
revolucionaria,  manifestada  a  través  de  los  pe
trimetres  y  las  elegantes;  el  segundo,  a  Napo
león  en  la  batalla  del  Puente  de  Arcole,  y  el
tercero,  a  la  expedición  a  Egipto,  vista  no  a
través  del  aspecto  militar,  sino  el  científico.
En  función  de  este  último  aspecto,  para  com
pletar  esta  información,  habrá  que  indicar  que
al  tiempo  de  los  anteriores,  también  salió  un
sello  dedicado  a  Jean  François  Champolion,  el
hombre  que  logró  descifrar  los  geroglíficos  o
escritura  egipcia.

cito.  Hay  que  señalar  que  en  vida  de  este  rey
la  mayoría  de  lbs  sellos  en  los  cuales  figuró
casi  siempre  lo  fue con  los  uniformes  de  Gene
ral  o  de  Almirante.  La  estampación  ha  sido
realizada  en  grabado  unicolor.

***

Coronel  Auditor  LUIS  MARIA
LORENTE
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Por  su  parte,  el  Vietnam  del  Sur  y  con  la
denominación  de  Guardianes  de  las  fronteras,
puso  en  servicio  tres  sellos  de:  10,  30 y  40  d.,
en  donde,  en  dibujos  distintos,  se  nos  mues
tran  unos  soldados,  cuyos  uniformes  hay  que
suponer  sean  de  los  últimos  tiempos  del  reino
de  la  Conchinchina,  y,  por  tanto,  antes  que
los  franceses  (con  la  ayuda  de  los  españoles)
lo  convirtieran  en  una  de  sus  más  prósperas
colonias.

En  segundo  lugar,  y  bajo  el  nombre  de  He
ridos  de  guerra,  hay  otros  tres  valores  de:  9,
16  y  100  d.,  cuyos  dibujos  son  en  función  de
la  titulación  de  la  serie,  figurando  en  ellos,
por  tanto,  unos  soldados  heridos,  y  en  el  úl
timo,  además,  la  bandera  nacional,  en  sus  pro
pios  colores,  dado  que  este  conjunto  está  fa-

bricado  en  huecograbado  a  cinco  tonalidades,
en  tanto  que  el  primero  citado  lo  es  en  cal
cografía.

***

Bélgica,  entre  los  numerosísimos  matasellos
especiales  que  pone  en  empleo  cada  mes,  tiene
uno,  usado  en  la  ciudad  de  Charleroi  y  el  cual
conmemora  el  centenario  de  la  Bandera  del  2.°
Regimiento  de  Cazadores  a  Pie,  y  en  su  dibu
jo  se  reproduce  la  insignia  de  la  Asociación
nacional  de  Cazadores  a  Pie.

Por  último,  y  como  todos  los  meses,  hace
mos  la  relación  de  los  diversos  matasellos  es
peciales  de  tipo  militar  empleados  en  el  Reino
Unido,  y-que  son  esta  vez  los  siguientes:  “Ar
my  Day.  Gibraltar.  2  september  72.  British
Forces.  1324 Postal  Service”;  “The  Royal  Brit
ish  Legion  festival  of  remembrance.  11  110V.
1972.  British  Forces.  1337  Postal  Service”;
“16/5  The  Queens  Royal  Lancers.  50  years.
20  110V.  1972.  British  Forces.  1922  Postal  Ser
vice”;  “25th  anniversary  The  Kings  Troop  Ro
yal  Horse  Artillery.  24  oct.  72.  British  For
ces.  1333  Postal  Service”;  “Inauguration
Gurkha  direct  trooping  to  Nepal.  2  oct.  72.
Hong  Kong.  British  Forces.  1336  Postal  Ser
vice”;  “Corps  of  Royal  Engineers  Diamond
Jubilee.  Royal  Engineers  Association.  12 octo
bre  1972.  British  Forces.  1327 Postal  Service”,
y  “Corps  of  Royal  Engineers.  3Oth  anniversa
ry.  Minefield  Clearence.  El  Alamien.  23  oct.
1972.  British  Forces.  1328  Postal  Service”.

(  16HO   
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MANUEL  CRUELLS.  Mayo  Sangriento.  Bar
celona  1937.  Juventud,  Barcelona,  1970;  132
páginas,  fotos,  croquis.

Del  3  al  10  de  mayo  de  1937  las  calles  de
Barcelona  se  cubrieron  de  sangre.  No  fue  por
los  bombardeos  de  la  aviación  nacional  ni  por
una  reacción  desesperada  e  imposible  de  la
5•&  Columna”,  sino  por  la  pugna  entre  los
comunistas  heterodoxos  y  los  anarcosindicalis
tas  de  una  parte  y  las  fuerzas  socialcom’unistas
y  gubernamentales  de  otra.

Esta  revuelta,  nueva  “semana  sangrienta”  ca
talana,  pasó  relativamente  desapercibida  al  que
dar  enmarcada  en  el  cuadro  general  de  la
“guerra  grande”  de  entonces,  pero  tuvo  una  sig
nificación  altísima,  y  ello  no  sólo  para  la
historia  española.  Manuel  Cruelis,  autor  del
Mayo  sangriento  que  comentamos,  dice  a  este
respecto  lo  siguiente:  “Fue  aquí,  entre  nosotros,
aprovechando  la  circunstancia  anormal  que  por
aquellas  fechas  aparejaba  la  guerra  civil,  donde
se  solventaron  violentamente  los conflictos  ideo
lógicos  que  la  III  Internacional  tenía  plantea
dos.  Los hechos  de  mayo  de  1937 que  tuvieron
por  escenario  Barcelona  fueron  la  explosión
cruenta  de  tales  conflictos  puertas  afuera  de  la
frontera  de  la  Rusia  soviética.  Por  ello  mantie
nen  todavía,  tras  el  decurso  de  los  años,  una
cabal  significación  histórica”.  -

Conviene  recordar  que  en  1917 los  anarquis
tas  rusos  formaban  mayoría  dentto  del  volu
men  de  las  fuerzas  revolucionarias;  sin  embar
go,  fueron  barridos  literalmente,  exterminados;.
nadie  volvió a  acordarse  de  ellos.

Más  adelante  Trotsky  se  separaría  de  Stalin,
alzándose  frente  al  comunismo  oficial  como  un
heterodoxo  enemigo,  capaz  de  provocar  un  cis
ma,  sobre  la  base  de  la  creación  posible  de  una
IV  Internacional.

Anarquistas  y  comunistas  heterodoxos  eran
los  dos  grandes  enemigos  de  la  III  Internacio
nal,  de  Stalin,  de  la  Komintern,  del  comunismo
soviético:  a  ambos  grupos  había  que  destruir
implacablemente.  Pero  precisamente  donde  te-

nían  su  mejor  representación,  por  no  decir  su
representación  única  en  el  mundo,  era  en  Es
paña;  y  de  España,  en  Cataluña.

Esta  es  la  razón  de  los  “sucesos  de  mayo”
de  1937  en  Cataluña,  que  fueron  algo  más  que
una  pugna  local  entre  fuerzas  rabiosamente  ene
migas,  ya  que  en  esa  pugna  se  solventaba  nada
menos  que  el futuro  de  la  revolución  mundial.

El  libro  de  Cruells  a  que  hacemos  referencia
estudia  los  antecedentes,  el  desarrollo  de  la  lu
cha  y  sus  consecuencias  generales,  en  una  na
rración  altamente  interesante.  El  autor,  de  sig
nificadas  simpatías  anarquistas,  internacionaliza
el  conflicto,  por  así  decirlo,  lo  enfoca  desde  ese
punto  de  vista  de  su  trascendencia  exterior,  y
al  hacerlo  le  da  más  vuelo,  más  significado,  en
contraste  con  la  general  consideración  del  mis
mo  como  un  incidente  más  de  la  política  de  la
Zona  roja.

D.  H.  GRÍFFJTHS  y  R.  H.  KING.  Geofísica
aplicada  para ingenieros  y  Geólogos. Paranin
fo,  Madrid, 1972, .227 páginas.

Dos  profesores  de  la  Universidad  de  Birming
han  han  escrito  esta  obra,  eminentemente  prác
tica,  que  estudia  de  modo  claro  y  conciso  pro
blemas  y  métodos  de  gran  utilidad.

Son,  de  particular  interés  cuanto  atañe  a  la
Prospección  Sísmica,  así  como  lo  relativo  a  la
“Testificación  geofísica”.  De  acuerdo  con  las
directrices  de  la  Asociación  Europea  de  Pros
pectores  Geofísicos,  se  han  modificado  las  fór
mulas  originales  relativas  al  Magnetismo,  pa
sándolas  al  sistema  de  unidades  unificado  deri
vado  del  Sistema  Internacional.

También  se  incluye  una  breve  nota,  en  la  que
se  comentan  a  grandes  rasgos  las  principales
características  de  la  “Escuela  Wenner”  y  la
“Escuela  Schlumberger”,  al  tratar  de  la  Pros
pección  Eléctrica  en  corriente  continua,  dado
que  los  autores  apoyan  el  primer  sistema  y  en
España  se  sigue  normalmente  el  segundo.
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A.  J.  BARKER.  Armas  suicidas.  San  Martín
(Historia  de  la segunda  guerra  mundial),  Ma
drid  1972, páginas, fotos.

Los  “kamikaze” fueron los  soldados japone
ses  que no aceptaban la  derrota, que ya se cer
nía  sobre  el  antiguo  imperio del  Sol naciente.
No  la  aceptaban y  para huir de ella se inmola
ban,  tratando a  la  vez con su  sacrificio desviar
el  curso de los acontecimientos, lo que por otra
parte  resultaba ya imposible.

El  Coronel  Barker,  especialista en  asuntos
soviéticos, historiador y experto en temas de la
segunda  guerra  mundial,  ha  escrito  un  libro
más  de esta serie, tan ameno e interesante como
sus  compañeros.

El  “kamikaze” es  originariamente un  piloto
de  caza que estrella su avión cargado de explo
sivos  contra  un  barco  enemigo, buscando  de
esta  forma recuperar,  por  lo  menos, el  equili
brio  bélico. El  éxito  inicial de  estas empresas
mueve  al Japón a  fabricar “torpedos humanos”,
y  bombas tripuladas por hombres. Pero ello no
hubiera  sido  posible  sin  el  respaldo  de  una
fuerte  y  antigua tradición japonesa, que  impo
nía  la  muerte antes que  el deshonor;  tradición
que  no  se  interrumpió cuando,  en  el  pasado
siglo,  el Japón abrió las puertas a la civilización
occidental,  industrializándose.

Barker  nos da al final de su libro un balance-
resumen,  cuyas  cifras  reflejan  elocuentemente
el  alto precio de la  aventura “kamikaze”:  unos
50  buques enemigos hundidos y  250 averiados,
aproximadamente,  figurando entre las pérdidas
aijadas  tres portaaviones de escolta y trece des
tructores  hundidos,  más  ocho  portaaviones y
diez  acorazados averiados.

Este  balance,  sin  embargo, no  paralizó  el
avance  del enemigo y  la  inminente destrucción
y  ocupación del país;  que, eso sí, no  se hubie
se  logrado sino a  muy alto precio.

Entonces  —julio de  1945—  se planeó en To
kio  la  Operación  “Decisión”:  ataque  general
contra  las  fuerzas  norteamericanas concentra
das  en Okinawa. “Muchos de  los aviones esta-

ban  anticuados —dice Barker— y algunos eran
viejos lentos aparatos de instrucción, pero todos
podían  usarse para  ataques “kamikazes”. Cien
nuevos  submarinos de cinco hombres, llamados
“koryu”,  y trescientos de dos hombres, los “kai
ryu”,  estaban empezando a  salir de las cadenas
de  producción... Millones de japoneses estaban
dispuestos  a  dar  su  vida  en  un  desesperado
intento  de contener la avalancha.

De  repente, surgieron “Hiroshima” y  “Naga
saki”.  El  tamaño  del  castigo  puso  final  a  la
guerra  y  la  operación “Decisión” no  tuvo  lu
gar,  entre  el  asombro  de  quienes estaban  dis
puestos  a  morir,  la  negativa o  la  rendición de
muchos  y  la  incredulidad de  quienes,  en  las
junglas  filipinas,  resistieron  inverosímilmente
durante  años.

J.  NAVARRO  MARTÍNEZ.  Batallón  Don  Ve
nerando.  Artes  Gráficas  Estilo,  Barcelona,
1972,  125 páginas.

A  fines de 1939 el hoy Coronel médico Alon
so  Alcalde escribió, con  el  propósito de  darlo
a  conocer a  sus  compañeros de  Batallón,  un
relato  lleno de alegre humor,  editado luego en
1961  con  carácter  privado, para  hacerlo llegar
exclusivamente a  los compañeros de dicha uni
dad  y algunos familiares y  amigos.

Ahora  aparece  la  edición pública,  para  las
gentes de hoy, hombres maduros o jóvenes, que
podrán  contemplar cómo siempre, en medio de
las  tristezas y calamidades de una  guerra, puede
florecer  una  sonrisa.  Aparte  de  que,  además,
el  tiempo es  muy piadoso y  borra en nosotros
el  recuerdo de  los  ratos  amargos, conservando
vivos,  y  aun  agrandada y  mejorada, la  huella
de  los momentos felices.

Tiene razón, en el prólogo, don Manuel Alon
so  Alcalde cuando dice que  en  el  terreno del
humor  “las  tropas nacionales hicieron gala, du
rante  nuestra  Guerra de Liberación, de  un  en
vidiable  derroche  de  entusiasmo  y  alegría”,
donde  podía  calibrarse  la  temperatura  de  su
moral.
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